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    PRÓLOGO


    Año 795, 1 de noviembre


    El griterío y el jolgorio se habían levantado por fin en la gran casa del famoso y sanguinario rey de una de las tribus vikingas más grandes de esa zona nórdica, Erik Ragnarsson. Después de más de un mes navegando entre las frías aguas del mar del norte, Erik había ordenado regresar de nuevo a casa. El invierno se estaba acercando y sabía que sus hombres necesitaban un descanso después de todo un verano navegando de un lado a otro saqueando y matando.


    Durante todo ese tiempo, habían recorrido las costas inglesas y escocesas, además de las amplias zonas en las que vivían los galos. Allí por donde habían pasado habían dejado destrucción, saqueo y muerte a los que se negaban o resistían a entregarles lo que pedían, motivo por el cual Erik se había ganado el sobrenombre de Hacha Sangrienta. Era uno de los vikingos más temidos de su época y en incontables poblados su nombre apenas se pronunciaba por miedo a que al hacerlo aparecieran los vikingos en las costas y los mataran a todos.


    Erik Ragnarsson se había ganado su fama y el dinero que poseía a golpe de hachazo. Su reputación lo precedía y estaba seguro de que su padre, allá junto a los dioses, estaría orgulloso de él al ver en lo que se había convertido. Erik había recibido una educación basada en la lucha y en el arte de la guerra, y desde muy joven había acompañado a su padre en las expediciones por el mar del norte, cuyas aguas conocía en profundidad y a las cuales no temía, a diferencia de otros clanes vikingos, que temían al famoso Kraken.


    Y después de todo el trabajo y el orgullo repleto de satisfacción, Erik se encontraba por fin de nuevo entre los suyos disfrutando de una buena cantidad de hidromiel que habían preparado los vecinos para aquella celebración mientras su rey estaba fuera con gran parte de sus hombres. 


    Todos los guerreros de Erik se encontraban reunidos en el gran salón de la enorme casa que había construido el padre del mismo tiempo atrás, cuando Erik aún no había nacido. El rey del norte, junto a sus hombres, brindaba por todo lo conseguido y por las buenas expectativas para el invierno, estación del año en la cual no salían a navegar por las constantes tormentas marinas y las frías y salvajes aguas del mar.


    Deseaba descansar también, aunque jamás lo reconocería ante ninguno de sus hombres. Él era un hombre de acción, se había forjado a sí mismo de aquella manera, pero necesitaba calmarse y disfrutar de la vida junto a sus amigos y seguidores. No podía ser un rey en un lugar que apenas pisaba y corría el riesgo de que sus vecinos clamasen a otro en su ausencia, además de las posibles escaramuzas de otros poblados aprovechando sus viajes.


    Una sonrisa se formó en sus labios mientras dirigía su mirada de un lado a otro del salón. Hacía tiempo que necesitaba algo así, además de gozar de la tranquilidad de aquello que podía llamar hogar. Como gran parte de sus hombres, jamás se había interesado por las mujeres más que para tener una noche salvaje junto a ellas. La idea de formar una familia nunca había pasado por su cabeza, aunque sabía que debía dar un heredero al trono de su poblado, ya que si él moría, no dejaría descendencia alguna para seguir con la tradición. Pero a sus veintisiete años no era lo que más le preocupaba en ese instante. Tan solo seguir bebiendo hidromiel y escoger a una de las muchas muchachas del poblado que habían acudido a la celebración y que ya se encontraban entre los guerreros a la espera de dormir junto a un cuerpo caliente esa noche.


    En ese instante, una de aquellas mujeres, llamada Meredith, cruzó ante él y le dirigió una mirada de absoluta pasión y deseo. En más de una ocasión había gozado de su cercanía y compañía, pero nunca había deseado algo más. Ivar, su lugarteniente y amigo, le había contado en más de una ocasión que la joven estaba deseando que la hiciera su esposa y que le comentaba a algunos que llegaría a ser reina de todos junto a él. Pero ese no era el deseo de Erik. Las ambiciones y aspiraciones de Meredith no eran un secreto para él, pero no estaba interesado en algo más, tan solo en pasar un buen rato durante las frías noches, y esa era una de ellas.


    Erik bajó el pequeño escalón que separaba el gran salón en dos espacios y fue tras ella. A su alrededor todos lo vitoreaban y el joven rey no dejaba de sonreír y brindar con ellos, pero su mente ya estaba puesta en otros menesteres, y estos tenían nombre de mujer.


    —Te he echado de menos —fue lo primero que le dijo Meredith cuando sintió la enorme mano de Erik en su cintura.


    La joven se dio la vuelta y obtuvo como respuesta un húmedo beso que le hizo olvidar las palabras que acababa de pronunciar. 


    —Supongo que eso quiere decir que tú también me has echado de menos a mí... —ronroneó acortando las distancias.


    —En unos minutos mi presencia no hará falta en el salón —le dijo Erik al oído mientras se colocaba a la espalda de la joven y le acariciaba la cintura al tiempo que rozaba uno de sus pechos.


    —Entonces espero que esos minutos pasen rápido, mi señor...


    Erik inclinó la cabeza para posar los labios en la base del cuello de la joven y mordisqueó la pálida piel mientras sus manos jugueteaban con los cordones de su ropa, ajenos a la algarabía de los demás a su alrededor.


    Erik comenzó a sentir una gran palpitación en su entrepierna y el deseo por marcharse a su dormitorio con Meredith aumentaba a medida que los segundos pasaban y las expertas manos de la joven también comenzaron a buscarlo. Sin embargo, el bullicio y jolgorio que había a su alrededor se detuvo casi de golpe cuando la puerta del salón se abrió con rapidez y chocó con fuerza contra la pared, sorprendiendo y poniendo en alerta a los guerreros allí presentes.


    Erik se deshizo de las manos de Meredith al instante y dirigió su mirada hacia el mismo lugar donde todos la posaron. Allí se encontraba uno de sus mejores hombres, que había decidido no acudir a la celebración debido a que durante su ausencia del poblado su mujer e hijo habían sido asesinados por algún otro clan vikingo mientras caminaban por un bosque cercano.


    El rey se fue abriendo paso entre sus hombres hasta llegar a poco menos de tres metros del joven que había irrumpido en la celebración. Al instante, sintió a su lado la presencia de su segundo al mando y vio de reojo que llevaba la mano a la empuñadura de la espada, aunque a una mirada de Erik, se relajó.


    —¿Ocurre algo, Einar?


    El aludido miró a su rey con tanto odio que parecía querer matarlo con la mirada. Su rostro estaba desencajado y sus ojos tenían la mirada ligeramente perdida. Sus ropas estaban descolocadas y su pelo despeinado, parecía haberse peleado con alguien antes de entrar en el salón.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo bebiendo y celebrando mientras a mi esposa y a mi hijo los asesinaron a traición algún enemigo? —preguntó rezumando odio en cada palabra—. Deberías enviar a una patrulla a los alrededores para encontrar a los responsables de este crimen.


    Erik dio un paso al frente, acercándose más a él. Einar, por su parte, al ver que su rey se aproximaba a él, apretó los puños con fuerza para contenerse.


    —Amigo, entiendo tu dolor —Intentó poner la mano en su hombro, pero el guerrero se apartó con rabia—. Tu esposa se encontró con algún desertor de otra tribu, por lo que el culpable estará ya muy lejos de aquí. 


    —Astrid era una más de este clan. Creía que cualquiera que perteneciera a él tenía la protección de su rey.


    —Así ha sido siempre —respondió Erik con voz cada vez más enfadada.


    —Pero no para Astrid. Ella ha merecido menos que otra persona porque su rey prefiere estar de celebración en lugar de buscar al culpable.


    —Cuidado con lo que dices, Einar —lo amenazó Erik—. Repito que entiendo tu dolor y solo eso es lo único que me impide que no te arranque la cabeza con mi hacha. Siempre me has servido bien y has cumplido mis órdenes muy bien, pero no voy a consentir otra falta de respeto como esta.


    De entre todos sus hombres, se abrió paso otro joven muy parecido a Einar y se adelantó a su rey para ponerse frente al recién llegado.


    —Hermano, no hagas algo de lo que puedas arrepentirte. —Su rostro estaba contraído por la preocupación—. Erik ha sido muy generoso contigo y te ha dado más botín que al resto por tu pérdida.


    —El oro no llena el vacío por ello, Gerd —le respondió Einar a su hermano sin dejar de mirar a Erik.


    —Entonces llénalo con otra mujer —le sugirió su rey—. En el poblado hay muchas mujeres que estarían encantadas de encamarse contigo y vivir junto a ti el resto de sus vidas. Es imposible que un vikingo que se precie sea solo de una mujer.


    Einar dio un paso hacia él, aunque Gerd lo frenó a tiempo.


    —¡Tú no sabes lo que es el amor! —apuntó levantando la voz para que todos lo oyeran—. El gran Erik Ragnarsson jamás conocerá lo que eso significa.


    —Einar... —le advirtió su hermano intentando empujarlo fuera del salón.


    Erik llevó la mano a la empuñadura de su hacha, que colgaba de su cadera.


    —Tan solo espero que alguna vez sientas ese vacío en el alma cuando pierdas a la mujer que amas...


    En ese instante, las voces de los demás guerreros comenzaron a levantarse en contra de Einar, pero Erik levantó su mano derecha para callarlos. En su interior se debatía entre el castigo hacia Einar por levantarse en su contra y humillarlo delante de todos sus hombres, pero por otro lado, la amistad que los había unido desde pequeños lo impulsaba a respirar hondo e intentar calmarse para no sacar su hacha y matarlo allí mismo. Sentía que su reputación estaba en juego ante toda su gente y no podía dejar que Einar se marchara de allí sin haber recibido un castigo merecido.


    Por ello, se adelantó otro paso hacia él y lo miró fijamente, clavando sus penetrantes ojos en él.


    —Tienes lo que queda de noche para recoger tus cosas y abandonar nuestro poblado. Si al alba sigues entre nosotros, morirás bajo mi hacha.


    Erik sentía cómo sus brazos temblaban por la ira. Había intentado llenar el vacío de su compañero con algo más de oro del que habían conseguido durante su última expedición, pero no había servido para nada. El guerrero apretó los puños mientras veía cómo Gerd empujaba a su hermano fuera del salón, pero Einar, en una última mirada, no pudo evitar escupir al suelo sin apartar la mirada de Erik.


    Ivar intentó lanzarse contra él, pero Erik volvió a frenarlo. Después se giró hacia sus hombres y vociferó:


    —¡Seguid con la celebración, amigos!


    Todos levantaron sus jarras de hidromiel y poco a poco la normalidad volvió al gran salón. Sin embargo, Erik sentía algo extraño dentro de él. Sus ganas de fiesta habían desaparecido de repente y solo quería salir de allí. Ivar seguía a su lado, esperando órdenes de su rey, pero Erik le puso una mano sobre el hombro y le dedicó una sonrisa. Lo conocía desde que tenía uso de razón. Siempre habían estado juntos y no recordaba ningún logro en su vida en el que no estuviera Ivar. Este siempre lo había seguido y fue el primero que juró lealtad cuando tomó posesión del trono.


    —Amigo, hoy es tiempo de celebración. Que nada lo amargue.


    —¿Y Einar? —preguntó con voz dura.


    —Mañana estará fuera de nuestras vidas. Ya no hay que preocuparse por él.


    Sin mucha convicción, Ivar asintió y se adelantó a una mesa para tomar una jarra de hidromiel, acción que siguió Erik antes de buscar de nuevo a Meredith, que lo esperaba con una sonrisa al fondo del salón, en un lugar apartado y con poca luz.


    Cuando Erik llegó a su altura, la atrajo hacia él con fiereza y la besó casi con desesperación. El guerrero apretaba el cuerpo de la joven contra él y sus manos no dejaban de recorrer el cuerpo de Meredith, que gemía levemente mientras restregaba su cuerpo contra el de su rey.


    —Creo que ya es hora de irse de aquí —le dijo Erik al oído.


    Meredith esbozó una amplia sonrisa y se dirigió, contoneándose, hacia la puerta por la que hacía tan solo unos minutos había salido Einar. A su alrededor, todos sus hombres mostraban ya los efectos del hidromiel y apenas se dieron cuenta de que su rey abandonaba, casi a hurtadillas, la celebración para dirigirse hacia su dormitorio junto a aquella joven con la que deseaba desfogar lo que recorría su cuerpo.


    Einar abrió la puerta de su pequeña casa de golpe, haciendo que chocara contra la pared. Detrás de él entró su hermano Gerd con rostro preocupado. Estaba a punto de perder a su hermano para siempre, pues una vez dejara el poblado, no volvería a verlo. Desde pequeños había cuidado siempre de él. Einar era el pequeño y gran parte de su niñez la pasó metido en problemas, pero cuando entró en el grupo de guerreros de Erik, pareció entrar en razón. Siempre había estado enamorado de Astrid y sabía que la pérdida de su esposa e hijo pequeño había sido un golpe muy duro para él.


    —Einar, ¿no podías haber dejado tu odio dentro de ti?


    —¿Y dejar pasar la oportunidad de decirle a Erik lo que pienso? —preguntó con rabia—. Desde que trabajo para él lo he seguido a todas partes sin rechistar, he matado, he robado, he dejado atrás un reguero de sangre, ¿para qué? ¿Por un puñado de oro? Yo habría deseado quedarme en casa con mi esposa y cuidar del poblado aquí, junto a mi familia. Pero no, mi deber era seguirlo. Y ahora me paga con el exilio.


    —Te has saltado muchas normas tras aparecer en el salón. Sabes que Erik podría haberte matado delante de todos, pero no lo ha hecho.


    —Porque sabe que tengo razón —respondió enseguida—. Pero esto no va a quedar así...


    Gerd frunció el ceño y se acercó a su hermano.


    —¿A qué te refieres? —preguntó con cuidado.


    —A nada...


    Gerd se acercó a él y lo agarró del brazo.


    —No hagas ninguna tontería, hermano. Prefiero el exilio y que vivas a que hagas una tontería y mueras bajo su hacha.


    —No haré nada, hermano.


    Gerd asintió no muy convencido, pero no podía detenerlo ni obligarlo a estar junto a él hasta que se marchara. Einar ya no era un niño y debía dejarle libertad. Por ello, tras un suspiro, se marchó y lo dejó solo mientras negaba con la cabeza.


    En el momento en el que Gerd salió de la casa, Einar sonrió y se dirigió a su dormitorio. Sacó un pequeño petate en el que metió únicamente una muda y comida para varios días. Saldría de allí esa misma noche, no esperaría ni siquiera a que llegara Gerd de su guardia. No deseaba despedidas ni que su hermano le insistiera una y otra vez en que pidiera perdón a Erik. Jamás lo haría. Lo odiaba. Había pasado de seguirlo a donde fuera a desearle la muerte en tan solo un día. Jamás le perdonaría que no hiciera lo que fuera por encontrar al asesino de su familia. Y en ese momento se juró que, aunque estuviera lejos de allí, le devolvería el golpe cuando Erik finalmente tomara la decisión de casarse.


    —Haré que sufras lo mismo que yo —dijo en voz alta—. Lástima de la mujer que elijas para ti porque morirá bajo mi hacha.


    Sin embargo, sabía que aquello sería a largo plazo. Pero lo que él deseaba era despojarlo de algo muy valioso para él, algo que había pasado de generación en generación en su familia y que todos los reyes de ese poblado habían llevado siempre con ellos. Desde que Erik tomó posesión, en su brazo derecho siempre portaba un brazalete. Aquella era la señal para todos de que era el rey y le debían sumisión y respeto. Sabía que Erik se lo quitaba por las noches, pues en más de una ocasión había ido a su dormitorio para avisarlo de algo importante y lo había visto en una pequeña mesa junto a la puerta. Por ello, no pudo evitar sonreír al pensar en él y en lo que iba a hacer. Einar se había visto despojado de lo más importante para él, por lo que quitaría a Erik lo más importante en ese momento para el guerrero.


    Einar esperó durante varios minutos a que los ánimos en la fiesta se caldearan y todos estuvieran borrachos. Desde su cada podía escuchar la celebración y las voces de sus compañeros apenas podían entenderse debido al hidromiel ingerido y estaba seguro de que Erik se había retirado a su dormitorio desde hacía tiempo, pues siempre hacía lo mismo. En cuanto encontraba a alguna mujer, los dejaba festejando solos.


    Tras esperar un tiempo prudente, Einar salió de su casa y se internó en la oscuridad de la noche. Conocía cada palmo de tierra que separaba ambas casas y sabía que varios de los que habían sido sus compañeros estarían ahora vigilando por los alrededores. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando los muros de la casa de Erik lo arroparon y corrió por el pequeño pasillo hasta el dormitorio del que había sido su rey hasta hacía unas horas. Desde allí podía escuchar a la perfección el jolgorio y apoyó la cabeza contra la puerta del dormitorio para comprobar que todo estuviera en silencio. Y así era. Después de unos minutos, Einar abrió la puerta y asomó la cabeza. Vio a Erik y Meredith durmiendo plácidamente sobre el camastro y bajo las pieles para evitar el frío del exterior. Ninguno se movió cuando el guerrero entró en la habitación y robó la joya tan importante para Erik. Después, sin hacer ruido, volvió a salir. 


    Debía hacerlo todo deprisa antes de que se despertaran o los guerreros del salón se dieran cuenta de su intromisión en la casa del rey. El joven guardó el brazalete en el petate que colgaba de su hombro y salió de la casa de la misma forma que había entrado, sin llamar la atención.


    Escondido en la oscuridad, caminó entre las casas del poblado hasta salir de él. Cruzó la empalizada bajo la atenta mirada de los que habían sido sus compañeros y ahora parecían no conocerlo. La voz de su exilio se había corrido muy rápido, pero dentro de él se dibujó una sonrisa al pensar que llevaba junto a él la joya más importante del poblado y ninguno lo descubriría hasta el día siguiente. 


    No se despidió de su hermano. No deseaba volver a verlo. Lo había querido como tal y desde siempre Gerd había cuidado de él, pero no quería empañar su lealtad a Erik después de robar el brazalete. No se lo perdonaría jamás. Sabía que su hermano entraría en cólera cuando se lo comunicaran, pero él ya no era su familia. Desde el instante en que cruzó la empalizada, estaba completamente solo en el mundo.


    Con decisión, y cuando estuvo a salvo de miradas indiscretas, Einar tomó el camino que lo llevaba al amarradero. El poblado estaba justo al lado del embarcadero donde siempre amarraban sus barcos después de una escaramuza y, tras comprobar que no había nadie, decidió robar uno de los drakkar y dejó para siempre las tierras del norte. Él también conocía las aguas y sabía que sería una travesía difícil, pero su intención era llegar a una tierra donde no los conocieran y que jamás habían pisado, por lo que la isla esmeralda apareció en su mente al tiempo que dejaba el petate a un lado y tomaba los remos para dirigirse a nuevo hogar.


    Al día siguiente de su marcha, el poblado amaneció silencioso. Tan solo los vecinos que se dedicaban a la recolecta de frutos pululaban entre las casas y charlaban animadamente, ajenos a lo que iba a acontecer tan solo unos minutos después.


    Erik se despertó con dolor de cabeza. Odiaba ese efecto que le dejaba el hidromiel al día siguiente de ingerirlo. Sin embargo, no le importó, pues estaba acostumbrado. Miró a su pecho, donde descansaba la cabeza de Meredith, y la apartó con suavidad. El día ya había comenzado y, aunque no escuchaba el ir y venir de sus guerreros, no podía quedarse en la cama más tiempo.


    Se vistió con prisa y se colgó de la cadera su hacha y espada antes de dirigirse hacia la mesita que había cerca de la puerta para tomar el brazalete que llevaba consigo desde que era rey. Sin embargo, comprobó que este no se encontraba donde lo había dejado. Con el rostro extrañado, miró hacia otra mesa e incluso en el suelo, pero no había ni rastro del brazalete. Su corazón comenzó a latir con fuerza al tiempo que una irrefrenable ira se apoderaba de él.


    Salió de su dormitorio con paso firme y se dirigió hacia el salón, donde ya escuchaba el sonido de voces. Abrió la puerta de golpe y los miró a todos.


    —¿Einar sigue en el poblado? —preguntó con voz atronadora.


    Ivar se levantó y negó con la cabeza. Después se acercó a él con el rostro preocupado.


    —¿Ocurre algo?


    —Mi brazalete ha desaparecido, y estoy seguro de que ha sido él quien se lo ha llevado —le dijo en voz baja—. Reúne a todos fuera de aquí. Debemos partir cuanto antes.


    Ivar asintió y se giró hacia sus compañeros al tiempo que Erik se marchaba y se dirigía hacia la puerta de salida. Cuando el aire frío le dio en la cara, apenas logró sentirlo. Era tal la rabia que tenía en su interior que los agentes externos a él no le preocupaban. Le habían sustraído lo más valioso de su reino. Si se corría la voz de que sus propios hombres le robaban, dejaría de ser el vikingo más temido del norte y otros clanes podrían acudir a atacarlos. Debía dar con él cuanto antes y darle su merecido, aunque tuviera que cruzar las frías aguas del mar para encontrarlo.


    Al cabo de unos minutos, todos sus hombres se reunieron con él en la entrada de la casa. En sus rostros podía verse la preocupación y el interés por aquella reunión, especialmente en Gerd, a quien Erik no dejaba de mirar, poniéndolo nervioso.


    Esa misma mañana, tras haber llegado de la guardia, buscó por todas partes a su hermano y al no encontrarlo, preguntó a algunos compañeros de guardia que le dijeron que Einar abandonó el poblado poco después del anochecer. Temía que hubiera hecho algo contra Erik y cuando vio la mirada que su rey le dedicaba, sabía que así era.


    —Como ya sabéis, ayer expulsé a Einar de nuestro poblado por insurrección. Algunos de vosotros lo visteis marchar, según me habéis comentado y me gustaría saber hacia dónde fue. 


    Gerd se adelantó al resto y lo miró con preocupación.


    —¿Por qué, Erik? ¿Ha hecho algo?


    El vikingo respiró hondo y asintió.


    —Antes de marcharse me robó el brazalete —respondió en alto para que todos lo oyeran.


    Un murmullo general comenzó a elevarse a su alrededor. El corazón de Gerd latió con fuerza y maldijo a su hermano por su mala cabeza.


    —Ya sabes lo que eso significa, Gerd —le comentó Erik antes de que este asintiera cabizbajo—. Debemos encontrar a Einar y hacerle pagar por desobedecer nuestras normas y robarme. Así que debéis decirme por dónde marchó.


    Uno de los guerreros que había estado de guardia junto a la puerta de la empalizada se adelantó y tomó la palabra.


    —Yo lo vi marchar hacia el camino del sur, pero entre la oscuridad del bosque advertí que después se desviaba hacia el embarcadero.


    Erik asintió.


    —Tal vez ha robado también un drakkar para huir hacia algún lugar donde no nos conozcan y donde crea que no lo encontraremos. Gerd, ¿tienes alguna idea?


    El aludido levantó la cabeza de golpe para mirarlo. Erik lo observaba con atención y con tanta intensidad que temía que pudiera leerle el pensamiento. Por un lado, debía fidelidad a su sangre y no quería ver muerto a Einar, pero la lealtad a su rey estaba por encima de cualquier lazo familiar, por lo que, tragando saliva y apretando los puños, asintió lentamente.


    —Muchas veces me ha hablado de la isla esmeralda. Tal vez intente esconderse con los irlandeses, puesto que en cualquier otro lugar nos conocen. A ese lugar no hemos ido jamás —terminó con voz casi nula.


    —Entonces, nos dirigiremos hacia allí. Einar no va a escapar tan fácilmente de mí.


    Después de casi una semana sin parar de remar hacia su nuevo destino, Einar por fin logró ver en la lejanía la tierra que tanto ansiaba y deseaba pisar por primera vez. Estaba amaneciendo y desde allí podía ver con claridad la costa verde que se extendía a través de sus ojos. Sin embargo, el día había amanecido con mucha bruma y solo podía ver una parte de la costa. Pero no le importó. Por fin estaba en su destino. Quería comenzar una nueva vida lejos de sus hermanos vikingos y del yugo de Erik. Conocía su carácter atroz y sabía que debía de estar ya buscándolo por todos lados para dar con él y matarlo por haberle robado. Estaba seguro de que nadie lo había visto ir hacia el embarcadero y jamás darían con él, pero aún así, temía que fuera visto por cualquier otro enemigo que no fuera el que había sido su rey y quería llegar cuanto antes a tierra. 


    Había tenido demasiado cuidado cuando rozó tierra escocesa, pues sabía que corría peligro, pero todo había ido demasiado bien. A pesar del cansancio, Einar remó con más fuerza. Tenía la sensación de que en ese lugar iba a estar seguro por fin y dejaría atrás esa vida de matanzas y robos. Quería asentarse y trabajar duramente para ganarse el pan, pero de manera honrada, aunque el odio por lo que le había pasado seguía tan latente como el primer día.


    A medida que el drakkar se aproximaba a la orilla, una fina lluvia comenzó a caer sobre él. Durante todo el trayecto solo había pasado frío y algo de hambre, pues desde hacía dos días no había comido absolutamente nada, pero en ningún momento había llovido. El aguacero comenzó a ser cada vez más fuerte, lo cual provocaba que el agua del mar comenzara a formar olas que hacían más complicada la acción de remar, pero Einar reunió las pocas fuerzas que le quedaban para seguir adelante.


    El joven levantó su mirada azul hacia el cielo y entrecerró los ojos:


    —Si Erik no pudo conmigo, tampoco podrá el cielo —dijo con voz ronca y cansada por el esfuerzo.


    El joven echó una mirada a su espalda para comprobar la distancia que faltaba para llegar a la isla y descubrió, con horror, que estaba cerca, pero un montículo de piedras se había cruzado en su camino y estaba a punto de chocar contra él. Einar intentó virar, pero no logró hacerlo a tiempo, por lo que el drakkar chocó estrepitosamente contra las rocas, provocando que el joven vikingo cayera a las frías aguas. Agarró con fuerza el petate donde había guardado sus pocas pertenencias y la joya robada y lo apretó contra él. No podía dejar que el mar perdiera el brazalete de Erik. Sabía que era muy valioso y, llegado el caso, podría ser su salvación. 


    Con fuerza, Einar comenzó a nadar hacia la costa, que se encontraba más cerca de lo parecía en un principio, pero el mar quería arrastrarlo hacia las profundidades del océano. No obstante, la fuerza del vikingo lo llevó a mirar al cielo y clamó la ayuda de sus dioses:


    —Njörd, dios del mar, no permitas que perezca entre las aguas. Ayúdame a llegar a mi destino.


    Y como si su dios lo hubiera escuchado, las aguas se calmaron ligeramente para que poco a poco pudiera nadar hacia la orilla.


    Cuando sus pies tocaron tierra, sonrió ampliamente y volvió a mirar al cielo para agradecer su ayuda. Sin embargo, estaba tan cansado que apenas pudo caminar unos metros antes de caer de bruces sobre la arena sin consciencia y sin que pudiera ver la figura casi anciana de un hombre que se encontraba cerca de él mirando al horizonte. Lentamente, el hombre, que vestía túnica blanca, se acercó a él y lo miró con verdadero interés. Al instante reconoció sus ropajes y la procedencia del joven:


    —¿Qué habrá hecho este vikingo para navegar completamente solo? —se preguntó en voz alta.


    La respuesta puede que no le llegara jamás, pero su instinto druida le dijo que ese joven cambiaría su vida y las de todo su poblado para siempre, pues la visión tan confusa que acababa de tener auguraba un futuro inconcebible y ennegrecido, aunque la figura de una extraña mujer podría cambiar el curso de la historia...

  


  
    CAPÍTULO 1


    28 octubre de 2019, Dublín


    No sabía cuánto tiempo ni cuánta distancia había recorrido, tan solo sabía y era consciente de que el bosque que la rodeaba parecía oscurecerse más y más a su alrededor. Y a pesar de encontrarse perdida, no sentía miedo. Como si una fuerza invisible la empujara hacia adelante, Caitlin siguió caminando por el estrecho sendero hacia un lugar incierto. Y al cabo de varios metros, el sonido de unos extraños tambores comenzó a llegar a sus oídos.


    La joven frunció el ceño sin saber qué ocurría, pero esa fuerza volvió a empujarla y a acercarla hacia un lugar donde había un pequeño claro y una sombra de espaldas a ella se encontraba de pie con lo que parecía ser un hacha en la mano. En ese momento, el miedo comenzó a atenazarla. ¿Dónde estaba y qué hacía ahí? Su corazón comenzó a latir con tanta fuerza que el hombre que había frente a ella lo escuchó y se dio la vuelta para mirarla. En ese instante, Caitlin descubrió que de su hacha goteaba lo que parecía ser sangre y la joven no pudo evitar tragar saliva. 


    Sin saber muy bien por qué, levantó la mirada con curiosidad y pensó que en ese instante iba a desmayarse. La joven intentó darse la vuelta y correr por donde había venido, pero sus pies estaban clavados en el suelo y no podía moverse. Intentó gritar para pedir ayuda, pero su boca estaba tapada con algo, impidiéndole abrirla.


    En ese momento, el guerrero que había ante ella comenzó a aproximarse a Caitlin con la mirada clavada en ella. Una mirada que habría provocado que cualquiera huyera despavorido de allí. La joven gimió por el pánico que sentía dentro de ella y en cuestión de segundos, ese guerrero paró a solo un metro de ella. A esa distancia comprobó que era extremadamente alto y musculoso. Sin embargo, cuando fijó su mirada en su rostro, descubrió que este estaba ligeramente emborronado, como las fotos cuando una persona se movía al mismo tiempo en el que apretaba el botón. Tan solo sus ojos duros y penetrantes tenían claridad y descubrió que no eran negros, sino de un intenso color azul claro que hizo que se quedara hipnotizada.


    Los tambores seguían sonando a su alrededor y en ese instante, su sonido se hizo más fuerte, momento que aprovechó ese guerrero para abrir la boca y gritar:


    —¿Por qué demonios me buscas?


    Aquella voz tan potente y varonil hizo que Caitlin abriera los ojos de golpe y se sentara en la cama, completamente sudada. La joven miró inconscientemente a su alrededor como si estuviera buscando a ese guerrero que le había gritado. Suspiró, cansada. Se pasó una mano por el rostro para eliminar cualquier rastro de sueño que pudiera llevarla de nuevo a ese bosque y sacó los pies de entre las sábanas. 


    Hacía semanas que tenía sueños con ese guerrero. Cada noche era un sueño totalmente diferente, pero el joven siempre era el mismo y la pregunta también la repetía. En ninguno de esos sueños lograba verle bien la cara, puesto que realmente no conocía personalmente a ese guerrero, ya que era un vikingo del siglo VIII y no había cuadros que lo representaran, pero estaba segura de quién se trataba: Erik Ragnarsson. Desde que había oído hablar de él en la universidad se había interesado mucho por su vida. Les habían explicado que era un vikingo extremadamente cruel con sus enemigos y con aquellas personas a las que robaban y atacaban y era temido en gran parte del mundo conocido por aquel entonces. Aquella joven estudiante de historia y arqueología se interesó más por ese vikingo y descubrió que cabía la posibilidad de que hubiera estado en Irlanda. Ese descubrimiento la llevó a especializarse en historia vikinga y desde que había salido de la universidad se había ganado con esfuerzo y sudor un puesto en el museo arqueológico de Dublín, desde el cual llevaba a cabo excavaciones en diferentes puntos del país en busca de asentamientos vikingos, pero desde hacía medio año estaban investigando y sacando a la luz un asentamiento en la costa este irlandesa, al sur de Dublín, del que se comentaba que fue brutalmente asediado por un importante rey vikingo. 


    Desde un primer momento, Caitlin fue elegida para ser la directora de la excavación gracias a sus conocimientos de la historia vikinga, y su obsesión por Erik Ragnarsson aumentó a medida que descubrían el terreno y aparecían casas del asentamiento celta que había antes de la llegada de los vikingos. Numerosos artilugios de ese pueblo escandinavo aparecieron a los pocos días de comenzar la excavación y Caitlin estaba segura de encontrar algo relacionado con Erik para conocer más sobre el vikingo más temido de la historia.


    Y cada noche desde hacía semanas soñaba con un imponente hombre que portaba un hacha y le preguntaba por qué lo buscaba. El primer día intentó olvidar el sueño y no le dio importancia, pero a medida que pasaban los días y ese joven volvía a aparecer frente a ella para preguntarle lo mismo, Caitlin llegó a la conclusión de que se trataba del atormentado espíritu de Erik Ragnarsson.


    La joven se dejó caer de nuevo entre las sábanas y suspiró largamente. 


    —Estás obsesionada con él, Caitlin —se regañó a sí misma al tiempo que se frotaba los ojos.


    Sí, sabía que lo estaba. Desde la primera vez que escuchó su nombre, la misma fuerza que en sus sueños la impulsaba a seguir hacia adelante la obligaba a buscar más y más sobre él. Incluso sus propios compañeros de profesión se habían dado cuenta de ello. Y estaba comenzando a pensar que tal vez tuvieran razón y solo debía limitarse a excavar y a no dejarse llevar por lo que sentía. Aquella obsesión le estaba haciendo perder el sueño e incluso su propio tiempo libre para disfrutar y encontrar a alguien con el que compartir su vida.


    Hacía más de dos años que había roto con su última pareja y se había centrado tanto en el trabajo que no había tenido tiempo de tener una cita con alguien. Pero era un tema que no le importaba. En su mente solo había sitio para el trabajo y la excavación a la que debía acudir al día siguiente. Habían pasado ya seis días desde que habían descubierto en el asentamiento de Clogherhead, lugar de la excavación, un manuscrito perteneciente a alguien que había vivido en la época de la posible presencia de Erik en Irlanda y dadas sus cualidades para el irlandés antiguo, tuvo que dejar la excavación para marchar al museo de Dublín para allí, con material especializado, traducir el manuscrito.


    Había logrado descifrar una parte del mismo y a lo largo de ese mismo día esperaba encontrar algo realmente interesante para la investigación. Hasta entonces, había descubierto que la persona que escribía parecía ser un druida al que habían elegido como líder del poblado y describía la vida y costumbres que tenían. Pero lo último que tradujo hablaba de un nuevo y extraño morador del asentamiento, por lo que estaba deseando llegar al trabajo para descifrar de quién se trataba.


    Tras un nuevo suspiro, Caitlin se levantó de la cama y se dio una ducha rápida. Sentía dentro de ella un intenso nerviosismo, aunque se obligó a sí misma a tranquilizarse. La joven tomó varias prendas de su armario para vestirse: unos pantalones vaqueros rotos a la altura de la rodilla y un jersey cómodo de color rojo, además de sus inseparables botas que siempre llevaba a las excavaciones para estar cómoda. Tras ponerse la ropa, Caitlin se miró en el espejo de su dormitorio. Hacía tiempo que apenas se miraba al espejo antes de salir, puesto que su imagen no era lo que más le importaba últimamente. Pero ese día descubrió que apenas había cambiado con el tiempo. A sus veinticinco años seguía manteniendo la imagen aniñada de años atrás y parecía que su edad era menor de lo que en realidad era. La joven era alta y delgada, aunque destacaban sus piernas fuertes debido a su trabajo en la excavación y las manos, blancas como la nieve, tenían varios callos gracias a los utensilios que empleaban en arqueología.


    El rostro de Caitlin era redondo y sobre su piel pálida destacaban unos labios gruesos y rosados. Sus ojos verdes y grandes hacían las delicias de las personas que la miraban cuando mantenían una conversación y podían ser tan atractivos y llamativos que muchos se perdían en ellos. Su pelo era de un color castaño claro y hacía tiempo que siempre lo peinaba en una coleta para evitar que le molestara cada vez que se agachaba para excavar. Todo eso, unido a una nariz pequeña y chata y orejas también menudas habían provocado que su padre le pusiera el sobrenombre de “muñeca de porcelana”, algo que a ella jamás le había gustado, pues esas muñecas siempre le habían causado pavor.


    Tras darse el visto bueno, Caitlin se dirigió a la cocina para tomar un desayuno rápido y marchar pronto al trabajo. Una parte de ella deseaba regresar a la excavación cuanto antes, pero primero debía descifrar al menos una buena parte de ese manuscrito.


    Una vez hubo dejado la taza de café en el fregadero, la joven tomó las llaves de su coche y salió de casa. El día la recibió con una fina lluvia, precedente de lo que sería el resto del otoño, que siempre solía mojarlos en el trabajo. Pero no le importó el tiempo. La joven subió algo más la cremallera de su chaqueta de cuero y corrió hacia el coche, que estaba aparcado justo enfrente de su edificio. Con calma condujo hacia el museo arqueológico de Dublín, que se encontraba a poco más de diez minutos de su casa.


    Cuanto por fin llegó, pues el tráfico era denso a esa hora, aparcó justo frente al museo en el pequeño aparcamiento. Tomó su mochila del asiento de al lado y salió del coche. Caminó con prisa hacia el lateral izquierdo del edificio, pues la puerta principal estaba cerrada y aquella era la única entrada para el personal antes de que abrieran el museo a los visitantes. 


    Un guardia de seguridad la vio llegar y le sonrió. La conocía desde hacía años, incluso antes de que la joven comenzara a trabajar en el museo, y siempre la recibía de la misma manera.


    —¡Caitlin! ¿Cuánto te queda para descubrir a ese vikingo?


    La joven sonrió. Sabía que pocos creían que encontraría algo referente a ese joven en la historia de Irlanda, pero deseaba hacerlo para callar más de una boca.


    —Espero encontrarlo a él y no su hacha... —lo amenazó con una sonrisa.


    Tomó la acreditación y entró en el edificio. El silencio que había en el mismo la recibió, pero era algo que no le importaba. A pesar de la grandeza y la historia que había dentro de ese lugar, Caitlin no temía caminar sola por los amplios y largos pasillos del museo aunque pareciera que algunas momias la miraban desde su posición en las diferentes salas. Al contrario, le encantaba sentirse rodeada de tanta historia de diferentes épocas y costumbres. Adoraba su trabajo y disfrutar todo eso ella sola era un privilegio que solo los trabajadores del museo podían tener.


    Con paso firme, cruzó una de las puertas del fondo en la que podía leerse claramente “Personal autorizado”. Y caminó hacia su despacho antes de que la directora del museo se cruzara en su camino. A pesar de que la había considerado una amiga tiempo atrás, Melinda era la única persona que menos creía en ella y en su excavación. Sin embargo, cuando estaba a punto de abrir la puerta con su llave, escuchó cómo se abría el despacho de Melinda y su voz aflautada llegó hasta ella.


    —Caitlin... —dijo arrastrando la voz. La aludida puso los ojos en blanco antes de girarse hacia ella—. ¿Cómo va la traducción del manuscrito? ¿Has descubierto algo de Erik Ragnarsson?


    —Aún no, Melinda —Apretó los puños cuando vio aparecer una sonrisa en los labios de la directora del museo—, pero creo que estamos cerca.


    —¿Por qué no te das por vencida y atiendes la excavación en el norte? Esa es más importante que la de un pequeño asentamiento.


    —Gracias por la oferta, Melinda —respondió Caitlin intentando calmar sus nervios y aparentando serenidad—. Pero prefiero un asentamiento pequeño en el que probablemente estuvo el vikingo que busco a algo más grande que realmente no me interesa.


    —Admiro tu tesón, compañera, pero creo que no encontraréis nada relevante en Clogherhead.


    Caitlin se encogió de hombros. 


    —El tiempo lo dirá —respondió antes de entrar en su despacho y apretar la mandíbula con fuerza cuando por fin estuvo sola.


    El silencio de esa estancia la calmó e intentó cambiar de pensamiento al instante para centrarse en lo verdaderamente importante. Dejó la mochila y la cazadora a un lado para dirigirse después a un pequeño estante en el que había guardado el manuscrito. Con una de las llaves de su manojo abrió la taquilla y lo sacó con sumo cuidado después de ponerse unos guantes de látex. Lo dejó con el mismo cuidado sobre su vacía mesa y se sentó frente a él. Lo miró con admiración y deseo.


    —Espero que me des las pistas para encontrar a mi vikingo... —susurró—. No me falles.


    Abrió uno de los cajones de la mesa de su despacho y sacó los apuntes en los que había anotado toda la traducción que llevaba hasta entonces. Y tras tomar un bolígrafo, volvió a la carga con el manuscrito.


    Después de cinco horas frente al manuscrito, había logrado descifrar algo interesante. A pesar de que su estómago rugía de hambre, Caitlin estaba tan inmersa en la traducción que no podía despegar la mirada de ese papel. Su corazón comenzó a latir con fuerza al descubrir que en el año en el que estaba fechado el asentamiento descubierto había llegado un misterioso vikingo:


    6 de noviembre del año 795, Clogherhead


    Esta misma mañana me he encontrado a un extraño hombre tumbado en la playa. En un principio parecía dormido, pero con ayuda de varios hombres del poblado hemos logrado traerlo para curar las heridas que parecía haberse hecho al intentar llegar a nuestra costa. Aún duerme, pero por su ropaje, armas y apariencia parece ser un vikingo. Aún no sé si pretendía atacarnos o solo viajaba hasta aquí por algún motivo. Espero que dentro de unos días, cuando se recupere, pueda hablarnos.


    El corazón de Caitlin latía con fuerza. ¿Podría referirse a Erik? Aunque si realmente era él, ¿qué hacía él solo e inconsciente en la playa? Esa no era la visión que tenía del sanguinario vikingo. Pero puede que fuera alguno de sus hombres...


    Con ojos cansados, la joven se levantó de su asiento y se dio un paseo por el despacho. Necesitaba descargar las piernas y tomar algo de alimento si no quería desfallecer por el hambre. Por ello, dejó todo como estaba y salió del despacho. Cerró la puerta con llave y se fue al bar colindante con una sonrisa en la boca. Había descubierto que, efectivamente, los vikingos estuvieron en ese asentamiento. Solo le quedaba descubrir si era Erik o vikingos de cualquier otra parte de Escandinavia.


    Una hora después, cuando su estómago por fin había descansado con la comida a la que su amigo el de seguridad la había invitado, Caitlin regresó al despacho para continuar. Sentía que su alma estaba extasiada por la emoción. En parte, se sentía como una niña el día de Navidad antes de abrir los regalos. Tan solo esperaba no llevarse un fiasco si no era precisamente lo que estaba buscando.


    Tras sentarse de nuevo tras la mesa, tomó sus guantes y volvió a la carga. El nerviosismo que sentía hacía que sus manos temblaran con fuerza y tuvo que respirar hondo antes de leer en voz alta la primera palabra en irlandés antiguo. Poco a poco, los ojos de Caitlin se iban abriendo a medida que la traducción iba tomando forma de nuevo. Y no pudo evitar leer en voz alta el resultado de la traducción que acababa de hacer:


    7 de noviembre del 795


    Hoy ha sido un día extraño. Mientras deliberábamos sobre si debía quedarse con nosotros nuestro amigo vikingo, ha llegado una extraña mujer. Sus ropajes, su forma de hablar y movimientos eran tan diferentes y raros que todos nos hemos sorprendido. Pero sé que ella hará algo grande. Me lo dice mi corazón. Es la mujer que apareció en mi visión y no he podido dejar que se marchara. Quiero que se quede entre nosotros y descubrir de dónde procede. Hasta ahora, solo sabemos su nombre: Ca...


    Caitlin lanzó una maldición al no haber podido traducir el nombre del manuscrito, pues se encontraba manchado. 


    —¿Ca...? ¿Qué nombre puede ser?


    La joven se preguntaba una y otra vez quién podía ser aquella misteriosa mujer de la que hablaban y que había visto el druida en una visión. ¿Tan importante era para él? Puede que solo se tratara de algo nimio en la historia, pero le habían dado demasiada importancia y por ello aparecía en ese manuscrito. Sin embargo, el nombre se había quedado manchado y no podía leerse con claridad.


    Caitlin chasqueó la lengua, enfadada. Soltó el bolígrafo de repente, con rabia. Creía haber llegado a algo verdaderamente importante en la historia, pero hablaban solo de una mujer, nada de Erik Ragnarsson.


    La joven necesitaba pensar. La frustración y el fracaso pendían sobre ella, pero no quería darse por vencida tan pronto. Debía encontrar algo importante sobre Erik en ese asentamiento celta. Algo dentro de ella le decía que continuara y que no se rindiera tan pronto. Pero los comentarios de Melinda o de otros compañeros que se burlaban de ella por su interés por encontrar algo de ese vikingo en Irlanda llegaron a su mente y parecían no querer irse. Por ello, se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta. Quería ir a la exposición sobre vikingos que había en ese momento en el museo. Este había cerrado sus puertas a la hora de comer y en menos de quince minutos volverían a abrirse al público, por lo que podría pasear por la exposición libremente y en silencio para poder pensar.


    El sonido de sus pisadas se escuchaba por todo el pasillo hasta que llegó a la sala que buscaba. Era una de las más grandes del museo y toda la exposición vikinga la ocupaba por completo. Caitlin paseó lentamente entre las vitrinas que contenían pequeños objetos encontrados a lo largo de la costa irlandesa y de diferentes siglos cada uno. Además, había una larga mesa en la que podían verse numerosas maquetas de lo que habían sido asentamientos vikingos y en las que podían advertirse los materiales de construcción y las labores a las que se dedicaban estos salvajes visitantes. Varias maquetas de los diferentes barcos usados se extendían por la sala, pero lo que más llamaba su atención eran las figuras, a tamaño real, de algunos de los vikingos más importantes que habían pisado suelo irlandés. Caitlin se paró frente a una figura en especial y sonrió. Se había ganado el mérito de haber encontrado la tumba de ese guerrero, pero dentro de ella faltaba algo más. Allí, al lado de aquellas figuras de cera debía estar también la de Erik Ragnarsson. Pero aún no había descubierto nada.


    Tres minutos antes de que las puertas volvieran a abrirse, Caitlin abandonó la sala y se dirigió de nuevo a su despacho. Sentía las energías renovadas de nuevo y se dijo a sí misma que debía encontrar algo sostenible antes de que la jornada laboral llegara a su fin. Por lo que se debía poner manos a la obra al instante.


    Con la luz ya encendida y su mirada fija en ese pergamino, Caitlin respiró hondo y deseó con todas sus fuerzas descubrir algo interesante. Con el bolígrafo en una mano y el pergamino en otra, se dispuso a traducir otra parte del mismo y a medida que de su boca salían poco a poco las palabras traducidas, su corazón latía con más fuerza que nunca:


    9 de noviembre del 795


    Mis ojos no pueden creer lo que han visto. Jamás pensé que la sangre correría entre nuestras humildes casas y que las personas que el día de ayer trabajaban y eran felices, hoy yacen muertas en las puertas de sus casas. Solo quedamos unos pocos infelices que no plantamos cara a los invasores. Una horda de unos seis barcos vikingos atracaron ayer a la orilla del mar. Hasta ahora nos habíamos salvado de saqueos, pero esto es inhumano. Ese hombre... me cuesta pronunciar su nombre, pero es el mismísimo diablo. Ha sembrado el pánico y el terror en nuestro poblado y ha hecho que sus hombres asesinen a muchos de nuestros vecinos. No puedo creerlo. El vikingo más temido de todas las costas ha llegado a nuestra tierra y dice buscar algo que le había sido robado. Pero nosotros no tenemos nada. Hasta ahora vivo porque soy el líder de este lugar y creen que tengo lo que buscan. Pero me matarán pronto. Si alguien lee estas páginas algún día... no os crucéis en su camino. Erik Ragnarsson es la persona más cruel y monstruosa que he conocido. Está en nuestra tierra y nos matará si no le damos lo que busca...


    La boca de Caitlin estaba completamente abierta. Su corazón latía con tanta fuerza que temía que pudiera darle un ataque y sus manos temblaban tanto que el bolígrafo cayó de entre sus dedos, estrellándose contra la mesa. Pero la mente de Caitlin ni siquiera lo escuchó. Sus ojos estaban puestos en el nombre que había plasmado ella misma en el folio: Erik Ragnarsson. No podía creerlo. ¡Lo había encontrado! Inconscientemente, de sus ojos comenzaron a salir lágrimas de alegría. Su empeño había dado sus frutos y por fin podía demostrar con hechos fehacientes que el vikingo más temido de Escandinavia estuvo en Irlanda en el año 795.


    Caitlin se levantó de su asiento y se limpió las lágrimas, pero salieron aún más. Estaba plena, feliz. Todas las burlas de sus compañeros habían valido la pena. Solo le faltaba descubrir más en la excavación. Estaba segura de que había algo más bajo la tierra y cuando estaba a punto de volver a sentarse tras haberse tranquilizado ligeramente, su teléfono sonó con fuerza, rompiendo el silencio. La joven lo miró y leyó el nombre de su compañero Rob. Lo había dejado al cargo de la excavación mientras ella marchaba a Dublín para descifrar el manuscrito. Con intención de contarle la gran noticia, Caitlin descolgó:


    —¡Rob! —exclamó con alegría—. Pensaba llamarte.


    —Caitlin —la voz de su compañero sonó con una mezcla de ilusión y sorpresa—, lo hemos encontrado.

  


  
    CAPÍTULO 2


    Apenas había podido dormir durante toda la noche. Después de todo lo ocurrido durante la tarde del día anterior, Caitlin estaba realmente nerviosa. Su corazón no había dejado de palpitar con fuerza desde el momento en el que Rob le dijo por teléfono que habían encontrado lo que buscaban. No podía creerlo. Y todo en el mismo día. Después de tantos días descodificando el manuscrito, apareció el nombre de Erik, y justo después la avisaron de que habían descubierto algo. Su suerte parecía cambiar y si realmente lo habían encontrado, mucha gente tendría que tragarse sus palabras respecto a su trabajo y sobre ella.


    En la primera luz del alba, Caitlin retiró las sábanas y se lanzó a darse una ducha rápida. Debía estar despejada para ir a la excavación y comenzar de nuevo con el trabajo de campo. Por ello, se vistió y se hizo un sándwich antes de tomar las llaves y salir de su apartamento. Literalmente, corrió hacia su coche. Ese día había amanecido nuboso, aunque sin lluvia, pero los nervios de la joven la hacían actuar como si fuera perseguida por alguien y debía llegar cuanto antes al coche y a la excavación.


    Condujo bajo el cielo gris a través de una carretera casi solitaria. Para llegar a la excavación debía tomar una carretera secundaria y desviarse hacia la costa, por lo que aquella era una vía apenas transitada. Su mirada no se detuvo esta vez en la espectacular costa verde que se abría a su izquierda, sino que sus ojos estaban puestos en la carretera y en el horizonte para ver cuanto antes el asentamiento.


    Las palabras de Rob volvieron a acudir a su mente. Tras decirle que lo habían encontrado, le comunicó que habían descubierto una tumba de lo que parecía ser un vikingo realmente importante y temido, por los dibujos que habían trazado en la piedra. Después del descubrimiento, habían parado la excavación hasta que Caitlin regresara a ella para continuarla y descubrir el resto de la tumba, pues solo habían logrado apartar la tierra de una pequeña parte de la misma, sin embargo, Rob le dijo que debía de ser alguien importante y muy mal querido por los que allí vivían. Pero aunque tuvieran dudas, Caitlin ya no las sentía. Estaba segura de que era la tumba de Erik, ya que después de leer en el manuscrito que había estado allí, puede que no solo hubiera atacado el poblado celta, sino que se hubiera quedado allí hasta su muerte.


    —¡Joder! —vociferó cuando vio una vaca casi en medio de la carretera y estuvo a punto de atropellarla debido a que su mente estaba en otra cosa.


    Debía centrarse en la carretera y especular cuando llegara a la excavación. Se obligó a sí misma a mantener la cabeza fría para hacer su trabajo de la mejor manera posible. Por lo que cuando vio aparecer la excavación tras unos minutos de conducción, una sonrisa se dibujó en sus carnosos labios.


    Llevó el coche hasta una zona alejada varios metros de donde estaban sus compañeros, que ya la esperaban junto a los nuevos descubrimientos.


    Cuando se bajó del coche no pudo ocultar su ilusión y alegría por lo que habían conseguido y se lanzó a felicitar a su equipo.


    —Buenos días, chicos —los saludó—. Mi enhorabuena por vuestro trabajo. Todos hemos trabajado muy duro para dar luz sobre este asentamiento y ya parece que la estamos encontrando.


    Todos le dedicaron una sonrisa. Su equipo estaba formado por seis personas, además de ella, y entre ellos jamás había habido jerarquías a pesar de que Caitlin era la directora de la excavación. Siempre los había tratado como amigos y a todos por igual, por lo que los seis estaban encantados de trabajar para ella.


    —Buenos días, Caitlin. —Rob se adelantó al resto y le estrechó la mano.


    Además de compañero de trabajo, Rob también lo había sido en la universidad. Ambos habían sido los mejores de su promoción y por ello habían escalado puestos tan rápido en el trabajo. Tanto uno como otro tenían méritos suficientes como para dirigir diferentes excavaciones, pero siempre decidían trabajar juntos, pues se conocían muy bien el uno al otro.


    —¿Qué tenemos? —preguntó la joven.


    Rob le señaló el camino hacia las tres tumbas que habían descubierto. Caitlin echó un vistazo a su alrededor antes de llegar ante ellas y vio que en pocos días habían excavado varias zonas y lo que parecía ser una gran casa había salido también a la luz. Sin embargo, su interés estaba centrado en aquellas tumbas. Las tres tenían la misma distancia entre ellas, pero solo una poseía unos dibujos tan llamativos y extraños que la joven no pudo evitar fruncir el ceño al verlos. 


    —Es lo más raro que he visto nunca en una tumba —dijo más para sí que para el resto.


    —Concuerdo contigo, Caitlin —respondió Rob agachándose junto a ella—. Pero no me digas que no parece concluyente.


    La joven sonrió y asintió.


    —Desde luego la persona enterrada aquí no gozaba de buena aceptación y reputación.


    Caitlin rozó con los dedos los dibujos tallados. Estos parecían formar dos grupos, uno a la derecha y otro a la izquierda, con un enorme dibujo en el medio. Uno de ellos representaba lo que parecía ser una cabeza cortada de la cual goteaba sangre. Le seguía el dibujo de una calavera. Al otro lado, habían talado un árbol de la vida y un dragón mordiéndose la cola. Pero lo que más llamó su atención fue el símbolo del centro, más grande que los demás: un valknut. Este era un símbolo vikingo que representaba el cruce de tres triángulos entre sí. Era conocido como el nudo de la muerte y representaba la muerte de un guerrero.


    —Si grabaron un valknut en esta lápida es porque quien está bajo ella es importante.


    —Tal vez un rey... —sugirió Rob con una sonrisa.


    Caitlin asintió.


    —Antes de que me llamaras descubrí en el manuscrito que Erik atacó este asentamiento, sembrando el pánico y la muerte a su paso.


    El rostro de su compañero fue un poema, lo cual provocó que Caitlin esbozara una sonrisa.


    —¿Y cómo no me lo dijiste ayer?


    —Quería ver tu cara cuando te lo contara... —respondió—. Fue lo único interesante que encontré. Hablaban con anterioridad de un vikingo encontrado en la playa, pero nada más hasta que hablan de Erik, y concuerdan con lo dicho de él en otros lugares: sanguinario, cruel...


    —Una joyita —dijo Rob irónicamente.


    Caitlin asintió mientras sacaba de su mochila los artilugios que necesitaba para retirar el resto de la tierra que aún estaba sobre la tumba. Rob se lanzó a ayudarla y ambos fueron retirando poco a poco los restos que aún tapaban el resto de la piedra para descubrir si había algo más tallado sobre ella que pudiera indicar el nombre del fallecido.


    —Son runas... —exclamó Caitlin cuando vio algo escrito a media altura.


    —Pues tú eres la experta en ellas, amiga.


    La joven paseó su mirada por las runas mientras con su mano izquierda retiraba algo más de tierra, descubriendo lo que parecía ser una fecha.


    —25 de noviembre del 795 —leyó Rob en voz alta.


    Caitlin frunció el ceño y apoyó el codo en su rodilla mientras levantaba la mirada hacia su amigo y pensaba en el manuscrito.


    —En mis traducciones también había fechas, pero eran de principios de noviembre de ese mismo año.


    —Entonces puede que no sea Erik —dijo después de unos segundos—. Tendría alrededor de unos veintisiete años en esa época, por lo que no podía haber muerto.


    —No al menos de forma natural, Rob —respondió Caitlin—. Pero ¿y si lo mataron? Puede que los celtas se unieran contra él y lo mataran o tal vez ese vikingo que aparece en el manuscrito. Puede que Erik lo estuviera buscando a él. Quien lo escribió cuenta que Erik estaba buscando algo robado, así que puede que ese primer vikingo fuera el culpable y después lo matara.


    Rob dudó unos instantes y finalmente asintió lentamente.


    —Concuerda. Eres una máquina, amiga.


    Caitlin se encogió de hombros, restándole importancia. 


    —Pero no sabemos si esta es la tumba de Erik.


    —Lo sabremos enseguida...


    Caitlin paseó sus dedos por las runas, puesto que el paso del tiempo las había borrado ligeramente. Con un bolígrafo y un papel, tomados de su mochila, anotó cada una de las runas y, finalmente, levantó una mirada victoriosa.


    —¡Eureka! —exclamó con alegría—. Es Erik Ragnarsson.


    Sin poder evitarlo, Caitlin se puso de pie y comenzó a reír. ¡Lo había encontrado! Rob la imitó y la abrazó, provocando que el resto de arqueólogos, que estaban a pocos metros de ellos, lo miraran.


    —¡Lo hemos encontrado! —vociferó Caitlin sin poder contener la emoción.


    La alegría se contagió al resto de compañeros, que dejaron sus utensilios y corrieron hacia ellos para mirar la lápida.


    —¡Por fin! —exclamó Caitlin en voz baja sin poder dejar de mirar el nombre del vikingo—. Por fin te he encontrado.


    La joven sintió en su garganta la emoción, pero no quería llorar delante de sus compañeros, aunque fuera por alegría. Al fin la búsqueda había dado sus frutos. Y como atraídos por la lápida, todos sus compañeros comenzaron a retirar la tierra de los lados para intentar quitar la piedra tallada y encontrar los huesos del temible vikingo.


    Caitlin hizo lo mismo y alrededor del mediodía estaban preparados para retirarla.


    —Cuidado. Debemos llevar la piedra al museo y exhibirla. 


    A una orden suya, todos la levantaron y la retiraron un par de metros. Su corazón comenzó a latir con fuerza. Ahí estaba. No podía creer lo que sus ojos veían. A más de un metro de profundidad reposaban los restos de aquel temible y sanguinario guerrero vikingo que había sembrado el caos y la destrucción a su paso. Lo habían enterrado con su hacha y dos espadas, que yacían semitapadas por la tierra, pero en perfecto estado de conservación. Y para su sorpresa, el cuerpo aún estaba tapado por la ropa con la que lo enterraron, aunque estaba muy carcomida por el paso del tiempo.


    Sin pensárselo, Caitlin se lanzó hacia el agujero y se arrodilló ante él. No podía dejar de admirar la enormidad de aquellos huesos. Debía de haber sido muy alto y fornido. Con cuidado, la joven tomó la calavera del vikingo y la examinó.


    —Debió de haber sido golpeado en la cabeza —dijo señalando lo que parecía ser una hendidura en la frente—. Y el cuello parece haber sido seccionado. Mirad.


    Caitlin se incorporó para mostrarles la cabeza.


    —Tiene un corte demasiado limpio. Esto no se debe al paso del tiempo. Fue asesinado, pero podremos sacar más información en el laboratorio.


    La joven volvió a dejar la cabeza donde estaba y pidió ayuda a Rob para salir del agujero.


    —Llamaré al museo para que envíen a alguien y recojan el cuerpo.


    —¿Sigues con nosotros o tienes que ir a Dublín?


    Caitlin suspiró.


    —Si te digo la verdad me encantaría quedarme con vosotros y seguir después el camino del cuerpo de Erik, pero tengo que volver a mi despacho. Aún me queda algo del pergamino por traducir y puede que nos dé más luz sobre lo que ocurrió.


    Rob asintió y puso una mano en su hombro.


    —Me alegra trabajar contigo, Caitlin. Eres increíble.


    Caitlin lo abrazó y después se despidió de ellos mientras tomaba su teléfono y marcaba el número de Melinda en el museo. Le habría encantado poder decírselo a la cara y ver su expresión. Después de sus dudas, lo merecía. Pero no le importaba. Estaba pletórica, feliz. Por fin podría callar todas las bocas que se habían reído de sus ideas y de su intención de buscar restos que indicaran que Erik Ragnarsson estuvo en Irlanda.


    Con una sonrisa en los labios, Caitlin puso rumbo de nuevo a Dublín cuando la noche estaba a punto de caer. Pero se prometió que iría al museo directamente y, aunque pasara allí la noche, terminaría la traducción del manuscrito.


    Su sonrisa de felicidad no pasó desapercibida para el guardia de seguridad que siempre la saludaba, pero no podía decirle aún lo que habían descubierto. Sus pasos resonaron fuertes por el pasillo mientras se aproximaba a su despacho y, como siempre, Melinda salió del suyo y la paró en seco.


    —Enhorabuena, Caitlin —dijo casi arrastrando las palabras—. Jamás pensé que lo encontraríais.


    La joven obvió la pullita de la directora del museo y se volvió hacia ella.


    —Es verdad, tenías poca fe en mí, pero el tiempo me ha dado la razón —dijo con una sonrisa amplia—. A veces para ver primero hay que creer.


    Y antes de que pudiera recibir una réplica, Caitlin entró en su despacho y cerró la puerta. Su satisfacción era evidente en su rostro y no pudo evitar una carcajada mientras recordaba la expresión de Melinda tras sus palabras.


    Con prisa y sin apenas sentir cansancio, se sentó frente a su mesa con el manuscrito y sus traducciones. Lanzó un largo suspiro antes de dirigir su mirada hacia aquel irlandés antiguo que poco a poco fue revelándole noticias que la sorprendían y hacían temblar a partes iguales:


    12 de noviembre del 795


    Ya sé qué es lo que busca Erik Ragnarsson. Por fin me ha desvelado que uno de sus hombres se llevó un brazalete importante para él y que después desapareció, posiblemente con este rumbo. En ningún momento he querido revelarle que ese joven está entre nosotros, pues ya es uno de los nuestros y nuestro deber es protegerlo. He hablado con él y me ha confirmado que es el culpable y que escondió esa joya en las piedras de Clogmuir, la segunda piedra al este. Jamás se la devolveré a Erik. Ha matado a muchos amigos míos, inocentes, solo por una joya. Mi amigo vikingo me ha dicho que quiere acabar con Erik. Le hizo mucho daño y quiere que pague. Ya está ideando algo para matarlo, así que espero que sea pronto y no mueran más de los nuestros.


    Y esa mujer... Pobrecilla.


    Si alguien lee estas palabras, por favor, jamás busquéis esa joya de Erik Ragnarsson. He usado mi poder para maldecirla. Es una pieza que ha traído la destrucción de los nuestros y no puedo permitir que siga haciendo daño. Bajo ningún concepto la busquéis. Os lo suplico.


    Caitlin dejó salir todo el aire contenido, como si llevara horas reteniéndolo en sus pulmones y no pudiera respirar. Había demasiadas incógnitas en ese manuscrito, pero ya no contenía más. Acababa de traducir el último párrafo del mismo y seguía teniendo dudas a pesar de haber resuelto algunas de sus preguntas. Esa mujer a la que hacían referencia, ¿quién era? ¿Y por qué esa joya era tan importante? ¿Una maldición? Conocía los poderes que solían tener los druidas, pero jamás creyó los cuentos sobre hechizos y maldiciones. En su trabajo solo había hechos fehacientes, nada de ocultismo.


    —Clogmuir... —susurró para sí.


    Lo conocía, claro que sí. Se trataba de un monumento megalítico compuesto por doce enormes piedras y una central más grande que las demás. Estaba situado muy cerca del asentamiento de Clogherhead, por lo que los moradores celtas de ese lugar podrían ir prácticamente andando y sin ninguna pérdida. Según sus conocimientos, los druidas solían utilizar esos círculos de piedras para hacer rituales mágicos, por lo que no le extrañó las palabras del druida que lideraba el poblado de Clogherhead.


    A medida que pasaban los minutos, una idea que rondaba en la cabeza de Caitlin comenzó a tomar forma. Sabía que su deber era informar a sus superiores de su descubrimiento, pero no quería cantar victoria, pues sabía que tampoco creerían las palabras de un viejo druida, además, no deseaba que las críticas y las burlas volvieran a caer sobre ella. 


    Debía encontrar esa joya y regresar victoriosa al museo con ella. Estaba segura de que ese brazalete formaba parte del reinado de Erik, pues todos los reyes vikingos tenían una distinción así. Si lo encontraba, su reputación subiría como nunca y muchos de los que antes se habían burlado de ella, deberían llamarla para pedirle disculpas.


    Sí, lo haría. Era algo casi ilegal y podría llevarle una buena regañina, pero valdría la pena si la encontraba. Lo único malo era que no podría ser ese día, pues la noche se había echado sobre ella y ya no podía ir. No obstante, iría a las piedras de Clogmuir en busca del brazalete de Erik y daría con él.


    Se levantó resuelta de su silla y, tras ponerse la cazadora, se marchó de su despacho sin saber que iba a ser la última vez que pisaría entre sus cuatro paredes antes de que su vida, por culpa de aquella joya, cambiara para siempre.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Fuego. Solo podía ver fuego a su alrededor y demasiada gente muerta en el suelo. La sangre cubría por completo la verde tierra que pisaba y los únicos sonidos que llegaban a sus oídos eran lamentos de los supervivientes o bien de los caídos al suelo que aún agonizaban. Y de nuevo él. Ahí estaba otra vez ese enorme guerrero con un hacha goteante en la mano. Y cuando intentó huir de él, sus pies volvieron a negarse a responder.


    El guerrero avanzó hacia ella y la alcanzó con pocas zancadas. Después, la señaló con el dedo.


    —¿Tienes lo que busco? —El guerrero no movió los labios, pero sí pudo escuchar sus palabras a la perfección—. ¡Morirás!


    En el momento en el que el hacha fue levantada, Caitlin despertó sobresaltada. Gimió al descubrir que había vuelto a soñar con el mismo guerrero, aunque esta vez la acusaba de tener lo que buscaba. ¿Se referiría al brazalete? Caitlin suspiró y se pasó una mano por el pelo. Debía descubrir todo de una vez por todas o bien dejar de obsesionarse con Erik ahora que lo había encontrado. Pero esa joya parecía haber captado toda su atención y estaba deseando ir a por ella.


    Ese día debía ir a trabajar, pero si lo hacía, no podría ir a Clogmuir a buscar el brazalete. Por ello, se dio una ducha y cuando estuvo segura de que Melinda estaría ya en el museo, la llamó por teléfono.


    —Hola, Melinda —Tosió levemente—. Creo que he cogido algo de frío y tengo fiebre. Si no te importa, no me esperes por ahí hoy. Me lo tomo de descanso.


    Al otro lado escuchó primeramente el silencio, pero la voz aflautada de Melinda apareció de nuevo.


    —No te preocupes. Llevas meses sin descansar, por unos días no pasa nada.


    —Estoy segura de que mañana estaré mejor —le informó intentando aparentar una voz algo tomada.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios tras haber logrado engañar a Melinda. Durante unos instantes dudó sobre si lo lograría, pero le alegró saber que tendría el día libre para ir a buscar la joya, además de inventar algo creíble que contar en caso de encontrarla y llevarla al museo.


    Caitlin se vistió a conciencia con ropa cómoda. Tomó del armario unos pantalones con cierto aire militar, que tenían varios bolsillos a lo largo de las patas. Se puso un jersey blanco y su cazadora negra de cuero. Se calzó, como siempre, sus botas de montaña más cómodas con las que se sentía ligera y sabía que no le dolerían los pies y se colgó la mochila a la espalda. Buscó entre sus cosas un coletero y lo puso en su muñeca para hacerse una coleta en cualquier momento y tras coger las llaves del coche, salió de su casa rumbo a las piedras de Clogmuir. 


    Hacía bastante tiempo que no iba allí a pesar de que la excavación estaba relativamente cerca y jamás pensó que ese círculo de piedras tendría algo que ver con Erik Ragnarsson. Con manos ligeramente temblorosas, condujo a través de la carretera nacional rumbo al sur y esta vez sí, se decidió a admirar el bellísimo paisaje. A su izquierda se extendía un pequeño acantilado verde en el que había un largo camino que solía usar mucha gente para pasear y admirar el horizonte. Desde la carretera no podía ver el mar, pero sí lograba olerlo. Había bajado la ventanilla de su coche para respirarlo y dejar ir los nervios que la atenazaban. Se sentía como si estuviera a punto de robar algo y pudieran descubrirla. Pero nada más lejos de la realidad. Estaba segura que con la ligera llovizna no habría nadie en las piedras y no habría testigos de su impudencia.


    Poco a poco, el acantilado se fue empequeñeciendo hasta mostrar el mar y una pequeña playa de arena blanca. A Caitlin le habría gustado disfrutar de unos momentos en esa playa, pero se obligó a seguir adelante. Un par de kilómetros más adelante, la joven vio desde la lejanía las excavaciones que estaban llevando a cabo sus compañeros y durante unos segundos se sintió verdaderamente mal.


    Creía que estaba faltándoles y engañando a todo el mundo con esa pequeña treta para buscar el motivo de la llegada de ese vikingo a Irlanda. Y un nudo de nerviosismo se instaló en su pecho. Pensó que tal vez podría llamar a Rob y pedirle que se reuniera con ella en el círculo de piedras, pero sabía que ya todo el mundo lo sabría y puede que lo que había traducido fuera solo una treta del druida para engañar a los posibles lectores de esas páginas.


    —Eres tú quien tiene que salir de dudas, Caitlin —se dijo a sí misma para convencerse.


    Pisando el acelerador, la joven llegó a su destino en cuestión de minutos. En esa zona había siempre una niebla que resultaba abrumadora. Todo a su alrededor había adquirido un tono verde vivo que llamó su atención.


    La joven salió de su coche abrochándose aún más la cazadora, pues hacía demasiado frío en ese lugar. La lluvia se había intensificado ligeramente y resultaba algo molesta, pero intentó obviarla. Su corazón latía con fuerza. Por primera vez en su vida iba a hacer algo fuera de lo que solía considerar normal y puede que tuviera verdaderos problemas si la descubrían, pero sentía que ese lugar la llamaba.


    Cerró con fuerza la puerta del coche y se colgó la mochila a la espalda. Miró a su alrededor y comprobó que estaba completamente sola. El camino en el que había tenido que parar el coche estaba a cierta distancia de las piedras, pues estas se encontraban en un pequeño montículo al cual solo podía accederse a pie. Por lo que se encaminó hacia el círculo con paso firme.


    A medida que se aproximaba parecía escuchar el sonido lejano de unos tambores, pero sacudió la cabeza para demostrarse a sí misma que se trataba de los latidos de su corazón. Cuando estuvo dentro del círculo, Caitlin buscó los puntos cardinales y recordó las palabras del druida en el manuscrito: “la segunda piedra al este”. La joven la miró durante unos segundos y decidió que excavaría bajo esa piedra. 


    Tras echar un nuevo vistazo, Caitlin sacó de su mochila una pequeña pala y comenzó a excavar lentamente.


    —Por favor, que esté aquí... —suplicó después de diez minutos y tras haber excavado alrededor de medio metro de profundidad.


    Caitlin tenía las manos manchadas de barro, al igual que parte de su ropa, pero no le importaba si finalmente encontraba el brazalete de Erik. Durante otros minutos, la joven apartó numerosas paladas de tierra hasta que algo brillante apareció frente a sus ojos.


    Su boca se abrió de golpe sin poder creer lo que estaba viendo. Con prisa, y haciendo caso omiso al cansancio que tenía, retiró el resto de tierra que molestaba y descubrió que, efectivamente, se trataba de un brazalete de cobre con piedras desconocidas engarzadas en el mismo. Sin lugar a dudas, una pieza única y preciosa digna de un antiguo rey de Escandinavia.


    De sus labios se escapó una pequeña risa de felicidad. No podía creer la suerte que tenía en los últimos días. Todo parecía ir sobre ruedas y a cada hora que pasaba descubría algo más de lo que ocurrió en el asentamiento celta de Clogherhead. Con prisa y temerosa de que alguien pudiera descubrirla, Caitlin dejó a un lado el brazalete y rellenó con tierra el agujero que había excavado cuando de repente, una intensa brisa la tomó por sorpresa. La lluvia en ese instante se hizo más fuerte y el viento soplaba con fuerza.


    —¡Joder! —se quejó cuando las gotas de lluvia se metían en sus ojos y le impedían ver a su alrededor.


    La bruma se había vuelto aún más espesa y el sonido de lo que parecían ser unos tambores se hizo más fuerte. Ahora tenía claro que no eran los latidos de su corazón, sino algo más extraño e inexplicable. Caitlin se lanzó hacia el brazalete y lo metió en la mochila con prisa para intentar marcharse de allí cuanto antes. A pesar de que no creía en fenómenos extraños, la joven sentía que parecía haber una presencia insólita en ese lugar, como si hubiera una fuerza que parecía revivir en ese instante. Y sintió miedo. Tal vez el druida tuviera razón y la maldición que había lanzado sobre la joya fuera efectiva. Pero se negaba a creer que fuera verdad. Solo lo que podía ver y tocar era real, nada más.


    A medida que el sonido de los tambores aumentaba, Caitlin intentó marcharse de allí cuanto antes, pero cuando sus pies estuvieron a punto de salir del círculo de piedras, una fuerza invisible la empujó al centro, impidiéndole salir. Inconscientemente, gritó para pedir ayuda, pero el eco de su voz se mantuvo solo a su alrededor. El viento ondeaba salvajemente su pelo y amenazaba con hacerla perder el equilibrio, pero cuando estaba a punto de volver a gritar, las fuerzas le fallaron en las piernas y sintió que perdía el equilibrio. Pero el temido golpe contra el suelo no lo sintió, pues su consciencia ya la había abandonado.

  


  
    CAPÍTULO 4


    El graznido de un cuervo cercano a ella comenzó a despertarla poco a poco. Parecía escucharlo como si estuviera dentro de una burbuja de la que no podía salir, pero se obligó a sí misma a reaccionar y regresar del mundo en el que estaba metida.


    Caitlin comenzó a mover el cuerpo, aunque un gemido se escapó de sus labios cuando un intenso dolor de cabeza la asoló. Llevó una de sus manos a la sien, como si eso fuera a calmarla, y se incorporó lentamente. El día seguía estando nublado y el cuervo que la había despertado se encontraba sobre una de las piedras, y tuvo la sensación de que la estaba mirando fijamente.


    Un escalofrío le recorrió la espalda y miró a su alrededor. Todo estaba en orden y el brazalete que había encontrado seguía junto a ella. Intentó recordar lo que había ocurrido, pero a su mente solo llegó el sonido de aquellos extraños tambores, los cuales ya no escuchaba. El viento también parecía haberse calmado y solo soplaba una ligera brisa que ondeaba su pelo con suavidad. 


    —Esto es una locura... —dijo para sí tras un largo suspiro.


    Lo que había sucedido había sido tan extraño que le parecía rozar la paranoia. Creyó que tal vez se había dejado llevar por lo que había leído en el manuscrito sobre la maldición del druida respecto a aquella valiosa pieza, pero sacudió la cabeza para sacarse esa idea de la mente.


    Cuando el mareo que sentía desapareció, Caitlin se levantó del suelo, dispuesta a marcharse y a buscar una explicación razonable y creíble para explicar cómo y dónde había encontrado aquella joya. Sin embargo, cuando dirigió su mirada hacia donde había dejado el coche, su boca se abrió por completo.


    —No... me... jodas... —dijo sin aliento.


    Su automóvil no estaba allí y miró de un lado a otro para descubrir si se había equivocado y tal vez estuviera aparcado en otro lugar. Pero no tuvo éxito. El coche no estaba por ninguna parte. Con prisa, la joven miró dentro de su mochila y descubrió, para más sorpresa, que las llaves del mismo estaban dentro, por lo que quien se lo hubiera robado había hecho algo con los cables para llevárselo en lugar de coger sus llaves.


    —Genial —se quejó, enfadada.


    Volvió a guardar las llaves del coche y aprovechó para recoger el brazalete y guardarlo también para protegerlo, ya que no deseaba que nadie la viera con eso en la mano hasta encontrar una excusa. 


    Pensó que la mejor manera de volver era haciendo autostop, pero era algo que siempre le había parecido extraño, por lo que, sabiendo que la excavación y sus compañeros estaban a unos veinte minutos a pie, se decidió a ir hacia ellos para que Rob la ayudara. Por ello, se dirigió hacia el camino donde debía estar su coche y comenzó a caminar en dirección a Clogherhead. 


    Intentó que sus pensamientos se centraran en una buena excusa, pero no pudo evitar perderse entre la belleza del paisaje. Había comenzado a caer una ligera llovizna, lo cual hizo que Caitlin se arrebujara más entre su cazadora, y el color verde de los pastos comenzó a mojarse poco a poco, desprendiendo un intenso olor a tierra mojada que hizo las delicias de la joven.


    No solía disfrutar de las pequeñas cosas, pues siempre había estado centrada en sus estudios y después en su trabajo y apenas se dejaba a sí misma un tiempo libre para disfrutar de lo que había a su alrededor. Le encantaba su país. Realmente estaba enamorada y deseó que siempre tuviera ese color tan característico que a muchos le hacían soñar con lugares fantásticos y leyendas sobre duendes y brujas.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando miró al horizonte, pero se quedó congelada, al igual que sus pies, cuando descubrió que algo que debía estar a pocos metros de ella, no estaba.


    —Pero ¿qué...?


    Caitlin se quedó muda y durante unos momentos dudó sobre si había tomado el camino equivocado, pero sabía que no. A su izquierda debía haber una carretera principal, que era por la que había conducido hasta tomar el desvío para las piedras de Clogmuir. No podía creerlo. El camino por el que transitaba era exactamente igual que antes, pero la carretera había desaparecido y en el horizonte no había absolutamente nada. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no había cables de luz por ningún lado, ni siquiera se escuchaba el sonido de coches cercanos. Todo era silencio a su alrededor y, a pesar de que no era una mujer que se asustara fácilmente, Caitlin sintió miedo. Ese silencio parecía atronador a sus oídos y le daba la sensación de estar en un mundo posguerra en el que solo vivía ella.


    —Deja de ver películas de ciencia ficción... —se regañó a sí misma mientras sacudía la cabeza.


    A pesar de su incipiente nerviosismo por ese silencio, Caitlin se obligó a seguir hacia adelante. En poco más de cinco minutos llegaría a la excavación y todo quedaría en una mera anécdota. Pero algo dentro de ella le decía que no sería así. Sabía que algo extraño estaba pasando y cuando vio en la lejanía el humo de unas chimeneas, no pudo evitar que sus piernas temblaran, esta vez sí, de auténtico pánico.


    —No puede ser... —dejó escapar en un hilo de voz.


    Sabía que allí enfrente estaba la excavación de la cual era directora y allí debían estar todos sus compañeros, pero no era así. En su lugar, parecía haberse asentado un verdadero pueblo antiguo con al menos una cincuentena de casas construidas con piedras y cuyos techos parecían estar hechos de paja o ramas. Desde la distancia, Caitlin no podía dejar de mirar lo que había allí. Apenas había sonidos de música, radios, televisiones... cualquier cosa normal que ella conociera. Al contrario, parecía estar frente a un poblado antiguo que aún no había descubierto la tecnología. Esta pequeña aldea se encontraba a un centenar de metros, pero Caitlin no se atrevía a ir a pesar de la lluvia incipiente. Las manos le temblaban como nunca y tenía la sensación de que iba a caerse al suelo en cuestión de segundos.


    Intentó recordar si había alguien en Irlanda que vivía de esa manera, pero jamás había escuchado algo así. De hecho, no podía ser porque allí tenía que estar el asentamiento de Clogherhead. La joven reconoció el entorno y la cercanía a la playa, por lo que no podía ser de otra manera. 


    Cuando su respiración se hizo más intensa y amenazaba con tener un ataque de ansiedad, Caitlin se obligó a pensar con claridad y decidió que lo mejor sería acercarse para pedir ayuda y que la condujeran a la ciudad más cercana. Además, así que quitaría la duda sobre el lugar en el que estaba.


    A medida que sus pasos comenzaron a llevarla a esa aldea, Caitlin fue reconociendo ciertas casas que le recordaban a las que habían descubierto en la excavación. La posición de algunas de ellas, junto con la distancia a la que estaban las unas de las otras, parecía mostrarle cómo había sido el poblado original antes de la invasión vikinga y su destrucción.


    Cuando llegó junto a la primera casa, llamó a la puerta, pero nadie salió a recibirla. A sus oídos llegaron las risas de unos niños que parecían jugar cerca de ella, por lo que se dirigió hasta allí, pero al verlos se quedó clavada en el suelo. Su mirada se paseaba de un niño a otro alternativamente. La ropa que usaban ambos niños parecía ser una túnica de un tejido resistente y caliente y ambos la ataban a la altura de sus cinturas. Sus zapatos, unas alpargatas de cuero anudadas a los tobillos, nada que ver con la moda infantil que ella conocía.


    Cuando los niños se giraron hacia ella, se asustaron y dieron un paso atrás. Pero Caitlin enseguida negó con la cabeza y esbozó una sonrisa.


    —Hola. No temáis. —Los niños se miraron entre sí con la duda sembrada en el rostro—. Estoy buscando a alguien que pueda ayudarme. ¿Dónde están vuestros padres?


    Los niños dieron otro paso hacia atrás, pero no respondieron a su pregunta. De hecho, parecían no haber entendido nada de lo que la joven les había dicho. Con el ceño fruncido, Caitlin se incorporó y los miró, pero los niños corrieron en otra dirección, huyendo de ella. Creyendo que irían a buscar a sus padres, Caitlin tomó el mismo camino por el que habían huido los niños y descubrió que parecía escucharse una voz profunda de hombre muy cerca de ella. 


    Caminó lentamente intentando ubicarla para no perderse y se desvió hacia su derecha, sorteando las casas, hasta dar con lo que bien podría haber sido una plaza cualquiera, pues las casas hacían un círculo alrededor de un espacio libre en el que estaban congregadas todas las personas de esa aldea. Gran parte de ellas estaban de espaldas a la joven, excepto un hombre, casi anciano, que estaba vestido como los niños y como todos los demás, con una túnica blanca, a juego con su pelo largo y una increíble barba larga también del mismo color. La joven estuvo a punto de esbozar una sonrisa al recordarle ese hombre a los antiguos druidas de los que había visto infinidad de dibujos a lo largo de toda su carrera.


    Ese hombre parecía estar hablándole a la gente, pero en un principio, ese idioma parecía no ser el suyo hasta que Caitlin se dio cuenta de que se trataba de irlandés antiguo.


    —¿Cómo es posible...?


    Aquello no podía ser. Era un idioma que ya no se usaba en ninguna parte de Irlanda. De hecho, ella era una de las pocas personas que lo hablaban tras haberlo estudiado exclusivamente para su trabajo. Y sin embargo, aquel hombre lo hablaba con tanta fluidez que a Caitlin le estaba costando trabajo entenderlo.


    Con el corazón latiendo fuertemente, la joven decidió que debía marcharse de allí cuanto antes, ya que pensaba que estaba ante una tribu que tal vez no hubiera evolucionado junto a los demás y preferían vivir con las costumbres de siglos atrás. Sin embargo, cuando la joven se movió de su lugar, los ojos azules del druida se dirigieron hacia ella y dejó de hablar al instante, haciendo que todos los demás volvieran la cabeza hacia ella.


    Al sentirse observada, Caitlin se puso nerviosa y dio un paso atrás, pero el hombre se levantó y le hizo un gesto para que se aproximara. La joven tragó saliva con fuerza y negó con la cabeza para que el hombre continuara con su explicación, pero volvió a insistir y la joven sintió que no debía rechazarlo. Por lo que, con pasos dudosos, comenzó a aproximarse hacia el druida, sorteando a la gente, que estaba sentada en el suelo y la miraban como si fuera un extraterrestre.


    Los ojos de aquel hombre estaban fijos sobre ella y Caitlin tuvo la sensación de que quería leer sus pensamientos. Y cuando la joven estuvo a su altura, el hombre sonrió levemente, como si quisiera darle la bienvenida. Detrás de él había un joven extraño que la miraba con algo parecido a la furia. Vestía de manera diferente a los demás e incluso le recordó la vestimenta típica vikinga, pero Caitlin desvió la mirada hacia el hombre cuando este le habló. Tal y como había hecho anteriormente, su idioma fue el irlandés antiguo, pero Caitlin no pudo evitar hablar en su idioma natal. 


    —Lo siento —respondió en irlandés antiguo—. Me he confundido de idioma.


    Caitlin se sintió tonta y extraña entre aquella gente, que sonrió cuando la joven se expresó en el mismo lenguaje que ellos.


    —Bienvenida a Clogherhead —dijo el hombre que había frente a ella—. Mi nombre es Cedric. ¿Te has perdido?


    Caitlin lo miró como si de repente le hubieran salido dos cabezas a ese hombre y no supo reaccionar ni supo qué contestar. Primero, estaba sorprendida por el nombre que había usado Cedric y después se preguntó a sí misma si se había perdido. Y sí, estaba perdida en varios sentidos. Tenía la sensación de que había ocurrido algo mientras había estado inconsciente y se lo había perdido y sí, físicamente estaba perdida, pues ese lugar no podía ser el Clogherhead que ella conocía.


    —¿Estás bien, mujer? 


    De nuevo la voz de aquel hombre. Él era real y todo lo que estaba viendo lo era. Pero ¿por qué no podía creerlo? Porque la mente duda demasiado, se dijo a sí misma. Y porque no podía ser verdad...


    Sin embargo, la lluvia sí lo era, al igual que el frío que la azotaba y el incesante dolor de cabeza que tenía desde que había despertado. 


    Caitlin se obligó a sí misma a responder algo rápido antes de que creyeran que estaba loca o se había quedado muda, por lo que carraspeó y asintió.


    —Sí, estoy bien. Lo siento, es que estoy algo desorientada —respondió lentamente.


    Era la primera vez que usaba ese lenguaje para comunicarse con alguien, por lo que le costaba emplearlo para hacerse entender.


    —Me gustaría saber si hay otro poblado cercano que se llame igual que este.


    El hombre frunció el ceño y mostró una expresión sorprendida.


    —No hay ninguna aldea cerca de aquí, mujer, ni mucho menos que se llame igual que esta.


    —Pero debe haber una excavación. Unos amigos míos están trabajando en ella.


    Cedric negó rotundamente.


    —Lo siento, mujer. Ese lugar se llamará de otra manera. Este es el único Clogherhead que existe en Éire.


    Aquel nombre terminó por confundirla. Éire era el nombre del país irlandés antes de que finalmente tomara el nombre de Irlanda. Esa antigua denominación era como los celtas llamaban al país.


    —Si te han hablado de Clogherhead, entonces este es el lugar que buscas, mujer. ¿Con qué nombre eres conocida?


    —Caitlin.


    —Bienvenida a nuestra aldea, Caitlin.


    Cedric esbozó una sonrisa al tiempo que señalaba todo a su alrededor, pero la joven apenas consciente de lo que sucedía. Sentía que las fuerzas le fallaban y todo a su alrededor giraba demasiado deprisa, pero se obligó a respirar hondo para centrarse en lo que estaba sucediendo.


    —Siéntate, por favor —le pidió Cedric—. Estás pálida.


    Caitlin obedeció sin rechistar. Uno de los allí presentes le cedió un sitio a su lado y le dedicó una sonrisa verdadera. Sus ropajes eran como los de los demás y poco a poco su mente pareció ir aceptando lo que estaba pasando, aunque no lo entendía.


    —¿Tienes algún lugar a donde ir, Caitlin?


    La voz de Cedric llamó su atención y la obligó a levantar la mirada.


    —No lo sé, la verdad.


    —Bueno, puedes pasar unos días con nosotros antes de que decidas quedarte o marcharte.


    Caitlin asintió. Se marcharía. Eso lo tenía bastante claro. No sabía lo que estaba sucediendo e incluso pensó que tal vez estaba viviendo una broma, se había golpeado la cabeza o se había vuelto loca. No estaba segura, pero aquella no era su vida ni lo que había pensado alguna vez que podría pasarle. 


    Cuando durante un segundo, el joven que tenía al lado rozó su pierna, descubrió que era real, que ese tacto era exactamente igual al de otra persona y en caso de tratarse de un sueño, debería haber despertado ya. Pero no lo hizo.


    Se sentía realmente frustrada y malhumorada. ¿Qué demonios había ocurrido? Todo había comenzado en el momento en el que el brazalete llegó a ella. Los sonidos de tambores y el viento que se levantó parecieron casi sobrenaturales, pero no podía ser tan extraño como para volver todo del revés, concretamente, para volver atrás en el tiempo. Aquella extraña y alocada idea se abría paso entre sus pensamientos, pero se negaba a aceptarla. Era imposible. Eso no existía. Desde pequeña había escuchado las historias fantásticas de magia y hechicería, pero jamás pensó que podría ser verdad. Incluso en la universidad estudiaron los poderes que empleaban los druidas, pero creyó que eran solo historias, nada verídico o real.


    La voz de Cedric la devolvió a la realidad y decidió que escucharía atentamente sus palabras.


    —Os he reunido aquí para pediros algo —comenzó—. Como ya sabéis, ayer apareció en la playa este hombre, Einar, y cuando ha despertado me ha pedido ayuda. No tiene a dónde ir y huye de su enemigo. Creo que nuestro deber como hermanos es aceptarlo entre nosotros y que ayude en los trabajos que le asignemos para el crecimiento de nuestro pueblo. Su habilidad para la caza podría ser de gran ayuda para nosotros. Ya sabéis que no decido nada sin contar con vosotros, por ello os pregunto: ¿aceptáis a Einar entre nosotros?


    Los allí presentes se miraron entre sí y comenzaron a deliberar los unos con los otros mientras el protagonista de todo los observaba, callado. Y cuando fue consciente de la mirada fija de Caitlin sobre él y la desvió hacia ella, la joven se sobresaltó por la profundidad de aquellos ojos que parecían tener grabados sobre ellos la palabra muerte. Y pareció reconocer en él los rasgos típicos vikingos: rubio, ojos claros, alto y fornido y el hacha... El joven portaba un hacha que podría arrancar la cabeza a cualquiera que se pusiera por delante de él y osara contradecirle. 


    Y fue en ese instante en el que Caitlin recordó algo. En una de sus traducciones del manuscrito de Clogherhead hablaban de algo así. Recordó que hacían referencia a un vikingo y decidían sobre si este se quedaba con ellos. Pero lo que le resultó curioso en ese instante no solo fue eso, sino que recordaba a la perfección que hablaban de una extraña mujer que llegó justo en ese momento y hablaban de ropajes y lenguaje extraños. Caitlin se miró y después los observó de reojo. No cabía duda de que seguramente les habría llamado la atención su atuendo. Pero no podía ser... No, no y mil veces no. Era un sueño. Aquello debía ser un sueño. Se había metido tanto en la historia de Erik Ragnarsson que estaba soñando con ello. Sí, eso debía ser. Pero para evitar dudas, levantó la mirada y la dirigió a Cedric, que esperaba pacientemente a que los demás se decidieran. 


    Caitlin se levantó y le preguntó sin rodeos:


    —¿Qué día es hoy?


    El druida sonrió.


    —Hoy es 7 de noviembre del año 795 —respondió con el rostro atónito—. Eres extraña, mujer.


    La joven frunció el ceño y asintió inconscientemente mientras volvía a sentarse. Sentía que las piernas le fallaban y que estaba a punto de desmayarse. Las manos comenzaron a temblarle y agarró con fuerza sus rodillas para evitar que alguien la viera.


    Caitlin se perdió en sus pensamientos, que corrían demasiado deprisa, hasta que finalmente, las personas de su alrededor dejaron de hablar entre sí y uno de ellos se levantó.


    —Cedric, hemos llegado a una conclusión. 


    —Adelante —le indicó el líder.


    —Aceptamos a Einar como uno de los nuestros y también a la mujer recién llegada —respondió para sorpresa de Caitlin, que levantó la cabeza, asombrada—. Tanto uno como otro podrán estar entre nosotros el tiempo que deseen o para siempre.


    Para siempre... Esa expresión le causó un escalofrío a Caitlin, que pensaba marcharse de allí en cuanto tuviera ocasión. Ella no pertenecía a ese mundo ni a esa época. La joven estaba acostumbrada a otras cosas y estaba segura de que no podría sobrevivir a un tiempo así a pesar de conocerlo como la palma de su mano. Y lo peor de todo estaba por llegar. Si era 7 de noviembre y los textos estaban en lo cierto, el temido Erik Ragnarsson estaba a punto de llegar a Irlanda con una buena flota de drakkars para atacar el poblado. No podía quedarse allí. Vale que desde hacía años estaba deseando conocer más de ese vikingo, pero conocerlo en persona y en pleno ataque no era la ilusión de su vida.


    La joven dirigió una mirada al vikingo culpable del robo de la joya que llevaba en su mochila y una pregunta acudió a su mente. ¿Habría ahora dos brazaletes como ese o el que ella guardaba en la mochila era el único? Como si el joven le estuviera leyendo la mente, también la miró y lo que vio en su gesto no le gustó en absoluto. Con quedarse allí estaba condenando a aquellas personas a la muerte, pues sabía que cuando Erik hubiera descubierto su traición, iría tras él.


    Caitlin miró a su alrededor y descubrió que los moradores de Clogherhead sonreían entre sí y les dedicaban una sonrisa a ambos para darles la bienvenida como dos más de ellos. Y sintió una pena tremenda por aquella gente. ¿Cuáles de ellos morirían en la carga contra los vikingos? Había visto niños entre las casas y algunos de ellos serían sus padres, por lo que podrían quedar huérfanos. El peligro estaba cada vez más cerca y se dio cuenta de que no podía quedarse para ella esa información, pero tampoco era algo que podría ir contando a cualquiera, pues para ella misma estaba siendo algo extraño y alocado.


    Levantó la mirada y descubrió que Cedric la estaba observando con firmeza y después le sonrió antes de hacerle una señal con la mano para que se acercara a él.


    —Me alegra ver que nuestra gente abre sus corazones para los forasteros —les dijo cuando Einar se unió a ellos.


    —Agradezco mucho vuestra hospitalidad.


    Aquella fue la primera vez que Caitlin escuchó la voz del vikingo. Tenía un acento tan marcado que no había resquicio de duda sobre su procedencia. No obstante, algo en él provocaba escalofríos en la joven. A diferencia del resto de personas, Einar era una persona reservada, demasiado, y parecía mirar a todos como si hubiera en él una intención diferente. Caitlin supuso que se debía a que era una persona que huía de su propia gente y temía ser encontrado, algo que no tardaría en llegar. Y tras ver el peligro reflejado en sus ojos, decidió que debía ir con cuidado mientras estuviera en ese lugar.

  


  
    CAPÍTULO 5


    Creía haber escuchado mal. Después de centrarse en lo que Cedric tuviera que decirles, Caitlin pensó que había perdido capacidad en sus oídos.


    —Lo lamento, pero solo tenemos una casa libre —volvió a repetir cuando vio el rostro estupefacto de ambos.


    Caitlin miró casi con horror al vikingo. Después de lo que guardaba en su mochila, no podía convivir con él sin que este descubriera la joya que él mismo había robado a Erik. 


    —No te preocupes, Cedric —dijo sin pensar—. Creo que será mejor que me marche.


    —¿Cómo? ¡No, por favor! —le dijo con cierto deje suplicante—. Sé que no os conocéis y que tal vez tu honor se vea manchado, mujer, pero no te marches. Os hemos aceptado a ambos y sé que podremos convivir en armonía. Tengo fe en ti, muchacha.


    Aquellas palabras hicieron que Caitlin lo observara atentamente con el ceño fruncido. No estaba segura de lo que quería decir con ellas, pero en su mirada descubrió algo extraño. Parecía observarla como si la conociera de antes y en ese instante, el manuscrito que había traducido llegó a su mente para recordarle que su escritor había dejado plasmado que una mujer extraña había aparecido en una visión. ¿Tal vez se referían a ella? Los minutos anteriores de reflexión del poblado también estaban reflejados en ese manuscrito y hablaban de la llegada de una mujer con ropas raras y lenguaje extraño para después de hacer referencia a la visión. La mirada de Cedric parecía indicarle que así era, que tal vez podría referirse a la joven que había visto, pero todo era demasiado para ella y su entendimiento, por lo que no se sentía con fuerzas para preguntarle nada, al menos en ese instante.


    —Si me seguís, os mostraré vuestra casa.


    En silencio, Einar y Caitlin caminaron junto al druida hasta una de las casas más alejadas del poblado. Esta era exactamente igual a las demás, hecha en piedra y con techo de paja. La joven elevó una ceja, recordando su apartamento en el centro de Dublín y que poseía todas las comodidades que cabría imaginar, algo que aquella casa no tendría jamás.


    Caitlin recorrió con la mirada el lugar en el que estaba emplazada la casa y se dio cuenta de algo en lo que no había caído hasta ese instante. Tras echar una mirada hacia atrás y ver el poblado, descubrió que donde estaba levantada la casa que le habían ofrecido era el mismo lugar donde ella solía dejar el coche cuando iba a la excavación. Esa zona aún no la habían descubierto y por ello dejaba el coche algo alejado de la zona de trabajo. No podía creerlo. A medida que pasaban los minutos y era más consciente de lo que había ocurrido, Caitlin descubría cosas que parecían querer indicarle que, efectivamente, había viajado en el tiempo sin saber cómo al lugar y época que estaba investigando.


    —¿Estás bien? 


    La voz de Cedric la sacó de su ensimismamiento y lo miró asintiendo al tiempo que intentaba esbozar una sonrisa, aunque de sus labios pareció salir una mueca extraña en su lugar.


    El druida se adelantó y abrió la puerta. Esta, como era de esperar, no tenía cerradura ni nada que negara el paso a cualquiera, tan solo hizo falta empujarla con algo de fuerza y la puerta se abrió lentamente para darles paso.


    —Adelante. Espero que todo esté a vuestro gusto.


    Einar fue el primero en entrar, completamente en silencio, pero Caitlin fue más reacia a quedarse sola con el vikingo. Solo pensar que dormiría bajo el mismo techo que el ladrón de Erik le ponía los pelos de punta, pero se dijo que debía ser fuerte y no decaer. Aquella no era una época para lamentos ni debilidades, sino que debía ser una mujer fuerte que debía sobrevivir los días que estuviera en aquella época, si es que no era un sueño o una pesadilla fruto de algún golpe en la cabeza...


    —Ahora debo marcharme, Caitlin —Cedric pronunciaba su nombre con cierto deje extraño—. Espero poder mantener una buena conversación contigo en algún momento. Estoy seguro de que será muy fructífera.


    Caitlin le sonrió. Aquel hombre le caía bien. Estaba segura de que era más sabio de lo que aparentaba y tenía un saber y un poder en su interior que pocas personas tenían en su época. Con apenas una casa y poca comida, ese hombre parecía más feliz que cualquier persona con la que se hubiera cruzado a lo largo de su vida, además de que su sabiduría sobrepasaba la de cualquiera que hubiera estudiado infinidad de estudios universitarios. Y supuso que por ello fue elegido como líder de ese poblado.


    La armonía con la que la habían recibido y el bienestar que exudaban por cada poro de su piel parecían calmarla, como si no pasara nada a pesar de estar en tierra de nadie.


    Después, Caitlin miró hacia dentro de la casa. Descubrió que Einar estaba observando todo a su alrededor y decidió que era momento de enfrentarlo. No quería perder tiempo ni entablar amistad con él. Su curiosidad y su deseo de investigar más sobre el tema, especialmente sobre Erik, la impulsaban a acercarse al vikingo y preguntar. Sabía que era peligroso y que podría perder la partida, pero cuando su boca se abrió y lanzó el primer sonido, ya era demasiado tarde para echarse atrás.


    —Siento mucho que tengas que compartir la casa conmigo. Intentaré quedarme poco tiempo.


    Einar lanzó un gruñido y se encogió de hombros. Caitlin elevó una ceja, sorprendida por lo poco hablador que era su compañero. Según tenía entendido, los vikingos eran personas muy sociables a los que les gustaba entablar conversación con sus interlocutores mientras bebían hidromiel, pero ese hombre parecía tener rasgos de dolor en su rostro, como si hubiera sufrido mucho antes de llegar hasta allí.


    Caitlin lo vio moverse por la casa. Era un chico bastante alto, más que los celtas que había visto en el poblado y se movía de un lado a otro como si fuera un gato. Durante un momento le dio la sensación de que parecía estar buscando algún enemigo escondido que pudiera matarlo mientras dormía, pero cuando se giró hacia ella de nuevo y entró en el salón, la boca de Caitlin volvió a hablar sola.


    —¿De dónde eres?


    Los ojos azules de Einar la traspasaron por completo.


    —Tu nombre no es de por aquí y tus rasgos tampoco... —se explicó la joven.


    —Si lo intentas preguntar es si soy vikingo, la respuesta es sí —dijo secamente—. O al menos lo era.


    Caitlin dio un paso hacia él. Ahora que la conversación parecía haberse abierto entre ellos no quería desperdiciarla.


    —¿Y qué haces en estas tierras? He oído que Cedric ha dicho que huyes de un enemigo.


    —Eso no es asunto tuyo —respondió al instante mientras apretaba los puños.


    Al instante, Caitlin vio que el joven se deshacía del cinturón de su cadera y dejaba caer el hacha sobre la mesa, provocando un ruido casi ensordecedor y estremecedor. Pero el empeño de la joven seguía en pie.


    —Lo siento, no busco meterme en tu vida, sino conocerte algo más. Siempre me ha fascinado vuestra cultura.


    —No es fascinación lo que buscamos —dijo mirándola con el ceño fruncido.


    Caitlin carraspeó mientras daba otro paso hacia él. No podía más con aquella pregunta en la punta de la lengua. Debía soltarla y aceptaría las consecuencias.


    —Solo quiero hacerte una pregunta.


    —Has hecho muchas...


    —Verás, me voy a ir mañana al amanecer, por lo que no voy a molestarte más, pero quiero saber algo.


    Einar hizo un gesto con la mano mientras se apoyaba en la mesa y se cruzaba de brazos.


    —¿Conoces a un vikingo llamado Erik Ragnarsson?


    El poco color que tenía Einar en su rostro desapareció de golpe. Se apartó de la mesa al instante, como si se hubiera quemado, y dio un par de pasos hacia la joven con el rostro lívido e intentando controlar sus sentimientos.


    Al verlo tan cerca de ella y al ser su estatura menor que la del vikingo, Caitlin dio un paso hacia atrás a medida que Einar se acercaba a ella. Por su expresión supo que había dado en el clavo. Pero a pesar de su peligrosidad, su ansia de investigación crecía y necesitaba saber más.


    —¿Acaso te envía él?


    Cuando la espalda de Caitlin dio contra la pared, la joven no pudo evitar un respingo, pues Einar aprovechó ese momento para acortar la distancia y levantar las manos para colocarlas a ambos lados de la cabeza de la joven. Sus rostros estaban a solo un palmo entre ellos y la joven podía sentir contra el suyo el aliento del vikingo, que aumentaba a medida que los segundos pasaban en silencio.


    —No. Solo quiero saber de él.


    —Lo que tienes que saber es que jamás debes cruzarte con él.


    —¿Por eso has huido de él, para que no te mate por haberle robado?


    Einar arrugó la cara y dio un puñetazo contra la pared, justo al lado de la oreja de la joven.


    —¿Cómo demonios sabes eso?


    —Eso no es asunto tuyo —le respondió con sus mismas palabras—. ¿Cedric lo sabe?


    —Lo que yo le haya contado a Cedric no te importa.


    —Pero tal vez a esa gente que vive tranquilamente en esta aldea sí le importa. Sus vidas corren peligro.


    Einar bufó y apartó las manos de la joven, dando un paso hacia atrás.


    —Erik no sabe dónde estoy, así que los demás no tienen por qué saberlo.


    —Yo no estoy tan segura. Esas personas deben saber lo que ocurrió y ya decidir con toda la verdad sobre la mesa. Y si permiten que te quedes, al menos que aprendan a luchar y defenderse para un posible ataque.


    Caitlin se sorprendió a sí misma por la energía empleada por defender a los habitantes de Clogherhead. No podía decirle la verdad a Einar, pero al menos sí convencerlo de que todo aquello era una locura y que debían prepararse para un ataque que llegaría en tan solo dos días.


    —¡Ya está bien! —vociferó Einar—. Nadie me vio robando el drakkar y jamás sabrán dónde estoy, así que no hay nada que contar. Y espero, por tu bien, que no digas nada a nadie o tu sangre regará la colina.


    Sin nada más que añadir, Einar se dirigió hacia el fondo de la casa, donde había dos puertas fabricadas con ramas, y se metió en una de las habitaciones, dejando a Caitlin con la palabra en la boca.


    Cuando por fin estuvo sola, la joven suspiró. Una parte de ella había temblado de miedo al sentir la fuerza del vikingo tan cerca de ella, pero otra, aún más fuerte, la impulsaba a hacer algo para cambiar el curso de la historia. Las primeras ruinas encontradas en la excavación les habían confirmado que aquel poblado había sucumbido tras un fuerte ataque y ya había descubierto que lo sucedido era culpa de los vikingos. Esas personas la habían recibido con cariño sin conocerla absolutamente de nada y sin pedir nada a cambio, además les habían cedido una casa vacía para dormir, por lo que su hospitalidad era tan grande que le sorprendió, pues en su siglo alguien jamás haría esos favores a un desconocido.


    La joven se asomó por una de las ventanas del salón y vio a varias de esas personas yendo de un lado a otro y trabajando duramente con ganado y algún huerto cercano. En sus rostros podía leer la felicidad y serenidad que cualquier persona anhelaría y llegó a la conclusión de que su deber era informarles. Desde que había descubierto ese viaje extraño al pasado no había entendido bien el motivo, pero a medida que su mente se acostumbraba a la nueva idea de vida, supo que todo pasa por algo y que ella estaba allí para intentar salvarlos. Y si Einar no estaba dispuesto a hacerles ese favor, ya lo haría ella.


    Había caído rendida poco tiempo después de acostarse. Apenas había podido probar bocado, pues la tensión que se respiraba en la casa era tal que podía cortarse con el hacha que Einar se había llevado a su habitación. Y a pesar de obligarse a sí misma a aceptar lo que estaba ocurriendo y lo que podría suceder, Caitlin no había podido evitar que de sus ojos se escapasen infinidad de lágrimas. Ella había detestado siempre la guerra y había evitado a toda costa los malos rollos con las personas de su alrededor, pero aquello... Eso hizo que un nudo inmenso se colara en su garganta, impidiéndole respirar libremente. Si ella seguía allí, conocería cara a cara al hombre que durante tanto tiempo había invadido sus sueños, y puede que muriera bajo su hacha.


    El temor la invadió durante varios minutos, hasta que ella misma se pellizcó las mejillas y se habló para darse ánimos. Si había acabado allí era por algo y puede que su deber fuera salvar a aquellas personas de la barbarie vikinga. Pero no sabía qué hacer con aquel que vivía bajo su mismo techo.


    Sin embargo, en ese instante no le importaba. Le había costado horrores coger el sueño y relajarse. Decidió, justo antes de quedarse dormida, que al día siguiente intentaría hacer algo por salvar a aquella gente, así que en ese momento solo debía descansar y reponer fuerzas para lo que se avecinaba.


    Einar, por su parte, no había podido relajarse ni un solo instante. Su respiración era apenas audible, pues escuchaba cómo al otro lado de la pared aquella muchacha tan extraña lloraba hasta que el silencio se adueñó de la casa. No podía dejar de dar vueltas a la presencia de aquella extraña mujer en el poblado y a cómo era posible que supiera que había robado a Erik. La joven no parecía ser vikinga, ni mucho menos pertenecer a alguna otra tribu celta, y sin embargo parecía conocer muy bien lo que había hecho antes de llegar al poblado. Al igual que tampoco dudaba de la posible presencia de Erik allí. ¿Acaso habría visto los drakkar de su rey fondeando cerca de las costas irlandesas? 


    La duda y preocupación comenzaron a invadirlo poco a poco. La idea de que aquella joven pertenecía a algún espía de Erik se abrió paso entre sus pensamientos y llegó a la conclusión de que debía averiguar más sobre ella, pues estaba seguro de que no era casualidad que apareciera en el poblado justo al día siguiente de llegar él.


    Sin hacer ruido con el camastro, Einar se levantó y abrió la puerta del dormitorio. Las ramas de las que estaba compuesta crujieron levemente, pero no impidieron el paso al vikingo, que se dirigió directamente a la mochila que la joven había dejado olvidada sobre la mesa del salón. Le sorprendió que tuviera tal confianza para dejar sus cosas allí sin temor a que se las robaran, pero lo comprendió al instante tras coger la mochila. Esta tenía un mecanismo extraño para ser abierta y no entendía qué debía hacer para ver el interior. Tras varios intentos inútiles, Einar logró abrir la cremallera de la mochila para ver lo que había en su interior.


    Poco a poco, fue depositando en la mesa los artilugios tan extraños que la joven poseía y que, aunque él no lo sabía, servían para su trabajo arqueológico. Pero lo que más llamó su atención y lo dejó petrificado fue cuando sus manos tocaron algo parecido a una joya. Sus dedos la agarraron con fuerza y cuando esta apareció ante sus ojos, Einar sintió que su corazón se paraba al instante. ¿Cómo era posible que aquella mujer tuviera entre sus pertenencias el brazalete de Erik? Esa misma mañana a primera hora se la había dado a Cedric para que la escondiera y no dejara rastro de la misma y ahora estaba en manos de aquella extraña joven que para colmo conocía a Erik. ¿Acaso el viejo druida lo había traicionado o tal vez se lo había dado a la joven para que hiciera preguntas extrañas?


    Ese brazalete no podía estar entre aquellas paredes, pues supondría su muerte si alguna vez sus hermanos vikingos aparecían. No podía dejar rastro de su antigua identidad, pero tampoco podía dejarlo de aquellos que supieran la verdad, empezando por aquella mujer.


    Agarrando con fuerza su hacha, Einar se dirigió directamente a la habitación donde descansaba su compañera y abrió de golpe, pero el sonido fue tan nimio que la joven no se inmutó por lo que el vikingo se acercó lentamente al camastro. En ese instante, se fijó en que la muchacha estaba teniendo algún tipo de pesadilla, pues parecía sudar y su cuerpo se movía de un lado a otro, como si quisiera huir de lo que fuera que soñaba.


    —Erik... 


    El susurro de aquel nombre tan nefasto para él aumentó su rabia y levantó el hacha, colocándolo a solo unos centímetros del cuello de la joven, que se movió un par de veces más hasta que sus ojos se abrieron de golpe. Tardó un segundo en enfocar su mirada y descubrir que había un hacha en su cuello.


    —¿Qué coño haces?


    Vociferó al tiempo que apartaba el hacha lo suficiente como para incorporarse y escapar de él.


    —¿Por qué tienes esto en tu poder?


    Einar levantó la mano libre y le mostró el brazalete. El rostro de Caitlin se tornó lívido y su corazón comenzó a latir fuertemente.


    —¿Has hurgado entre mis cosas? —La joven intentó cogerlo, pero Einar lo apartó de ella.


    —Esa no es la respuesta que busco. ¿Quién eres y quién te envía? ¿Es Erik o tal vez mi hermano?


    Einar volvió a amenazarla con el hacha, provocando que Caitlin intentara fundirse contra la pared, pero se obligó a contestar.


    —No me envía nadie. Yo la encontré.


    —Cedric la guardó en un lugar seguro esta mañana.


    —Lo sé, pero la casualidad ha hecho que la encuentre. No quiero problemas contigo, ni con Cedric, ni con nadie. Solo quiero regresar a mi hogar con los míos y olvidar esta puta pesadilla de la que no puedo despertar. Conozco a Erik porque he oído hablar de él. Lo conocen en muchos lugares y su leyenda ha llegado lejos. No tengo intención ni interés en conocerlo personalmente, tan solo descubrir la verdad y ya la he encontrado. Sé que Erik conoce dónde estás y vendrá en un par de días. Solo quiero ayudar a esta gente a sobrevivir. 


    —¿Y cómo sabes que me ha descubierto? —El hacha siguió cerca de su cuello.


    —Es una larga historia, pero hay que ayudar a esta gente, si no lo hacemos, morirán. Y te han acogido como a uno más. Como pago por ello, habría que decírselo.


    Einar se acercó a la joven sin soltar el hacha.


    —No voy a contar nada. Si Erik aparece por aquí, deseará no haberse vuelto a cruzar conmigo. Por su culpa perdí a mi familia y luego no quiso saber nada. Así que si los dioses permiten que nuestros caminos vuelvan a cruzarse, acabaré con él. Pero si te pones en mi camino, tu vida estará ligada a la de mi antiguo rey y morirás con él.


    La fiereza con la que hablaba no sorprendió a Caitlin. Conocía muy bien a los vikingos y sabía de su comportamiento, pero verlo en primera persona y sufrirlo en sus propias carnes era muy diferente a leerlo en los libros de historia.


    —Yo solo quiero volver a casa —respondió la joven—. Me importa una mierda tu vida y la de Erik, pero sí la de esa gente. Mañana iré a dejar el brazalete en el mismo lugar donde lo encontré, solo espero que cuando venga Erik, crea a Cedric y se vayan cuanto antes sin derramamiento de sangre.


    —No estés tan segura, muchacha —sentenció Einar.


    Después de haberse prometido en silencio una tregua entre ellos, Caitlin se quedó sola en su habitación. Las pulsaciones de su corazón volvieron poco a poco a su ritmo normal y suspiró largamente. Estaba deseando que la primera luz del día apareciera por el horizonte para levantarse y marchar hacia las piedras de Clogmuir antes de que la actividad en el poblado comenzara. 


    Durante el resto de la noche, la joven se fue concienciando de que algo extraño había sucedido cuando encontró el brazalete que había provocado que viajara en el tiempo. Era demasiado increíble, pero cierto. Allí estaba y la idea de que debía salvar a aquella gente era cada vez más clara en su mente. Si estaba en Clogherhead en esa época era por algo, y ese algo era salvar a su gente de la barbarie. Y aunque tenía miedo del salvajismo de Erik Ragnarsson, se armaría de valor y lo enfrentaría con lo que fuera.


    Durante toda la noche fue ideando un plan para hablar con Cedric después de, tal y como le había dicho a Einar, llevar el brazalete a las piedras. Y cuando los primeros rayos de luz entraron por la pequeña ventana, Caitlin se levantó dando un salto. Lamentándose por tener que usar la misma ropa y no poder darse una buena ducha, la joven tomó el brazalete y lo metió dentro de su mochila antes de salir de la casa cuando el silencio aún era ensordecedor en el poblado.


    Puesto que conocía a la perfección el camino, sus pies la llevaron de vuelta al lugar culpable de todo: las piedras de poder. Nunca había creído en que una simple piedra colocada de cierta manera pudiera tener un poder mágico, pero todas sus creencias se habían ido al traste en el mismo instante en que descubrió que había viajado en el tiempo.


    Al cabo de veinte minutos, las piedras aparecieron frente a ella y la joven no pudo evitar esbozar una sonrisa. A pesar de que quería ayudar a esa gente, algo dentro de ella deseaba que al dejar el brazalete en su lugar todo volviera a la normalidad y que pudiera regresar a su tiempo. Y ese impulso la hizo avanzar más rápido hacia ese extraño lugar.


    —La que me habéis liado... —dijo para sí mientras observaba las piedras.


    La joven miró a su alrededor para ver si estaba sola y cuando descubrió que así era, caminó deprisa hacia la piedra donde Cedric había dejado enterrada la joya vikinga. Con su pequeña pala, la joven fue retirando poco a poco la tierra y escarbó la misma profundidad que el druida. Después, dejó caer el brazalete en el agujero y lo tapó. Pero no pasó nada. En esa ocasión, ni el aire ni los tambores comenzaron a sonar atronadoramente. El silencio fue lo único que pudo escuchar y la esperanza de poder regresar a su tiempo se vio mermada en ese instante.


    Una pequeña lágrima escapó de sus ojos mientras se ponía en pie y miraba desde esa altura la tierra removida. Sentía un pequeño resquicio de rabia por lo que estaba sucediendo, pero se dijo a sí misma que era por un motivo desconocido para ella. Sin embargo, no pudo evitar pensar en todo lo que conocía, sus amigos, familiares, compañeros... Tal vez todos estaban buscándola como locos por todas partes sin saber que estaba en el mismo lugar que ellos pero tiempo atrás. Se sentía frustrada, pero debía mirar hacia adelante a partir de entonces e intentar sobrevivir en una tierra conocida y desconocida al mismo tiempo.


    —Sabía que vendrías —dijo una voz a su espalda.


    Caitlin dio un respingo y se giró de golpe limpiándose las lágrimas de las mejillas. Frente a ella estaba Cedric, que la observaba con el rostro embebido en calma y una sonrisa en los labios. En sus ojos pudo leer la sabiduría de ese hombre y que sabía algo de ella que la joven desconocía.


    —¿A qué te refieres?


    El druida amplió su sonrisa y se aproximó a ella. Se apoyaba en un bastón ligeramente más alto que él y se veía algo cansado por la caminata. Pero algo le decía que Cedric ya estaba allí esperándola antes de que la joven llegara.


    —Lo he visto, muchacha.


    Caitlin frunció el ceño, sin comprender.


    —Lo sé todo —le dijo—. Lo sé desde hace un par de días. Tuve una premonición y te vi claramente, al igual que vi todo lo que ocurrirá debido a la llegada de nuestro amigo vikingo, pero mi deber es proteger a la gente, venga de donde venga. Da igual nuestras costumbres o idioma, muchacha, somos personas y debemos protegernos entre nosotros.


    —¿Entonces sabes que vendrán a buscar a Einar y os atacarán?


    El druida asintió, con pena.


    —Desde el momento en que lo vi en la playa. Pero también sé que tú harás grandes cosas por nosotros. No lo he visto con claridad, pero sé que serás nuestra salvadora, Caitlin.


    La joven negó con la cabeza.


    —Yo no puedo hacer nada contra esos vikingos. No soy nadie.


    Cedric sonrió.


    —Te equivocas. Lo eres todo. He visto de dónde vienes y los conocimientos que tienes. Tu inteligencia y sabiduría es muy amplia. Tienes don de palabra y tu valentía sorprenderá al mismísimo demonio vikingo que está por llegar.


    —Pero si sabes que están a punto de llegar, ¿por qué no os marcháis y volvéis cuando todo se calme?


    —Este es nuestro hogar. Si no lo defendemos, ¿qué nos queda?


    Tenía razón. Tal vez solo conocían ese asentamiento y allí habían construido toda su vida. No podían dejarla atrás por culpa de los vikingos.


    —Pero no sé qué puedo hacer yo en medio de todo esto —dijo con tono pensativo.


    —Caitlin, yo mismo sepulté esa joya y lancé sobre ella un hechizo para que nadie la encontrara. Si ha llegado a tus manos es porque tu poder es más fuerte que mi magia. Lo he visto y sé lo que hay en ti. Estás aquí para salvar a mi pueblo y a ti misma.

  


  
    CAPÍTULO 6


    Las sabias palabras de Cedric aún rondaban por su mente. Ambos habían regresado por el camino hasta la aldea y durante todo el trayecto habían estado ideando un plan de ataque contra la invasión vikinga. Desde que ellos estaban en ese asentamiento, nadie se había atrevido a atacarlos, ni siquiera otras tribus celtas, por lo que no conocían otro modo de vida que no fuera la paz. Sin embargo, el druida sabía que contaba con Einar, que conocía el arte de la guerra como nadie, especialmente a los vikingos, y con Caitlin que, aunque reiteraba una y otra vez que jamás se había peleado con nadie, sabía como nadie lo que ocurriría.


    Por ello, mientras entre los aldeanos corría la voz de que debían ir todos a una reunión en el centro del poblado, la joven esperaba pacientemente junto a Cedric en el centro del poblado. A ellos se les había unido un Einar cejijunto y nervioso por lo que tuviera que decirles el líder de Clogherhead. 


    —¿Va todo bien? —preguntó al llegar.


    —Tranquilo, amigo —le pidió Cedric—. Ahora lo escucharás junto al resto.


    El vikingo asintió de mala gana y se calló, no sin antes dirigirle una mirada cargada de odio a Caitlin, que la desvió al instante tras ver de reojo que los demás estaban llegando hacia ellos.


    —¡Amigos! —los recibió Cedric abriendo los brazos para ellos—. Sentaos, por favor.


    Los recién llegados los miraron con cierto rostro extrañado y ansioso sin poder contener las ganas de saber qué sucedía.


    Caitlin los observó uno a uno. Aquellas personas no eran guerreros, ni siquiera había visto en ellos una actitud desafiante, al contrario, parecían vivir en un estado de felicidad absoluta, además de ver como algo impensable lo que estaban a punto de contarles.


    —Ayer decidimos todos que Einar se quedaría entre nosotros. —El joven lo miró con cierto temor—. Y seguirá siendo así, amigo mío —le dijo para calmarlo—. Pero hay algo que debéis saber.


    Aquellas palabras pusieron en alerta al vikingo, que dirigió su mirada a Caitlin. Y esta, en lugar de retirar la suya, clavó también sus ojos en él y levantó el mentón con orgullo, sin mostrar ese temor que parecía haberla abandonado después de su conversación con el druida.


    —Nuestro amigo llegó a nosotros tras dejar su tierra natal y a sus hermanos vikingos después de sufrir una gran pérdida. Sin embargo, su ida no fue amistosa. Einar procede de las tierras de Erik Ragnarsson. 


    Un murmullo cada vez más nervioso apareció entre los aldeanos, que miraban al vikingo con cierto temor.


    —Calma, amigos —pidió Cedric—. La familia de Einar fue asesinada mientras él se encontraba de viaje con su rey y cuando regresaron, Erik no quiso indagar en su muerte.


    Caitlin miró de reojo al vikingo. También era la primera vez que ella escuchaba la historia de ese joven de mirada profunda y rasgos enfadados. Ahora entendía todo y en parte dio la razón a Einar por su forma de actuar, pero ello podría llevar la ruina a esas personas que nada tenían que ver con su jugarreta.


    —Cuando él insistió en que Erik debía buscar al culpable, este lo expulsó de sus tierras y Einar se marchó, no sin antes robar una pieza de enorme valor para su rey.


    El murmullo entre los aldeanos volvió a extenderse entre ellos y Caitlin no pudo evitar sentir lástima por ese joven. Las personas allí presentes comenzaron a mirarlo con cierto temor y odio, conscientes de los que podría suceder si el sanguinario vikingo aparecía en sus costas. 


    En el rostro del vikingo apareció también ese temor por haber sido descubierto por su rey y por la posible expulsión del poblado. Además, podía leerse la incomodidad en sus ojos al ser él el centro de atención.


    —¿Y por qué has venido aquí? ¡Nos has traído la ruina! —gritó uno de los asistentes.


    —Calma, amigos —volvió a pedir Cedric con su incansable paciencia—. Esa joya está a buen recaudo y Erik jamás la encontrará. No se encuentra en el poblado, por lo que, aunque aparezcan, no volverá a ser suya.


    —¿Entonces es posible que Erik Ragnarsson venga a Clogherhead?


    —Esa respuesta la tiene nuestra amiga Caitlin.


    La joven levantó una ceja al tiempo que Cedric le cedía la palabra. Genial... se quejó. Ahora que ya estaban con el ánimo calentito debía confirmarles sus propias palabras. Dio un paso dubitativo hacia adelante y miró a todos los presentes. Después, le dedicó una mirada sarcástica al druida.


    —Gracias por dejarme la parte difícil... 


    —Las batallas más complicadas se dan a los mejores guerreros —respondió con una sonrisa.


    Con el corazón en un puño, Caitlin se volvió de nuevo a los habitantes de Clogherhead. Estos la miraban deseosos de conocer lo que tuviera que decirles, por lo que sin más dilación, comenzó a hablar:


    —No puedo explicar el motivo por el que conozco la información que os voy a contar, solo puedo decir que sí. Erik Ragnarsson está a punto de fondear en la costa.


    —Eso no puede ser. Tuve mucho cuidado de no ser visto —contradijo Einar.


    —A pesar de eso, alguien te vio —respondió Caitlin—. Y te han seguido hasta aquí.


    —Entonces podremos huir al centro o a otro poblado con más gente —insinuó uno de los habitantes.


    —Lamentándolo mucho, no os daría tiempo —respondió Caitlin—. Mañana a primera hora está previsto el ataque, y será violento.


    Gritos de terror y pánico se extendieron a través del grupo formado por todos los habitantes de Clogherhead.


    —¡Tú tienes la culpa! —vociferó uno de ellos.


    —Tranquilo, Neil —intervino Cedric—. No todo está perdido.


    —Los vikingos son unos bárbaros —se quejó una mujer.


    —Lo sé, Enya, pero no podemos dejarnos llevar por el miedo. Debemos pelear por nuestras casas.


    —Nosotros no sabemos pelear, Cedric —dijo un chico que parecía tener la edad de Caitlin.


    —Nosotros no, Braian, pero Einar sí. Durante el día de hoy dejaremos todas nuestras actividades normales y los hombres os dedicaréis a practicar con el hacha. En todas las casas hay un arma así y Einar podrá enseñaros. Las mujeres, junto a Caitlin, haréis trampas con el material que tenemos en las casas. En el día de mañana, las mujeres os esconderéis en la casa grande junto a los niños. ¿Aceptas entrenar a mi gente, Einar?


    El vikingo asintió en silencio. Aún estaba enfadado con Caitlin por haberse ido de la lengua, pero poco a poco su corazón se abrió para intentar devolver a esa gente lo que le habían dado sin pedir nada a cambio. Si era verdad que Erik había atravesado el océano solo por buscarlo, le daría lo que le juró en su día y lo mataría.


    Cuando la luz del día comenzó a decaer, los habitantes de Clogherhead estaban exhaustos. Todos los hombres del poblado, incluidos los jóvenes con edad de portar un arma, habían pasado el día entrenando duramente con Einar, cuyos conocimientos sobre la lucha eran tan grandes que todos aprendieron a pelear rápidamente a pesar de que no tenían conocimientos previos.


    En el momento en el que todos se reunieron en el centro del poblado para hablar, Caitlin se fijó en sus rostros sudorosos y cansados. El miedo y el odio hacia Einar parecía haberse quedado a un lado después de entrenar y todos volvían a estar unidos entre sí. La joven miró después a las mujeres. Estas también se encontraban exhaustas después de no haber parado de hacer trampas de diversas maneras para colocarlas después en el camino que llevaba a la playa.


    —Amigos —comenzó diciendo Cedric—, me alegra ver cómo os habéis unido para luchar contra el enemigo que asolará nuestra costa en pocas horas. Mi mayor deseo es que no lo haga jamás, pero si los dioses lo hacen posible es porque debe ser así y espero que mañana, a esta misma hora, todos podamos contar esta historia a nuestros descendientes.


    Un murmullo de aprobación se extendió entre los allí presentes.


    —Ahora debemos descansar y prepararnos temprano en la mañana. Todos los hombres os reuniréis con Einar aquí mismo mientras que las mujeres y los niños os esconderéis en la seguridad de la cueva que hay bajo la gran casa. Llevaos cuchillos o cualquier arma menuda que podáis blandir para defenderos. Estamos juntos en esto y con la ayuda de los dioses lograremos la victoria.


    Todos asintieron y se dieron ánimos aunque Caitlin vio en sus ojos la sombra de la duda y el temor a que sus seres queridos cayeran bajo el hacha vikinga. La joven también se sentía nerviosa. Por una parte, jamás había vivido una situación parecida, ni en sus más remotos sueños había sufrido algo así, pero por otra, estaba a horas de conocer en persona al hombre que la había asediado en sueños y el que le había quitado horas de descanso. Iba a conocer al vikingo que tanto había perseguido durante años y no podía evitar sentirse nerviosa por ello. 


    Y el recuerdo de la primera vez que oyó hablar de él volvió a su mente mientras regresaba en silencio a la que ahora era su casa. Einar se había quedado con Cedric, por lo que Caitlin regresaba sola y tenía tiempo para pensar. Tenía tan solo dieciocho años cuando escuchó hablar de Erik. Apenas acababa de comenzar los estudios universitarios cuando en clase de historia vikinga hablaron de él. Algo dentro de ella pareció despertarse y hasta entonces la había mantenido obsesionada. Pero ahora lo entendía todo. Tal vez había sido el propio destino, en el cual nunca había creído, el que había llamado su atención sobre Erik y así especializarse en historia vikinga. Ese destino ya sabía lo que iba a ocurrir y la habían enviado allí para salvar a esa gente, cuyos rostros temerosos no podía quitarse de la cabeza.


    —¿Por qué me has puesto en contra de todos? —La voz de Einar la sacó de su ensimismamiento.


    Hacía escasos minutos que había llegado a la casa y se había sentado de espaldas a la puerta mientras pensaba en el destino, por lo que estaba tan ensimismada que no lo oyó venir. Se giró al instante hacia él y lo encaró.


    —No era mi intención. Cuando fui a llevar el brazalete al lugar donde lo encontré, Cedric estaba allí y ya sabía lo que ocurriría. Los druidas poseen ese poder, tienen visiones. Y ya había visto que Erik se dirigía aquí. Él tampoco quiere luchar contra él. No sé si te has dado cuenta de que estamos entre personas pacíficas que solo quieren vivir en paz con sus problemas cotidianos, no con lo que se acerca. Mañana puede que alguno de los que has entrenado muera por lo que hiciste a Erik. Esos hombres también tienen familia, como tú la tenías, y pueden perderla. Fuiste muy egoísta al pensar solo en ti y traer a este pueblo la desgracia, así que era mi deber informarles y ponerlos sobre aviso. Si no te gusta escuchar la verdad, debiste ir a un lugar donde no hubiera nadie para vivir tú solo y consumirte por el odio que tienes a tu rey y al mundo por haber perdido lo que más querías en lugar de hacer que otros pierdan lo mismo que tú.


    Cuando Caitlin terminó de hablar, respiró profundamente mientras una expresión de sorpresa se dibujaba en sus ojos. No podía creer que le hubiera hablado así a un temerario vikingo de cuya cadera colgaba un afilado hacha que podría matarla en cuestión de segundos. Pero tenía que ser valiente. No le debía nada a ese hombre que tenía delante, al contrario, fue la joya que él robó la que hizo que viajara en el tiempo, por lo que era culpable de que ella estuviera allí.


    Las manos comenzaron a temblarle. El silencio de Einar era demasiado alarmante, no obstante, para su sorpresa, el vikingo la rodeó y se marchó a su habitación, dejándola con las manos aún temblorosas al pensar que tomaría represalias cuando ella estuviera durmiendo.


    Caitlin esperó durante unos minutos la salida de Einar de su habitación, algo que no llegó, pues solo se escuchaba el silencio. Después, extrañada, tomó una manzana y la mordisqueó mientras se dirigía a su dormitorio. Estaba segura de que esa noche no podría pegar ojo. Estaba nerviosa tanto por la pelea con Einar como por la llegada de Erik.


    Mientras mordía la manzana, Caitlin miró a través de la pequeña ventana el horizonte negro. Una lágrima escapó de sus ojos y corrió por su mejilla hasta que cayó a su escote. Aún llevaba puesta la ropa con la que había viajado en el tiempo. No quería desprenderse de ella, pues consideraba que era mucho más cómoda que las túnicas frías de los celtas. Además, le recordaba a su época. Suspiró largamente mientras llevaba la mente a sus padres. Se preguntó qué demonios estarían pensando de su desaparición y si la estaban ya buscando. Deseó poder enviarles un mensaje para decirles que se encontraba bien, pero sabía que no podía hacerlo, por lo que miró las estrellas y les pidió que le dijeran a su madre que estaba bien y que iba a ser valiente.


    Tenía miedo, pero su madre siempre le había dicho que debía ser fuerte y decidida si quería salir adelante y conseguir lo que deseaba. En ese instante, solo quería sobrevivir y que aquella gente también lo hiciera, pero los conocimientos que poseía sobre Erik la hacían temer el daño y el dolor que pudiera causarle el vikingo más sanguinario de la historia. Y la sobrecogió la idea de que pudiera ser hecha esclava. No obstante, cuando una estrella brilló más que el resto, Caitlin sonrió y sacudió la cabeza para quitarse esos pensamientos.


    —Juro ser fuerte y valiente. Dejaré a un lado el miedo y me dejaré llevar por mi instinto e inteligencia —dijo repetidas veces—. No dejaré que nadie doblegue mi voluntad y protegeré a las personas que ya me han protegido a mí y me han dado lo que tenían. No dejaré que Erik Ragnarsson gane esta batalla.


    Cuando las primeras luces del alba aparecieron en el horizonte, Caitlin volvió a ponerse en pie. Había pasado toda la noche sentada frente a la ventana mientras se hablaba a sí misma para darse ánimos. Mientras se recogía el pelo en una coleta alta, sintió en su estómago las mariposas de los nervios y un intenso escozor en la boca de ese órgano la avisó de que debía calmarse.


    Respiró hondo varias veces hasta que logró su objetivo y, con el ánimo más alto, salió del dormitorio. Descubrió que la habitación de Einar estaba abierta, algo que la sorprendió pues no había escuchado ni un solo ruido en toda la noche, por lo que el vikingo había sido muy silencioso. En el salón tampoco estaba, así que supuso que tal vez ya estaría con el resto de hombres en el centro del poblado para reorganizarse y luchar. Puesto que no tenía hambre, la joven buscó entre los muchos utensilios que les habían prestado hasta encontrar una daga de considerable tamaño.


    —Perfecta... —dijo en voz alta.


    Se incorporó y con una cuerda se hizo un pequeño cinturón donde pudo colgar la hermosa daga. En ese instante, esbozó una sonrisa al pensar en Rob. Estaba segura de que habría dado un brazo solo por ver aquel instrumento de defensa que ahora colgaba de su cadera, pues su talla con ornamentos celtas la hacían preciosa. 


    —Allá vamos.


    Tras un largo suspiro, Caitlin abrió la puerta y salió al exterior. A pesar de la oscuridad reinante en Clogherhead logró ver en la distancia a las familias que ya se estaban reorganizando y despidiéndose hasta el final de la lucha. A medida que la joven se aproximaba al lugar de reunión, los lamentos y llantos de mujeres y niños llegaron a sus oídos. Y sintió lástima por ellos. Habría deseado no saber en ningún momento lo que estaba por llegar y toparse con la verdad al mismo tiempo que los demás, pero tal vez gracias a sus conocimientos podría salvarlos, al menos a algunos de ellos.


    Segundos después se cruzó con Cedric. Se veía alterado, aunque intentaba guardar las formas y mostrar un sosiego que no poseía. Sabía que él no lucharía. Era el hombre más longevo del poblado y sabía que apenas podría sostener una pesada hacha durante mucho tiempo. Todos habían llegado a la conclusión de que se quedaría junto a las mujeres en los bajos del edificio mayor.


    —Caitlin, ¿has visto a Einar?


    La joven se sorprendió por la pregunta y frunció el ceño, extrañada. 


    —En casa no estaba y pensaba que tal vez habría sido el primero en venir.


    Cedric negó con la cabeza y la apartó de los demás, que ya se congregaban a su alrededor.


    —Nadie lo ha visto, puesto que casi todos me han preguntado por él. Anoche le pedí que fuera el primero en venir para dar ánimo a los hombres, y se están empezando a poner nerviosos con su ausencia.


    Caitlin miró a su alrededor y observó todas las caras. En ninguna de ellas vio el rostro de Einar y comenzó a sospechar de él. Recordó sus palabras de la noche anterior y el silencio del joven. Tal vez este se había sentido mal por ello y había decidido dejar el poblado antes de que Erik apareciera, pero aquello no suponía que dejara en paz a los habitantes de ese lugar.


    —¿Piensas lo mismo que yo? —le preguntó a Cedric.


    —Me temo que sí. Solo puede ser esa respuesta para nuestra pregunta. Vamos a dejar unos minutos para ver si aparece, pero no lo creo.


    Caitlin negó con la cabeza, sintiéndose mal durante unos segundos. No obstante, después pensó que no había sido ella la que los había abandonado, sino él, por lo que intentó olvidarlo y centrarse en lo que estaba por ocurrir.


    —Será mejor que vayamos ya a escondernos. Está a punto de amanecer y, aunque la bruma no nos deja ver la lejanía, puede que estén a punto de llegar.


    Caitlin asintió y se encaminó, junto a Cedric, hacia la guarida, pero la llegada de una de las mujeres, con el rostro desencajado, puso en alerta a los demás.


    —¿Habéis visto a Mael? —preguntó levantando la voz para que todos la escucharan.


    La había visto el día anterior cerca de ella y vio que tenía un niño de unos cinco años, por lo que supuso que estaba preguntando por él.


    Los allí presentes negaron con la cabeza y uno de ellos se adelantó.


    —¿Qué sucede, Iria? 


    La mujer se lanzó a sus brazos, llorando desconsolada.


    —No lo encuentro. Me he girado un momento para ayudar a Enya y después ya no estaba.


    —¿Has mirado entre las casas? —intervino Caitlin, preocupada.


    —Sí, y lo he llamado, pero nada. Nadie lo ha visto. Temo que haya ido a la playa, ya sabes que siempre le ha gustado ir contigo —le dijo mirando a su marido.


    —Está bien, iré a por él —dijo el hombre.


    Sin embargo, como si una fuerza la empujara, Caitlin se adelantó y le puso una mano en el hombro.


    —Iré yo.


    —Pero, muchacha... —comenzó Cedric.


    —No hay más que hablar... —dijo antes de dirigirse a la madre del niño—. Acompaña a Cedric junto al resto y quédate con las demás. Cuando lo encuentre, lo llevaré junto a ti.


    Iria asintió con los ojos llenos de lágrimas y después se giró hacia Cedric, que miraba a Caitlin sorprendido.


    —Es muy peligroso, muchacha —intentó decirle cuando la joven ya se giraba hacia el camino de la playa.


    —No te preocupes. Tardaré poco.


    Y antes de darle tiempo a Cedric para replicar, Caitlin corrió hacia el camino descendente. Desde allí podría verse la playa en otras circunstancias, pero la espesa bruma que llegaba del mar hacía imposible ver poco más de cinco metros más adelante. El silencio resultaba abrumador y parecía preceder a la tempestad que estaba a punto de lanzarse sobre el poblado celta.


    El corazón de Caitlin latía con fuerza a medida que sus pies corrían hacia la orilla. En su época había recorrido ese mismo espacio cuando no había niebla y sabía que las vistas podían ser maravillosas, pero en ese instante en el que el cielo parecía adquirir más luz con la llegada del día, junto a la bruma, dotaba de un aire misterioso y tenebroso al lugar.


    —¿Mael, estás ahí? —vociferó la joven cuando llegó a la playa.


    Puesto que la visibilidad era poca, Caitlin veía imposible encontrarlo si no lo llamaba y como si la bruma comenzara a disiparse, la joven vio aparecer una pequeña figura que miraba fijamente al mar. 


    —¡Mael!


    Lo reconoció al instante. Aquel era el niño que había estado con Iria el día anterior y con una sonrisa de alivio corrió hacia él con los ojos fijos únicamente en el niño.


    —Mael —lo llamó de nuevo arrodillándose a su lado—, tu madre te está buscando. Está muy preocupada por ti.


    Sin embargo, el niño mantenía su mirada fija en el horizonte y parecía no haberla escuchado.


    —Venga, debemos volver. Es muy peligroso.


    Cuando Caitlin se incorporó y tiró del niño hacia el camino, este se quedó clavado en el piso y después, levantando la mano, le señaló algo que había en el mar al tiempo que en su rostro se dibujaba una expresión de miedo.


    —Hombres malos...


    Y el corazón de Caitlin se paró al instante.

  



  

    CAPÍTULO 7


    Caitlin movió lentamente la cabeza hacia donde señalaba el niño, mar adentro, y vio, con horror, que los drakkars estaban a punto de tocar tierra. Tan solo una decena de metros los separaba de ellos. La bruma comenzó a disiparse a su alrededor y logró ver la cantidad de barcos vikingos que estaba a punto de llegar. Aquella era la visión más espantosa que había tenido jamás.


    Sin poder quitar sus ojos de encima a aquellos fornidos hombres, Caitlin los observó y descubrió en ellos una sed de sangre y venganza que jamás había visto en nadie que ella hubiera conocido. Era un odio que rezumaba por cada poro de su piel y sus ojos... Aquellos ojos tan negros como la noche que acababa de dar paso al día parecían querer traspasarla sin necesidad de usar su hacha para acabar con su vida.


    —Hombres malos... —repitió el niño con tono asustado.


    Aquella vocecita era lo que necesitaba Caitlin para volver a la realidad y tomar conciencia de la cercanía de los barcos. Con horror comprobó que el primero de ellos tocaba tierra a menos de diez metros de ella y cuando vio que uno de los hombres se movía para bajar del mismo, Caitlin reaccionó y cogió al niño entre sus brazos para después dirigirse, como alma que lleva al diablo, hacia el camino de vuelta a la aldea.


    A su espalda escuchó la voz del hombre que había bajado, pero no se detuvo a mirar atrás. Su miedo no se lo hubiera permitido.


    —¡Mujer! —escuchó de nuevo—. ¡Detente!


    —Y una mierda... —dijo en su idioma mientras aceleraba el paso colina arriba.


    El camino parecía haberse alargado desde que había bajado a la playa, pero no cesó en su empeño. No estaba segura de si era perseguida por los vikingos, pero no estaba dispuesta a echar la vista atrás para comprobarlo.


    —¡Ya vienen! —gritó cuando alcanzó la aldea.


    Cuando por fin estuvo en suelo plano, pudo correr más deprisa y alertar al resto de habitantes sobre la llegada de los vikingos. Los hombres del poblado se pusieron alerta y Caitlin fue consciente entonces de que eran menores en número. Había contado al menos casi una cincuentena de hombres en los barcos y allí eran algo menos. Y para colmo, Einar no había aparecido por ningún lado para dar la cara.


    —Creo que nuestro amigo Einar nos ha dejado —les dijo—, pero podemos luchar con la misma fuerza.


    Todos asintieron, y uno de ellos dio un paso hacia adelante.


    —¡Papá! He visto a los hombres malos del mar.


    El aludido los alcanzó y dio un beso en la cabeza del niño.


    —Nos has dado un buen susto, pequeño. Ve ahora con mamá y no te separes de ella.


    Mael asintió y Caitlin se dirigió hacia la gran casa justo en el momento que el sonido de un cuerno vikingo se escuchaba demasiado cerca de ellos. La joven dirigió su mirada hacia el lugar de donde procedía el sonido y vio con horror la llegada de aquellos bárbaros. Y a pesar del miedo que transmitían, no pudo evitar preguntarse cuál de ellos era Erik Ragnarsson. No obstante, el temblor del niño la devolvió a la realidad y corrió desesperada hacia la casa.


    —¡Por fin! —exclamó Iria cuando la vio llegar.


    Caitlin miró a todas las mujeres y vio el pánico en sus ojos. Cedric parecía ser el único más tranquilo, aunque en su rostro podía ver la preocupación por sus vecinos y amigos.


    —Mamá, han llegado unos hombres malos.


    Iria lo abrazó con fuerza y le dio las gracias a Caitlin con una amplia sonrisa y después se alejó para intentar desviar la atención de su hijo sobre los hombres que había visto en la playa.


    —¿Cuántos son? 


    Cedric se había acercado en el momento en el que vio a Caitlin completamente sola y pensativa. Esta levantó la mirada y respondió:


    —Unos cincuenta, pero no estoy segura. Son varios barcos los que han venido, aunque me ha dado la impresión de que no todos los hombres han bajado de ellos.


    Cedric suspiró largamente y se pasó una mano por el rostro.


    —Espero que los dioses nos ayuden.


    —¿Por qué tengo la ligera sensación de que has tenido alguna visión?


    El druida sonrió levemente y asintió.


    —Pero no puedo contártela. Si lo hago, el final puede ser diferente y no quiero obligar a nadie a hacer algo si no quiere.


    Caitlin frunció el ceño y se quedó pensativa. No sabía a qué se estaba refiriendo el druida, pero en ese momento, cuando los gritos de los vikingos se confundieron con los de los aldeanos, la joven sintió dentro de ella una fuerza que la impulsaba a salir ahí fuera y defender a aquellos niños que lloriqueaban junto a sus madres, también llorosas, en un rincón de aquella pequeña cueva.


    El corazón comenzó a latirle con fuerza. Los nervios de su estómago aumentaban a medida que escuchaba el entrechocar de los hachas allí fuera y su deseo de gritar y parar aquello aumentaba a medida que pasaban los segundos. No podía quedarse allí encerrada mientras otros se jugaban la vida por ella y aquellas mujeres. Debía salir y luchar por ella y las demás. Y aunque el miedo la atenazaba, se juró de nuevo que Erik Ragnarsson no ganaría esa vez. Le plantaría cara y aceptaría las consecuencias.


    —¿A dónde vas, muchacha?


    La voz de una de las mujeres, llamada Alanna, llamó su atención, sacándola del estado en el que se había sumido. Caitlin giró la cabeza hacia ella cuando había llegado a la altura de las escaleras talladas en piedra e intentó esbozar una sonrisa.


    —A enfrentar a esos vikingos —le dijo con firmeza.


    De reojo vio que Cedric esbozaba una sonrisa y desviaba la mirada, como si ya supiera que iba a hacerlo. Sin embargo, fueron las miradas de auténtica gratitud lo que llenaron su alma y le dieron el último impulso que necesitaba para salir de allí y enfrentarse a esos hombres. No tenía ni idea de luchar, ni jamás se había peleado con nadie, pero sabía que el arma más poderosa había sido siempre la palabra, no la lucha. Todas las guerras habían matado a gente y hasta los vencedores también habían perdido algo, por lo que sabía que no era la mejor opción. Así que, mientras caminaba y sacaba la daga que había tomado prestada de su casa, Caitlin pensó cuál era la mejor manera de atajar aquella contienda.


    Con cuidado, abrió la portezuela que daba a la cueva y comprobó que no hubiera nadie. Tras ver que estaba sola, salió y volvió a cerrarla con fuerza y después se dirigió hacia la salida de la casa. Cerca de ella pudo escuchar los gritos de la pelea y tras asomarse a la ventana, descubrió, con horror, que algunos de los aldeanos yacían en el suelo con profundas heridas en algunos de sus miembros. Lo único que le alegró comprobar fue que ninguno de ellos había muerto aún. 


    —Esta vez no te saldrás con la tuya, Erik Ragnarsson.


    Con decisión, Caitlin aferró con fuerza la daga y salió de la casa. El miedo la había abandonado y a pesar de ella jamás había luchado con nadie, se lanzó hacia la pelea que se estaba llevando a cabo a solo unos metros de ella.


    —¡Dejad a esta gente en paz! —vociferó en el idioma de los vikingos mientras empujó con fuerza a uno de ellos, que trastabilló y cayó sobre el hacha de uno de los aldeanos que había caído al suelo.


    No se sintió orgullosa de lo que había hecho, tan solo pensó que se estaba defendiendo de algo que no había buscado. Aquellos hombres eran los que habían acudido a la tierra de los celtas a demandar pelea, así que si obtenían dolor, ellos lo habían buscado.


    —¡No os han hecho nada!


    Pero se sentía apartada por ellos y no le hacían caso. Uno de ellos sí mostró algo de sorpresa cuando la escuchó hablar en su idioma y Caitlin también lo miró. Se trataba de un hombre que rozaba el metro ochenta de altura y cuya musculatura imponía de tal manera que la joven no pudo evitar dar un paso atrás. Su cara cuadrada y de semblante duro mostraba unas cejas casi unidas por el rostro contraído debido a la pelea y a la resistencia encontrada por aquella gente. A pesar de la distancia, Caitlin descubrió unos ojos verdes claros que no dejaban de mirarla y de avanzar hacia ella entre la pelea. Y a pesar de lo que la hacía sentir, no pudo evitar preguntarse si era el vikingo que tanto le había quitado el sueño.


    —¿Erik Ragnarsson? —preguntó en voz más para sí que para el hombre que avanzaba hacia ella con paso lento, como un puma.


    Vio que el hombre negaba con la cabeza lentamente, como si estuviera respondiendo a su pregunta y como si esperara el momento adecuado para lanzarse contra ella. Caitlin decidió en ese instante que debía acabar cuanto antes con aquella pelea. A su alrededor caían heridos los aldeanos y cuando vio que uno de los vikingos se levantaba del suelo cerca de ella y que estaba herido en una pierna y el costado, la joven se lanzó hacia él con la daga en alto.


    —¡Parad de una vez o lo mato! —vociferó con todas sus fuerzas para ser escuchada entre el griterío de alrededor.


    A pesar de haber intentado frenar esa lucha encarnizada con la palabra, se dio cuenta de que debía pasar a la acción para llamar la atención de los vikingos. Con fuerza, sujetó el pelo de aquel recién llegado y puso la daga en su cuello. Apretó con fuerza para evitar que se moviera, pues era consciente de que fuerza era superior a la de ella. El vikingo se mantuvo quieto y con las manos ligeramente levantadas.


    El pecho de Caitlin latía como nunca y la fuerza que había despertado dentro de ella era tal que pensaba que iba a desmayarse tras un ataque al corazón.


    Y a pesar de que en un momento había pensado que no conseguiría nada, uno a uno los vikingos fueron dejado libres a los aldeanos que quedaban a su alrededor. La joven estuvo a punto de esbozar una sonrisa, pues agradeció sobremanera sus conocimientos. Siempre había leído que los vikingos eran como hermanos y se cuidaban los unos a los otros, por lo que nunca dejarían atrás a un compañero que pudieran salvar entre todos.


    —¡Soltad las armas! —vociferó.


    Poco a poco, los aldeanos fueron reagrupándose a la espalda de Caitlin mientras que los más graves veían cómo se desangraban en el suelo.


    —¡He dicho que soltéis las armas! —repitió—. Este es un poblado de paz. Nadie os ha llamado ni os ha atacado. Marchaos de aquí ahora mismo.


    El vikingo que la había perseguido se adelantó al resto. Parecía ser el líder del grupo, pero si había negado ser Erik, ¿quién era?


    —Estamos aquí en el nombre de nuestro rey, Erik Ragnarsson.


    —¿Tú quién eres? —preguntó la joven con irritación.


    —Soy Ivar Haraldsson, segundo al mando de nuestro rey. ¿Y tú?


    Caitlin apretó más la daga contra el cuello del compañero de Ivar.


    —Eso no es de tu incumbencia —respondió con cierto enfado por no ser él el hombre que tanto sueño le había arrebatado—. Lo único que os importa es dejar estas tierras ahora mismo y no regresar jamás.


    Ivar dio un par de pasos más hacia ella, quedándose a solo dos metros de la joven.


    —Me temo que no podrá ser, muchacha. Buscamos a uno de nuestros hermanos. Huyó con algo que nos pertenece.


    —Entonces si huyó de vosotros no es vuestro hermano.


    —Es cierto, muchacha —admitió Ivar con media sonrisa—. Pero lo que robó sí nos pertenece, en concreto a nuestro rey.


    —¿Y por qué no ha venido vuestro querido rey? ¿Acaso se ha quedado escondido en el barco esperando que otros hagan el trabajo sucio?


    Se estaba pasando de la raya. Lo sabía, pero no podía evitarlo. Caitlin vio cómo varios vikingos intentaban acercarse a ella con la furia reflejada en el rostro, pero Ivar levantó una mano para detenerlos. Estaba hablando sin pensar en las consecuencias y sabía que estas serían terribles no para el pueblo, sino para ella misma, que acababa de insultar a Erik frente a todos sus hombres. Y si no salía bien lo que buscaba, pagaría unas consecuencias demasiado caras.


    —Protegemos a nuestro rey —fue su respuesta mientras intentaba mantener la calma—. El hermano al que buscamos se llama Einar. ¿Lo conocéis?


    —¿Qué os hace pensar que está aquí?


    —Hemos visto trozos de uno de nuestros barcos en esta misma costa.


    —Eso no demuestra nada. Aquí no hay nadie con ese nombre ni con ascendencia vikinga, así que marchaos.


    —Muchacha, ¿por qué no sueltas a Igor y hablamos con más calma?


    La joven negó y apretó tanto la daga contra el cuello del vikingo que no fue consciente del daño que le había hecho hasta que descubrió una lágrima de sangre corriendo hacia su pecho. Sin embargo, no soltó el arma, sino que se limitó a negar con la cabeza.


    —Habéis aparecido con las armas en la mano, así que en ningún momento habéis intentado hablar. No voy a repetirlo más. Aquí no se encuentra la persona a la que buscáis, así que marchaos.


    Ivar frunció más el ceño y cuando estaba a punto de dar un paso hacia Caitlin, una voz débil, procedente de uno de los aldeanos que estaba en el suelo, logró escucharse a la perfección:


    —Está mintiendo...


    Caitlin abrió desmesuradamente los ojos y dirigió su mirada hacia ese hombre, que parecía agonizar. A su alrededor había un gran charco de sangre y vio que tenía un corte profundo en la femoral, por lo que le quedaban apenas unos minutos de vida. Era un hombre al que había visto en más de una ocasión en el poblado, pero jamás pensó que traicionaría así a los suyos.


    Ivar lo escuchó y se acercó a él. Se agachó a su lado y lo tomó por la túnica.


    —¿Qué has dicho?


    —Einar está en el poblado —dijo con dificultad—. Iba a luchar con nosotros, pero ha desaparecido.


    Caitlin sintió como si algo tirara de sus entrañas y a su espalda escuchó las quejas de los aldeanos por la traición de uno de los suyos, que murió segundos después de decir aquellas palabras tan comprometedoras.


    La joven tragó saliva. Habían perdido. En los ojos de Ivar, que se incorporó con la mirada puesta en ella, logró ver la profunda rabia que lo consumía y la amenaza de venganza por su mentira.


    —¿Así que no lo conocéis?


    —Ese hombre ha mentido —dijo enseguida la joven—. Estaba a punto de morir.


    Ivar sonrió de lado y comenzó a negar lentamente con la cabeza. Un profundo escalofrío recorrió la espalda de la joven y la mano que sostenía la daga tembló. Sabía que las consecuencias estaban próximas y ella sería las que las pagaría por haber dado la cara.


    —El peor error que una persona puede cometer es intentar engañar a un vikingo —comenzó diciendo Ivar—. ¡Ahora, Igor!


    Caitlin frunció el ceño tras escuchar su grito y apenas tuvo tiempo para asimilar lo que quería conseguir, ya que enseguida sintió en su muñeca la fuerte garra del vikingo al que estaba amenazando. Este apretó con fuerza su muñeca y al ver que la joven no quería soltarla, la comprimió de tal manera que sus huesos crujieron con fuerza. Caitlin sintió que la fuerza se escapaba de la mano y soltó, muy a su pesar, la daga, que fue a parar a manos de Igor. El vikingo se levantó con la rapidez de un felino y las posiciones se tornaron. Ahora era Caitlin la que tenía la daga en el cuello y el joven amenazaba con cortarle el cuello.


    —Nuestro rey decidirá su futuro —escuchó que decía Ivar.


    Por su parte, Igor asintió y esbozó una sonrisa.


    —Pagarás muy caro el corte que tengo en la garganta, mujer —su voz profunda y áspera aumentó su nerviosismo.


    Caitlin sentía la hoja de la daga cada vez más cerca de hacerle un buen corte en el cuello y vio cómo el vikingo se contenía para no cortarle el cuello allí mismo. Sentía miedo. Se golpeó mentalmente por haberse metido en ese problema del que no sabía cómo salir, si es que alguna vez salía con vida, y apretó los puños con fuerza cuando comenzó a sentir dolor en el cuello.


    —Si crees que alguna vez has conocido el miedo —le dijo Igor— es porque no te has cruzado con nuestro rey. Él se encargará de hacerte pagar la mentira, pero mientras tanto...


    La voz de Igor se apagó y Caitlin frunció el ceño sin saber qué sucedía hasta que vio salir de la nada el puño del vikingo y acabar estrellándose en su mejilla. El dolor que sintió pareció traspasarla por completo. Era algo que nunca había sentido y a pesar de que intentó abrir la boca para protestar, tan solo logró dejar salir un quejido antes de que la consciencia la abandonara por completo.


    Erik estaba a punto de acudir al encuentro de sus hombres cuando vio aparecer a Ivar por el camino. La bruma de la mañana había desaparecido por completo y podía ver con claridad el mar y parte de la aldea. Le sorprendió que en medio de la lucha todos quedaran quietos y los gritos cesaran casi de repente, por lo que creyó que tal vez había sucedido algo que no esperaban. No obstante, al cabo de unos minutos vio que Ivar regresaba junto a él mientras que el resto de sus hombres se quedaba en el poblado.


    —¿Se puede saber qué sucede? ¿Está Einar aquí?


    Ivar asintió.


    —Uno de los aldeanos ha dicho que sí a pesar de que el resto lo negaba.


    —¿Y por qué habéis tardado tanto?


    El joven torció el gesto.


    —Todo iba bien hasta que ha aparecido una mujer. Ha estado a punto de matar a Igor. Intentaba que nos marcháramos mientras negaba que Einar estuviera aquí.


    —¿Una mujer? —preguntó Erik, sorprendido.


    —Sí. Parecía la líder del grupo. Habla nuestra lengua y la de los celtas, pero es muy extraña. Su vestimenta es diferente a la del resto y es muy rara...


    —¿Ha causado algún daño a Igor?


    —Aparte de un pequeño corte en el cuello, nada más.


    Erik paseó de un lado a otro de la playa. Estaba nervioso y ansioso a partes iguales. Quería encontrar cuanto antes a Einar y hacerle pagar por lo que le había robado, además de haberlo obligado a salir de nuevo al mar a pesar de su intención de quedarse durante unos meses en su poblado.


    —Le ha extrañado que no estuvieras con nosotros en la pelea. Ha dicho que estabas escondido en el barco y te ha humillado delante de todos.


    Los pasos de Erik pararon de golpe. El joven levantó la mirada, cargada de enfado, y la clavó en su segundo al mando.


    —¿Esa mujer?


    Ivar asintió. 


    —Pues ya veremos si tiene la valentía de decírmelo a la cara... Vamos, llévala ante mí cuanto antes.


    Deseó que todo fuera un maldito sueño o una pesadilla. Su mente se negaba a regresar a la realidad, tal vez por miedo a que lo vivido en los últimos días fuera real o por volver al presente sin haber podido defender con uñas y dientes a ese poblado que no tenía culpa de nada. A su alrededor escuchaba un murmullo que parecía ser lejano, pero que poco a poco fue haciéndose más próximo. Su mente se fue aclarando hasta lograr escuchar con claridad las palabras que murmuraban cerca de ella.


    —¿Y si está muerta?


    Deseó poder estar en las piedras de Clogmuir y que las personas que estuvieran hablando entre sí fueran de su siglo. Sin embargo, la voz que se escuchó después le confirmó que no había sido un mal sueño, sino que era tan real como los latidos de dolor que sentía en la mejilla.


    —Creo que está despertando —dijo Cedric.


    El druida se agachó junto a ella y tocó su rostro, algo que intensificó el dolor de su mejilla e hizo que la joven lanzara un quejido al tiempo que comenzaba a moverse.


    Lentamente, Caitlin abrió los ojos para encontrarse dentro de la gran casa de Cedric. Cuando sus ojos pudieron enfocar totalmente, descubrió muchos pies a su alrededor, por lo que levantó la cabeza y vio que todo el poblado estaba allí, incluidas las mujeres y los niños.


    La joven frunció el ceño sin saber qué había ocurrido exactamente desde que perdió la consciencia, pero si estaba allí tirada en el suelo, pensó que no debía de ser nada bueno. En el rostro de algunas personas vio reflejado el pánico mientras otros se recuperaban de sus heridas al fondo del enorme salón. El mobiliario era escaso dentro de aquella casona, por lo que casi todos los heridos estaban tumbados en el suelo y con sendas vendas en alguna parte de sus maltrechos cuerpos.


    —¿Estás bien, muchacha?


    La pregunta de Cedric llamó su atención y dirigió su mirada hacia él. Sin saber muy bien cómo estaba realmente, asintió y se incorporó lentamente.


    —Me siento como si me hubieran dado una paliza, pero estoy bien.


    Caitlin respiró hondo cuando se puso en pie y miró de nuevo a su alrededor. No comprendía el motivo por el que estaban en esa casona en lugar de cada uno en sus quehaceres o casa. Por ello, se dirigió de nuevo a Cedric.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Los vikingos han tomado el pueblo y nos han encerrado aquí hasta que sepan qué hacer con nosotros.


    —¿Y los heridos?


    —Están todos aquí, salvo Eoghan, que es quien les confesó que Einar estaba en el poblado.


    —Pero Einar ha huido, no pueden retenernos aquí hasta que lo encuentren o hasta que ellos quieran. No podemos estar hacinados.


    —Lo sé. He intentado hablar con Erik, pero han apostado a un vikingo en la puerta, así que no podemos salir.


    Caitlin suspiró y comenzó a dar un paso por el gran salón. Sus pasos la llevaron a un lugar solitario, donde había una amplia ventana desde donde podía ver el centro del poblado. 


    —Joder... ¿y ahora qué? —se preguntó en su idioma.


    Caitlin apoyó la frente contra el fino cristal de la ventana y el frío que desprendía clamó en parte el intenso dolor de su mejilla. Llevó una de sus manos a la misma y frunció el ceño al notar que estaba ligeramente hinchada.


    —Será cabrón... —dijo para sí recordando al vikingo que la había golpeado.


    Sus ojos danzaron de un extremo de la pequeña plaza hasta otro y vio a varios hombres entrando y saliendo de las casas, llevándose algunos enseres colina abajo hasta la playa. Supuso que tal vez para llevárselos consigo. Tuvo la esperanza, al verlos, de que se fueran pronto del poblado y los dejaran vivir en paz, pero un sentimiento extraño y pesimista dentro de ella le hacía creer lo contrario.


    Frente a la ventana a través de la cual miraba el exterior cruzó el vikingo con el que había estado hablando para intentar convencerlo de que se marcharan del pueblo. Si mal no recordaba, se llama Ivar y parecía dirigirse hacia la entrada de la casa.


    —Viene alguien —dijo al tiempo que se giraba hacia Cedric y se alejaba de la ventana.


    En ese instante, la puerta se abrió de golpe, dando paso a Ivar. Algunas mujeres y niños lanzaron un extraño quejido y se lanzaron al fondo del salón de la casona. Tan solo Cedric y Caitlin se quedaron en su sitio para enfrentar al vikingo.


    —Me alegra ver que Igor no ha destrozado ese precioso rostro, muchacha —fue lo primero que le dijo con una media sonrisa en los labios.


    —Yo me voy a alegrar el día que le devuelva el golpe —fue su seca respuesta.


    No se reconocía a sí misma. Parecía que una fuerza y valentía desconocidas para ella la envolvían cuando se encontraba frente a esos vikingos a pesar de que debía ser lo contrario. Cualquiera que se cruzara con ellos, gritaría de miedo y se lanzaría a correr en dirección contraria, pero ella no. Pensó que tal vez después de tantos años especializándose en su cultura y forma de ser le había dado la seguridad para tratar con ellos.


    La joven levantó el mentón y se cruzó de brazos.


    —Admiro mucho la valentía de una mujer, pero lo haré aún más si después de... hablar con nuestro rey la sigues teniendo o tal vez huyes de él para venir a esconderte junto al resto.


    —Déjame decirte que aún no ha nacido la persona que doblegue mi carácter, ni siquiera tu rey, por muy fiero que sea.


    La sonrisa de Ivar se amplió levemente y se acercó a ella.


    —Déjame verlo...


    Sin nada más que añadir, tomó a la joven del brazo y la empujó contra la puerta de la casona. No obstante, la preocupada voz de Cedric lo detuvo.


    —¿A dónde la llevas?


    —Ante mi rey.


    Caitlin le dirigió una mirada a Cedric para intentar que se calmara. Lo último que vio antes de verse empujada hacia la salida fue su mirada preocupada y solo tuvo tiempo de esbozar una pequeña sonrisa. Sin embargo, cuando la luz del día le dio de lleno en el rostro, Caitlin fue consciente de hacia dónde se dirigía. Las palabras de Ivar resonaron de nuevo en su mente y fue en ese instante cuando descubrió lo que significaban. Su rey... Erik Ragnarsson...


    Un intenso nerviosismo surgió de nuevo en su estómago. El hombre que tantas y tantas veces había aparecido gritando en sus sueños estaba a solo unos metros de ella e iba a conocerlo por fin. No obstante, después de todo lo que había visto y vivido no estaba segura de querer conocerlo. Se había formado una idea y un físico de una persona a la que no conocía y temía que se cayera del pedestal cuando se cruzara con él. Tal vez la historia estaba equivocada y Erik Ragnarsson era un hombre mayor, feo, lleno de cicatrices y al que le faltaban varias piezas en la boca. Y cuando esa nueva imagen del vikingo apareció en su mente, la joven sacudió la cabeza y se riñó a sí misma. ¿Cómo era posible que en ese instante de peligro pensara en eso? ¿Qué demonios le ocurría?


    La imagen de Melinda bromeando sobre ella y su obsesión por él apareció en su mente justo en ese instante:


    —Venga, Caitlin, déjalo ya. Pareces una adolescente buscando a ese hombre en la historia. Ni que estuvieras enamorada de él...


    Aquel comentario jocoso le había valido su enemistad con su propia jefa. En ese momento le dolieron aquellas palabras, pero en ese instante, en el que estaba a punto de conocerlo y se había preocupado por el físico del guerrero, esas palabras adquirieron algo de valor y credulidad. No obstante, se obligó a sí misma a apartarlas de su mente y centrarse en el peligro que suponía su presencia allí.


    Ivar la condujo a través de la pequeña plaza hasta llegar a una de las casas cercanas más grandes. Recordaba que pertenecía a una familia de siete miembros, a los cuales había visto confinados en la gran casona, y supuso que Erik se había hecho con ella mientras durara su estancia en Clogherhead.


    Caitlin podía escuchar el sonido de su propio corazón cuando Ivar abrió la puerta de la casa. En su rostro vio aquella sonrisa escéptica que había esbozado hacía rato y Caitlin lo odió aún más por ello. En respuesta, la joven levantó el mentón y lo miró con auténtica rabia. Erik era una persona más del mundo y no iba a dejar que por muy rey y sanguinario que fuera, restara valentía a su carácter.


    —Aquí la tienes, Erik —le informó Ivar.


  



  
    CAPÍTULO 8


    Caitlin giró lentamente la cabeza hacia la imponente figura que había de espaldas y que en ese momento se encontraba mirando a través de la ventana, desde donde podían verse los drakkars con los que habían llegado hasta allí. Sin embargo, no fueron los barcos los que le robaron el aliento a Caitlin, sino aquel gigante que había frente a ella.


    Lentamente, Erik se fue dando la vuelta hacia ellos, provocando que los latidos de Caitlin aumentaran tanto que amenazaban un posible ataque. Pero no se debían a un crecimiento del miedo, sino todo lo contrario. La joven no podía creer que aquel guerrero fuera Erik Ragnarsson. Era tal y como lo había visto en sus sueños. Parecía tener su misma edad y su estatura era aún mayor que la de Ivar. Caitlin estaba segura de que rozaba los dos metros.


    Para mirarlo, tenía que levantar más la cabeza, y eso que el vikingo se encontraba a un par de metros de ella. Su amplio pecho y espalda eran dignos de cualquier escultura antigua, pues jamás se había cruzado con un hombre de ese tamaño. Tenía la cara alargada y el semblante serio. Su tez blanquecina indicaba su procedencia, además de su pelo largo recogido en varios lugares con pequeñas trenzas. El lado izquierdo de la cabeza lo tenía rapado y desde allí pudo distinguir un color rubio oscuro. Caitlin llegó a la conclusión de que su rostro era el más perfecto que había visto nunca, pues su nariz tenía el tamaño y la rectitud perfectas mientras que unos increíbles ojos azules de carácter duro y penetrante la observaban a medida que se acercaba a ella. 


    Descubrió que en su barbilla brillaba una barba de varios días y cuando estuvo más cerca, logró ver una casi imperceptible cicatriz en la frente que no afeaba para nada su perfecto rostro. Parecía estar frente a un dios o semidiós escandinavo, pues Erik Ragnarsson no parecía de este mundo.


    Su vestimenta sí era parecida a la de sus compañeros: pantalón de un tejido parecido al cuero, botas del mismo tejido, camisa azul y chaleco también de ese tejido extraño. Además, complementaba su vestimenta con unas muñequeras negras en ambas manos y un torque dorado en el cuello.


    Sin lugar a dudas, la sola visión de ese guerrero le había quitado hasta el habla. 


    Los pasos de Erik pararon a menos de un metro de la joven, que tuvo que levantar algo más la cabeza a pesar de que ella también era alta.


    —Así que tú eres la líder de la pequeña sorpresa que nos aguardaba a nuestra llegada...


    Aquella voz exigente, profunda y ligeramente ronca hizo que sus piernas temblaran, pero se obligó a sí misma a no amilanarse ante él.


    —¿Algún problema? —respondió sin pensar en sus palabras—. Supongo que tal vez esperabas un recibimiento por todo lo alto dada tu condición de rey.


    Erik levantó una ceja, sorprendido por la valentía de aquella joven. Dirigió su mirada a Ivar, que se encontraba a la espalda de Caitlin, pero este se encogió de hombros.


    —Aunque, claro, se me olvidaba que tú solo causas dolor y muerte allá donde vas...


    —Cuida mucho tus palabras, muchacha, si quieres seguir viviendo.


    —Créeme, lo hago.


    Erik dio un paso hacia ella y la joven estuvo a punto de dar otro hacia atrás, aunque se obligó a quedarse quieta donde estaba. Descubrió que el guerrero solo quería dar una vuelta a su alrededor mientras no dejaba de observarla de arriba abajo.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Caitlin Doyle —respondió al instante.


    —¿Y perteneces a este clan celta?


    La joven esperó a responder hasta que el guerrero volvió a estar frente a ella.


    —Llegué hace dos días.


    —¿Y cómo te has convertido en su líder?


    —Yo no soy líder de nadie. Solo he intentado ayudar a esta gente para que no muriera por vuestra culpa.


    —¿Acaso sabías que íbamos a venir? ¿Te lo dijo Einar?


    —¿Lo habéis visto por aquí? —le preguntó la joven—. Si buscas a alguien en un lugar donde no está, lo mejor es irse a otro.


    Erik se acercó peligrosamente a la joven. Su mirada estaba cargada de intensidad y Caitlin sentía que sus piernas eran de repente gelatina delante de él, aunque no por miedo, sino por una atracción extraña hacia el peligro que representaba ese guerrero. Siempre había sido una mujer de acción, que era la primera en apuntarse a lo que fuera sin miedo de lo que pudiera ocurrir. Y en ese momento no iba a ser diferente. Le gustaba lo novedoso y el peligro y, aunque había sufrido en un principio por su viaje en el tiempo, ese momento lo recordaría para toda su vida, pues estaba disfrutando como nunca.


    Erik se detuvo a solo un palmo de la joven, acercó su rostro al de Caitlin y frunció el ceño con más fuerza.


    —Uno de los aldeanos dijo que había estado aquí.


    —Ese hombre ahora está muerto, así que sus palabras no valen.


    —¿Y por qué iba ese hombre a traicionar a su gente?


    Caitlin se encogió de hombros.


    —Si no lo hubierais matado, ahora podríais hablar con él —respondió con simpleza mirándolo a los ojos.


    Erik resopló, enfadado con la actitud de aquella extraña mujer. Después dio un paso atrás y se dirigió a Ivar.


    —Déjanos solos, por favor.


    Ivar asintió y se dirigió hacia la puerta, dejándolos solos en unos segundos.


    —No tolero que mis prisioneros se dirijan a mí en esos términos.


    —Ni a mí me gusta que me priven de libertad, y aquí estamos... —respondió.


    —Me parece que no sabes con quién estás tratando, muchacha.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de Caitlin. 


    —Sé quién eres, los muertos que llevas a tu espalda, conozco los lugares que has atacado y dónde está tu reino. Conozco de tu vida más que tú mismo porque estoy segura de que ni siquiera recuerdas cada aldea en la que habéis sembrado el pánico. Yo sí lo sé.


    —Eso lo puede saber cualquiera que haya oído hablar de mí.


    —Tal vez... —respondió la joven con una sonrisa más amplia—. Pero solo en tu círculo más cercano conocen el apodo que te puso tu padre después de vuestra primera incursión juntos.


    En el rostro de Erik se dibujó una expresión de sorpresa, que intentó disimular enseguida.


    —Hacha sangrienta. Tu madre murió cuando tú solo tenías tres años y la educación que recibiste fue la que te dio tu padre junto a una sirvienta.


    Erik empujó a Caitlin contra la pared más cercana y puso los brazos a ambos lados de su cabeza. Después acercó la cara a la de la joven y a pocos centímetros de sus labios, le preguntó:


    —¿Cómo demonios sabes eso? ¿Quién eres?


    —El motivo por el que lo sé es muy complicado y largo de contar. Solo quiero que dejes libre a esta gente y no siembres más daño entre ellos. Hay muchos niños.


    —Lo haré cuando encuentre a Einar y me devuelva lo que es mío, así que por vuestro bien, espero que lo haga pronto.


    —No todo en la vida se compone de venganza y odio. El amor es primordial para que la paz se instale en el mundo, aunque creo que tú no sabes lo que es eso, el amor.


    Erik agarró con fuerza el rostro de Caitlin.


    —No sabes nada de mí. Mis hombres y yo estaremos en este asentamiento hasta que Einar dé la cara, y tú me ayudarás a encontrarlo.


    —No voy a hacer nada por ti. No soy nada tuyo.


    —Ya lo veremos. Desde este momento serás mi esclava hasta que aparezca Einar o hasta que me devolváis lo que es mío, y más te vale hacer bien tu trabajo.


    Después la soltó y cuando Caitlin estaba a punto de abrir la boca para rechistar, Erik se alejó de ella y salió de la casa, dejándola sola, momento que intentó aprovechar la joven para huir, pero que se vio truncado por la aparición de Ivar, que la llevó de vuelta junto a los demás.


    —¿Estás bien? —fue lo primero que le preguntó Cedric cuando la vio aparecer.


    En su rostro se leía el cansancio y preocupación acumulados, pero esbozó una auténtica sonrisa al verla.


    —Sí, solo quería saber de Einar. ¿Dónde estará?


    —Solo lo saben los dioses, muchacha, pero ya verás cómo todo se soluciona. Creía que iban a matarte por haber amenazado a uno de ellos.


    —No, pero me ha ganado una nueva condición: ahora soy la esclava de Erik.


    Cedric chasqueó la lengua y negó con la cabeza. 


    —Lo siento, muchacha.


    —Más lo debe sentir él que no sabe con quién está hablando. Yo no soy una mujer de ahora. Soy libre y como tal quiero y voy a seguir.


    Cedric se acercó a ella y le puso una mano en el hombro.


    —¿Qué es lo que te ocurre con ese vikingo? Entiendo que eres una mujer extraordinaria, pero tengo la corazonada de que hay algo más.


    Caitlin estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva. Sin embargo, carraspeó y disimuló.


    —Nada. Me molesta que se crean con el derecho de arrasar un poblado así porque sí.


    El druida sonrió misteriosamente y asintió antes de alejarse de ella para dejarla sola con sus pensamientos.


    Caitlin aprovechó ese momento para acercarse a la misma ventana a través de la cual podía ver el centro del poblado. Desde allí logró ver a Erik y su corazón comenzó a latir con fuerza al tiempo que un nerviosismo intenso se instalaba en su estómago. ¿Por qué demonios le pasaba eso? Pensar en él hasta entonces había sido una obsesión y desde que lo había tenido tan cerca sus pensamientos se habían convertido en una alteración y excitación a partes iguales que no lograba comprender.


    Se sentía frustrada consigo misma por no haber logrado conseguir que se fueran, aunque sí tenía la sensación de que había cambiado la historia de ese asentamiento celta. Recordó el manuscrito y en uno de los párrafos explicaban que las calles corrían de sangre. Sin embargo, hasta entonces eso no había ocurrido. Pero no era ese acontecimiento lo que la tenía así. Erik le había causado demasiada impresión, y no solo por el deseo que siempre había tenido de conocerlo y saber de él, sino por algo extraño que había sentido al tenerlo cerca. Hacía demasiado tiempo que ningún hombre se le había acercado tanto. Se había centrado tanto en su trabajo que hacía más de un año que dormía completamente sola y el acercamiento tan intenso y peligroso del vikingo le había causado tal revuelo de sentimientos que en ese momento no le habría importado que la hubiera besado.


    —¿Pero en qué coño estás pensando, Caitlin? —se regañó a sí misma cuando se dio cuenta del camino que tomaban sus pensamientos.


    Pero no podía evitarlo. Aún seguía viendo a Erik, que se encontraba hablando con Ivar a un lado de esa zona centro mientras los demás llegaban de la playa con bártulos para instalarse en el poblado. Ese porte endiosado, viril y felino la llamaba irremediablemente. Erik desprendía peligrosidad por todos los poros de su piel, pero pensó que había algo en él que no era tan fiero y sanguinario como había escuchado hablar. Pensó que tal vez de su nombre se había hecho una leyenda y, aunque fuera fiero en la lucha y un bárbaro, algo dentro de él era más flexible. Podía haberla matado cuando apareció frente a él con su lengua atrevida e insolente, pero no. En ese instante fue consciente de que una parte de él se había divertido con aquella forma de ser. Un ser tan fiero y sanguinario la hubiera matado allí mismo sin importarle su sexo.


    Caitlin veía cómo movía los brazos mientras hablaba con Ivar. A pesar del frío de ese día, Erik llevaba tan solo una fina camisa bajo el chaleco, pero se mostraba indiferente al clima. Y en ese instante, la joven también se sentía así con el frío. Para su sorpresa, a medida que miraba más y más a Erik un intenso calor comenzó a recorrer su cuerpo y deseó que el guerrero la rodeara con aquellos impresionantes brazos.


    —Eres gilipollas, Caitlin —se dijo a sí misma obligándose a apartarse de la ventana.


    ¿Por qué pensaba eso? La joven frunció el ceño hasta que sus cejas se unieron. Se enfadó consigo misma por haber pensado algo así. Era una tremenda locura. Debía odiarlo. El interés que había tenía siempre hacia él debía tornar en rabia y odio, no en deseo. Aunque hiciera demasiado tiempo que nadie la tocaba, no podía fijarse en alguien como él. Iba a regresar cuanto antes a su época y no podía perder el tiempo en esas tonterías. Erik era un vikingo que había asediado a la gente que había tras ella y que a veces escuchaba lloriquear, por lo que no podía detenerse a pensar en deseo.


    —¿Qué te tiene tan alterada?


    La voz de Cedric la asustó y dio un respingo antes de volverse hacia él. ¿Aquel hombre podría leer sus pensamientos? Desconocía si los druidas poseían ese don, pero deseó que no fuera así porque no quería que descubriera que había sentido deseo hacia el vikingo.


    Caitlin miró aquellos ojos azules, que la observaban con interés y negó con la cabeza.


    —Nada. Solo pienso la manera de salvar la situación. He pensado que podríamos darle la joya.


    —¿De verdad crees que solo con eso se marcharán? Creo que están aquí por una cuestión de honor más que por la joya en sí. Puede ordenar que le hagan otra y ya está, pero quiere vengarse de Einar.


    —Entonces hay que buscarlo y entregárselo. No podéis sufrir por su culpa.


    —Pero tampoco podemos entregar a una persona para ser asesinada. No somos bárbaros, como ellos. Sea cuales sean nuestros actos, todas las personas tenemos el mismo derecho a la vida, aunque hayamos errado muchas veces. El error de Einar fue robar a su rey, y debe pagar por ello, pero no muriendo. Yo también quiero que se marchen y volvamos a tener paz, pero no a costa de la traición a una persona que a nosotros no nos ha hecho nada.


    —Bueno... nos dejó en la estocada para huir.


    —Otro de sus errores, muchacha, pero no por ello debe morir. Hay que pensar siempre en lo más positivo. Tal vez si no se hubiera marchado, esto habría sido una carnicería. Pero al ponerte tú en su lugar supiste parar la lucha y salvar a los míos con tu labia, algo por lo que te estaré eternamente agradecido. Me gusta sacar el lado bueno de las cosas, así si Einar ha huido no ha sido algo malo, sino más bien un acierto. El tiempo dirá si decide regresar o desaparecer para siempre.


    Aquellas palabras hicieron reflexionar a Caitlin, que esbozó una sonrisa sincera.


    —Jamás he conocido a nadie con esa filosofía de vida. Tu corazón es demasiado grande.


    Cedric se encogió de hombros.


    —Me gusta ver la bondad en todo el mundo, incluso en ese fiero vikingo que hay ahí fuera.


    —No estoy tan segura de que sea tan bueno...


    El druida sonrió.


    —Lo es, solo hay que ablandar su corazón. 


    No podía dejar de dar vueltas alrededor de ese amplio espacio en el centro del poblado. Después de su conversación con aquella misteriosa joven estaba demasiado alterado. No se había sentido así jamás, pues nunca había encontrado resistencia en ningún asentamiento atacado, ni mucho menos que una mujer se enfrentara a él de esa manera.


    Desde un lugar apartado vio cómo Ivar la llevaba de nuevo a la gran casa del lado opuesto a donde él se encontraba. Y entonces la volvió a observar con detenimiento. Cuando su segundo al mando le había comentado lo extraña que era no había imaginado en ningún instante que lo fuera tanto. Esas vestimentas no las había visto jamás en ningún lugar del mundo que había visitado y ese movimiento tan femenino de sus caderas no era forzado como todas las mujeres que conocía, al contrario, se veía tan natural en ella que durante unos momentos pensó que se trataba de alguna diosa o duende irlandés que se había cruzado en su camino para volverlo loco. Y aunque hacía tan solo unos minutos que la había conocido, así se sentía, loco.


    Desde su más tierna juventud había tenido todas las mujeres que deseaba y siempre habían estado dispuestas a dar placer a su rey, pero se sentía aburrido de ellas. Aquella extraña mujer de nombre Caitlin era la primera que le había plantado cara con una valentía digna de admirar, y eso lo estaba enloqueciendo. Y también furioso, demasiado furioso si tenía en cuenta que se trataba de una mujer que les había mentido respecto a Einar y del que no quería contar nada. Prefería quedarse callada y ocultar al que le había robado en lugar de colaborar con él para que se marcharan cuanto antes.


    Sin duda, era una mujer muy orgullosa, pero también temeraria. Apenas se había inmutado cuando le había dicho que iba a ser su esclava. Tan solo un ligero movimiento de sus puños, que vio cómo se cerraban por el enfado, pero nada más, y esa forma de ser, unida a su feminidad, podría resultar peligrosa. Por eso quiso tenerla cerca. Él mismo se iba a encargar de vigilar sus pasos y de no dejarla apenas hablar con el resto de pobladores de ese lugar. 


    Erik respiró hondo y dejó escapar el aliento cuando vio que Ivar se acercaba a él. Intentó calmarse, pues aún estaba ligeramente alterado después de su encuentro con esa mujer y su amigo lo conocía tan bien que temía que pudiera leer sus pensamientos.


    —¿Qué ordenas?


    —Dile a los demás que busquen en los alrededores alguna pista sobre Einar. Si ayer estaba aquí mismo y esta mañana había desaparecido tal vez no esté muy lejos.


    Ivar asintió y esbozó una sonrisa.


    —Yo me refería a la muchacha...


    —Será mi esclava. Si es la líder del revuelo causado a nuestra llegada, no pienso dejar que siga con el resto para que intenten atacarnos de nuevo.


    —Tiene arrestos, eso sin duda —apuntó el guerrero—, y es hermosa... Lo cual la hace más peligrosa.


    El tono con el que Ivar expresó aquellas palabras lo puso en alerta. Erik frunció el ceño y cuadró los hombros antes de cruzarse de brazos.


    —Hemos venido aquí a buscar a Einar y mi brazalete. Eso es lo único que interesa.


    —Bueno, eso no impide otras cosas...


    Erik se acercó peligrosamente a su amigo y segundo al mando y lo agarró de la ropa.


    —No vayas por ese camino.


    Ivar intentó esconder su sonrisa y asintió. Cuando Erik lo soltó, el joven se limitó a colocarse la ropa y después le comentó.


    —Siento haberme tomado demasiada confianza, pero ya he escuchado a los demás cómo apuestan entre ellos para llevarse a la joven al catre.


    Erik frunció el ceño y dirigió la mirada hacia algunos de sus hombres, que se habían reunido cerca de la gran casa donde había dejado Ivar a Caitlin minutos antes. El guerrero conocía a sus hombres y siempre se disputaban a las mujeres más jóvenes de los poblados que atacaban, y en esa ocasión no era diferente. Los vio cuchichear y bromear entre ellos, y una sensación extraña se apoderó de él al instante. Esa mujer sería su esclava y no estaba dispuesto a que ninguno de sus hombres se aprovechara de ella sin su consentimiento.


    —Lleva mis cosas a mi tienda, quiero que la montéis en las afueras del poblado, pues quiero silencio. Después dirígete a los hombres y diles que empiecen la búsqueda y no se entretengan en nada. Debemos dar con Einar pronto si queremos regresar antes de que el invierno se eche sobre nosotros. 


    Ivar asintió. 


    —¿Y la gente del poblado? No puede estar días hacinada en esa casa.


    —Que regresen a las suyas, pero eso no quiere decir que tengan libertad de movimientos. Los mantendremos vigilados en todo momento y los hombres nos ayudarán a buscar a Einar.


    —De acuerdo —respondió antes de girarse, no obstante, recordó algo y se giró de nuevo hacia él—. Hay un druida llamado Cedric que dice ser el jefe de esta tribu y quiere hablar contigo.


    —Está bien, envíalo a mi tienda. Y a la chica también.


    —Nunca has tomado esclavos. ¿Qué vas a hacer con ella?


    —Haré de su vida un infierno.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Cuando vio entrar a Ivar en la gran casa, Caitlin pensó que era el momento de comenzar con su esclavitud, sin embargo, el guerrero pasó frente a ella sin apenas mirarla y se dirigió al resto de personas.


    —Mi rey ha tenido la deferencia de que regreséis a vuestros hogares en este mismo instante. No seréis castigados por lo que habéis hecho a nuestra llegada —Dirigió una mirada intensa a Caitlin antes de continuar—, sin embargo, los hombres de este poblado nos ayudaréis a encontrar a nuestro compañero Einar. No hace falta que sigáis negando su estancia aquí. Repito que no seréis castigados, pero si alguno de vosotros intenta huir de aquí, será ejecutado.


    Al escuchar esa palabra, los niños se cobijaron más entre los brazos de sus padres, que se miraron entre sí los unos y los otros antes de asentir.


    —Estuvo aquí —dijo un joven llamado Neil— y sabemos que os robó algo, pero no sabemos ni dónde está él ni lo que os quitó.


    Caitlin miró de reojo a Cedric. La joven sabía que ellos eran los únicos que conocían el paradero de la joya y que tal vez al entregársela, pondrían punto y final en aquella historia, pero Cedric negó lentamente con la cabeza.


    —No es la solución —creyó entender Caitlin en los labios del druida.


    —Bueno —la voz de Ivar volvió a llamar su atención—, lo importante es encontrar a Einar. Ya nos dirá él dónde está la joya. Ahora podéis regresar a vuestros hogares. A los hombres os espero en unos minutos aquí fuera para iniciar la búsqueda. Los que estéis heridos podéis descansar hasta mañana. Y ya podéis dar gracias a nuestro rey. No en todos los poblados tienen esta suerte.


    Ivar se giró entonces hacia Caitlin y Cedric y se acercó a ellos.


    —Una buena acción no borra toda la maldad sembrada, tan solo es el comienzo —le dijo el druida.


    —A mi rey no le interesa ser bueno, sino temido —respondió Ivar con seriedad—. Si quieres hablar con él, te espera en su tienda.


    Cedric asintió y se dirigió hacia la puerta de salida, por donde ya estaban saliendo todos los aldeanos. 


    Caitlin se quedó quieta en el sitio sin saber qué debía hacer. Sentía sobre ella la mirada de Ivar, pero este no le decía nada, por lo que decidió darle la espalda y dirigirse ella también a la casa que le habían concedido y que compartió con Einar. Sin embargo, no llegó muy lejos cuando la voz del vikingo sonó de nuevo.


    —¿A dónde crees que vas, muchacha?


    Caitlin se detuvo de golpe y apretó los puños con fuerza. Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a aquella conversación, pues estaba segura de lo que querría Ivar: llevarla ante Erik para ser su esclava. Pero no estaba dispuesta y se dijo a sí misma que de la misma forma que se había plantado ante ellos y los había amenazado, haría lo mismo con Erik y no sería su esclava.


    Lentamente, Caitlin se giró hacia el guerrero y levantó con orgullo el mentón.


    —Voy a mi casa.


    Ivar negó con la cabeza mientras sus labios mostraban una sonrisa divertida. La joven sabía que estaba disfrutando con ello después de haberla visto enfrentarse a ellos.


    —Una esclava debe estar junto a su rey.


    Caitlin apretó la mandíbula con fuerza y cerró los ojos un instante.


    —No soy la esclava de nadie. Soy una mujer libre.


    —Y libre serás cuando mi rey lo decida, si es que lo hace alguna vez...


    —Ya sabes de lo que soy capaz —lo amenazó—. No pienso ir con él.


    —Entonces habrá que obligarte.


    Ivar acortó la distancia entre ellos y la agarró del brazo para empujarla después hacia la puerta. Caitlin intentó soltarse con todas sus fuerzas, pero la firme garra del vikingo pareció fundirse con su piel y no fue capaz de desasirse de su mano.


    Cedric no podía creer que aquel hombre fuera tan alto y fornido en la cercanía. El druida se sintió viejo y pequeño a su lado, pero en todo momento supo que no le haría daño. A pesar de su ceño fruncido y su vozarrón, Erik intentó mantener la calma en todo momento durante su conversación, por lo que algo le dijo a Cedric que el león no era tan fiero como había esperado.


    —Solo pido piedad para los míos.


    —La tendrán cuando encuentre a Einar. No tolero la mentira y esa mujer nos mintió a todos al hacer creer a mis hombres que nuestro compañero jamás ha estado aquí.


    —Sí, lo confieso. Vuestro hombre estuvo aquí, pero se ha marchado. Nosotros ya no tenemos nada que ver con él, ni tampoco esa joven. No la hagáis vuestra esclava, señor. Es una buena chica que solo ha intentado ayudarnos.


    Erik se paseaba de un lado a otro de la tienda. Estaba ya cansado de discutir con ese hombre, que solo intentaba que se marcharan del poblado. Les había mostrado clemencia al dejar que volvieran a sus casas, pero con ella... jamás lo haría.


    —Esa mujer será mi esclava. Es la única a la que he castigado por su insurgencia y rebeldía hacia los míos, así que no me pidáis más o me veré obligado a matar a todos los que se levantaron contra mis hombres cuando llegamos.


    Cedric abrió la boca para responder, pero finalmente se calló y asintió.


    —¿Queréis recuperar vuestra joya, muchacho?


    Erik se detuvo al escuchar esa pregunta y lo miró detenidamente.


    —¿Acaso sabes dónde está?


    —No —respondió al instante—. Solo quería saber si os marcharíais del poblado al encontrarla.


    —La joya no es lo importante, pero sí hacer pagar a Einar y demostrarle las consecuencias de sus actos.


    El druida asintió y se giró para marcharse justo en el momento en el que Ivar entraba con Caitlin agarrada del brazo. Cedric se quedó mirando a la joven con cierta pena y, negando con la cabeza, salió de la tienda.


    —Aquí está tu esclava.


    —¡Suéltame! —vociferó la joven tirando de su brazo.


    —Es una fiera, Erik —se quejó el guerrero.


    —No por mucho tiempo —respondió el rey sin poder quitar la mirada de la joven.


    Ivar sonrió y la soltó para sorpresa de Caitlin, que no esperaba ese movimiento y cayó de bruces al suelo debido a la fuerza que estaba empleando para desasirse del vikingo. No obstante, se levantó al instante y se colocó la ropa.


    Ivar se despidió de Erik y salió por donde había entrado, dejándolos solos. El camino hasta allí había sido un verdadero suplicio para la joven. Los vikingos habían montado un campamento a la salida del pueblo, cerca de la casa que le habían cedido a Caitlin cuando llegó, y aún podía escuchar las risas y bromas que lanzaban al verla salir de la que consideraba su zona de confort. Caitlin se miró el brazo y lanzó un gruñido cuando aún podía sentir contra ella la gruesa mano de Ivar, que aún palpitaba allí donde había estado posada.


    Erik estaba de pie frente a ella, en silencio y sin dejar de observarla. La joven levantó la mirada y la posó sobre él sin recelo, temor o inseguridad. Todo lo contrario, lo observaba casi con valentía, orgullo y el fuego dibujado en sus ojos.


    Erik tuvo que contener una sonrisa para no mostrar piedad ante ella, no obstante, ese carácter intrépido de Caitlin lo tenía encandilado. Ella era la primera mujer que lo había tratado como a un igual, además de hablarle con altanería y a pesar de que debía considerarla su esclava y su enemiga por haberse levantado contra él, lo único que había conseguido Caitlin era llamar poderosamente su atención, pero no como rey, sino como hombre. Se acercó lentamente a la joven sin dejar de observarla y se paró a tan solo un metro de ella:


    —Como ya sabes, serás mi esclava, y no pienso dejar que te saltes ni uno solo de mis mandatos, así que espero que seas capaz de emplear esa intrepidez tuya para complacerme.


    Caitlin frunció el ceño y lo miró de arriba abajo con aire enfadado, aunque su mente en ese preciso instante la traicionó al recorrer la mirada por su pecho y desear poder tocarlo. La joven se golpeó mentalmente y se recriminó que en ese momento pensara algo así del que quería hacerla su esclava en lugar de dejarla libre, como había sido siempre. Pero ¿por qué tenía que ser tan atractivo el maldito vikingo?


    —Yo soy una mujer libre. Nací como tal y así va a seguir siendo. Entiendo que estés enfadado por haberme levantado contra vosotros y haber animado al poblado a hacerlo, pero ¿acaso tú no lo harías? De hecho, has recorrido mucha distancia tan solo para atrapar a una sola persona que te traicionó y se llevó algo tuyo. Esta gente tiene familia, niños... Personas libres que tan solo deseaban vivir como querían, sin depender de nadie, siendo todos iguales y sin distinción alguna. He hecho lo que debía hacer, y volvería a hacerlo, pero por ello no tengo que ser castigada.


    Erik entrecerró los ojos y dio un paso más hacia Caitlin, haciendo que la joven tuviera que levantar aún más la mirada para poder observar sus ojos.


    —¿Dónde has aprendido esa dialéctica tan convincente? —preguntó, asombrándola—. Me sorprende que no seas su líder.


    Caitlin carraspeó, incómoda.


    —Si aquí hay un líder es Cedric. Yo solo deseo volver a casa.


    Erik sintió un tirón en el estómago al escucharla decir esas palabras y frunció el ceño ante tal sentimiento extraño.


    —¿Y dónde está tu casa?


    Caitlin tragó saliva. No podía decirle la verdad, pues la tratarían como a una bruja.


    —Muy lejos —respondió secamente.


    —Podrás volver a tu casa cuando encontremos a Einar y mi brazalete.


    Caitlin resopló y chasqueó la lengua mientras llevaba los dedos a sus sienes para intentar calmar el dolor de cabeza.


    —Jamás pensé que podrías ser tan cabezota —dijo en su propio idioma para que él no la entendiera.


    Erik entrecerró los ojos y la miró fijamente.


    —¿Qué has dicho?


    —Que eres muy insistente, y eso solo te trae problemas, te lo digo por experiencia. Si yo no hubiera estado tan obsesionada conti... con un chico, ahora no estaría aquí. Maldita sea...


    —Pero ahora estás aquí —dijo Erik seriamente—. Y debes afrontar lo que se te impone. Así que obedecerás todo lo que te pida.


    Caitlin apretó los puños. Eres un maldito arrogante, Erik Ragnarsson, le habría gustado gritar. Sin embargo, se quedó callada mientras apretaba los labios con fuerza para intentar ganar unos segundos de tiempo.


    —Estás muy equivocado si crees que voy a ser tu esclava.


    Erik sonrió de medio lado, sorprendiendo a Caitlin, que tembló ligeramente, pues estaba segura de que esa sonrisa no auguraba nada bueno.


    —¡Igor! —bramó levantando la voz y sobresaltándola.


    Caitlin endureció su rostro y esperó a que el aludido entrara, algo que no tardó en suceder. Al instante, la joven se giró hacia él, temerosa de lo que pudiera encontrar, y al ver lo que Igor traía con él, Caitlin comenzó a temblar. El guerrero empujaba con fuerza a un niño entre sus manos y, con una sonrisa, lo puso frente a ella. El vikingo la miró con autosuficiencia y esperó a que su rey hablara.


    Erik acortó la distancia con Caitlin y se colocó a su espalda, a tan solo unos centímetros de la joven, y bajó la cabeza hasta alcanzar su oído para decirle:


    —Si te niegas, no será el único en morir.


    Caitlin se obligó a no mostrar sentimiento alguno en ese momento, aunque en su interior, todo bullía de rabia e indignación por la poca valía de una vida en esa época. Frente a ella, Mael, el mismo niño que se había perdido en la playa el día que llegaron los vikingos, la miraba con una expresión apenada y aterrada que logró conmoverla al instante. Descubrió que el niño, a pesar de su corta edad, intentaba mostrarse valiente, aunque sin éxito. Y sin lugar a dudas, supo lo que debía hacer para conseguir más tiempo y ganar la batalla a Erik.


    —Está bien, seré tu esclava.


    Erik sonrió contra su cuello, provocándole un intenso cosquilleo que la obligó a apartarse de golpe para encararlo.


    —Eres odioso...


    Erik se enderezó y sonrió de lado.


    —Lo sé —respondió con simpleza—. Has hecho una buena elección.


    —¿Acaso tenía otra?


    Erik le dirigió una mirada penetrante, intentando averiguar sus pensamientos.


    —No te molestes en mirarme como haces a tus enemigos, a mí no me das miedo —mintió.


    Caitlin apretó los puños para no mostrar lo que realmente sentía. Un profundo dolor en su alma comenzaba a aflorar. El paso de las horas en ese lugar tan inhóspito y peligroso hacía tambalear los cimientos de su vida, especialmente la presencia de Erik en su camino, pero no solo por el carácter del vikingo, sino sobre todo por lo que el guerrero estaba haciendo en ella.


    Para sorpresa de Caitlin, Erik sonrió e hizo un gesto con la mano para que Igor desapareciera de allí con el niño, que suspiró aliviado al reencontrarse con su madre en la puerta.


    —Mis hombres quieren hacer un festín para todo el día con la intención de celebrar la conquista de este lugar —La joven enarcó una ceja—, así que tú serás una de las que nos sirva el hidromiel que hemos traído con nosotros, además de la comida. Junto al resto de mujeres del poblado, prepararás esa comida en la casa grande. Y cuando tu trabajo termine esta noche, dormirás conmigo en mi tienda.


    Caitlin no pudo evitar dar un paso atrás.


    —¿Perdón? ¿Dormir contigo en tu tienda?


    —Sí, me alegra ver que lo has entendido.


    La arrogancia que mostró el vikingo hizo que Caitlin tuviera ganas de estrellarle el puño en la cara.


    —Me niego. No voy a dormir contigo.


    —Harás lo que ordene o, por el contrario, ya sabes lo que pasará.


    Caitlin resopló.


    —Eres un ser despreciable.


    Erik se encogió de hombros, restándole importancia a sus palabras.


    —No he venido aquí a hacer amigos...


    La joven lanzó una risa irónica.


    —Es verdad. Olvidaba que morirás en pocos días.


    Al darse cuenta de su error, Caitlin carraspeó, incómoda. Deseó que Erik no la hubiera entendido, pero no tuvo suerte. El vikingo entrecerró sus ojos y clavó su mirada en ella, como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar de sus labios con tal seguridad que el guerrero dudó sobre lo que realmente estaba pasando a su alrededor. Erik vio el nerviosismo que en ese momento atacaba a la joven y el temblor de sus manos indicó que aquellas palabras habían salido sin pensar de su boca.


    —¿Por qué dices que unos días? ¿Acaso sabes algo?


    Caitlin negó con la cabeza.


    —No sé nada.


    —¡Mientes! —bramó el vikingo.


    —Y si lo supiera, jamás te lo diría.


    Erik torció el gesto. Odiaba que a su alrededor pasaran cosas importantes y se las ocultaran. Estaba seguro de que esa joven tenía información valiosa para él y la guardaba para proteger a alguien, tal vez a Einar, de una muerte segura. Su mirada recorrió la figura de Caitlin otra vez, advirtiendo por primera vez la rareza de su ropa. A pesar de que en otro momento la había mirado, no había sido con la misma fijeza que en ese momento, por lo que no pudo evitar preguntarle:


    —¿Por qué vistes diferente al resto? ¿Y por qué sabes tanto de mí?


    Caitlin se sentía cada vez más nerviosa. No estaba segura de poder tener una respuesta coherente y creíble para sus preguntas. Por lo que respondió con simpleza:


    —Ya te he dicho que no soy de aquí y he oído mucho sobre ti.


    —Y sin embargo, habrías dado tu vida por esta gente... —siguió Erik a pesar de saber que le estaba mintiendo.


    Caitlin asintió.


    —Me gusta ser agradecida.


    Erik resopló con fuerza mientras intentaba mantener la calma y no perderla por las mentiras que le estaba espetando a la cara.


    —¿Qué tienes con Einar?


    La joven mostró una expresión de sorpresa que a Erik le dijo que era lo más verdadero que había dejado ver desde que habían empezado a hablar.


    —¡Nada!


    Erik comenzó a negar lentamente con la cabeza y se frotó las sienes.


    —No te creo, pero tenemos tiempo... —El vikingo se separó de ella y paseó de un lado a otro—. Ve a ayudar a las demás a preparar todo para el festejo. Esta noche, quiero que seas tú quien sirva las bebidas. Tan solo eso...


    De buena gana, pues no podía soportar más sus incesantes preguntas, Caitlin salió de allí dispuesta a reunirse con las demás mujeres. Rezó para no cruzarse más con Erik en lo que restaba de día, pues estaba segura de que caería presa del embrujo que el vikingo era capaz de hacer a su alrededor. Ahora entendía el motivo que la había llevado a estudiarlo con más ahínco. El aura misteriosa y poderosa del guerrero había sido capaz de viajar en el tiempo para dar de lleno en su corazón de estudiante años atrás; la había atrapado y no había podido deshacerse de ese embrujo hasta ese momento. Y lo peor de todo era que temía que ese hechizo fuera aún mayor y la atrapara en la red de Erik, pues sabía que de ahí no podría salir jamás.


    Erik daba vueltas sin poder dejar de pensar en Caitlin cuando Ivar entró de nuevo y se paró frente a él. Su segundo al mando y mejor amigo lo miraba en silencio esperando a que por fin se decidiera a hablar. En el rostro de Erik se podía leer claramente una expresión de preocupación y su amigo creyó que se trataba de Einar. Pero no era así, Erik estaba preocupado por lo que Caitlin había dicho sin pensar. Aquellas palabras habían salido como si nada de su boca, pero habían rezumado tanta seguridad que las creyó al dedillo. Le había dicho que en unos días estaría muerto... ¿Tal vez era una bruja, una hechicera celta que había llegado al poblado para avisar del peligro? No lo sabía, pero estaba dispuesto a descubrirlo...


    —¿Vas a contarme ya lo que te preocupa o seguirás callado como un muerto? —preguntó Ivar con cierto tono burlón.


    Erik suspiró y se paró frente a él. Intentó modificar su expresión y finalmente soltó:


    —Creo que la mujer sabe más de lo que cuenta.


    —Si quieres, podemos entregarla a los hombres... Tal vez así hablará...


    Erik frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —No voy a hacer eso.


    Ivar sonrió sin apartar la mirada de él.


    —¿De qué demonios te ríes?


    —Tan solo me preguntaba cómo vas a hacer que hable si no la entregas a los hombres.


    —Yo me encargaré de ello.


    La sonrisa de Ivar se hizo más amplia.


    —Ya puedo imaginarme cómo lo harás, Erik.


    Erik refunfuñó entre dientes mientras Ivar volvía a dejarlo completamente solo. Y fue en ese momento cuando pudo pensar con claridad. Aquella era sin duda una tierra de costumbres y gente extraña a la que no podía comprender por completo. Pero no le cabía ninguna duda de que la que más sobresalía en aquel poblado era Caitlin. Estaba claro que no pertenecía a ese clan celta y que su forma de vivir era otra, pues no había más que ver sus extraños ropajes. Y aún así, había sido capaz de plantarles cara por esa gente.


    Una sonrisa pequeña se dibujó en los labios de Erik. Caitlin era una auténtica guerrera. Estaba seguro de que en sus tierras sobresaldría junto a él y se ganaría el respeto de su gente en cuestión de segundos, especialmente después de que se corriera la voz de que había tenido los arrestos de amenazar con un cuchillo a Igor. La imaginó vestida con las pieles que solían llevar las mujeres de su tierra y trabajando junto a él para reinar como la guerrera que era.


    —¿Pero qué...? —maldijo en voz baja.


    Al darse cuenta de los derroteros que tomaban sus pensamientos apretó los puños con fuerza y dejó escapar de sus labios improperios en su idioma. ¿Qué le estaba pasando? ¿Y en qué pensaba para llegar a conclusión de verla reinando a su lado? Él no quería una esposa, por muy guerrera que esta fuera. Quería vivir solo, como hasta entonces, pero esa bruja lo estaba hechizando sin remedio y él estaba cayendo en su embrujo sin tan siquiera poner resistencia.

  


  
    CAPÍTULO 10


    Hacía ya una par de horas que la noche se había echado sobre el poblado cuando Caitlin se tomó unos segundos para respirar hondo y recuperar algo de la energía perdida a los largo de las horas. Durante todo el día había ayudado a preparar las comidas y el hidromiel en las jarras y sin lugar a dudas ese había sido el día más agotador de toda su vida. Ni siquiera podía compararlo con un día entero en una excavación. Apenas había tenido tiempo de pensar en otras cosas que no fueran la comida y la bebida, algo que en parte la ayudó, pues el fantasma de su vida en el futuro pendía sobre ella a cada instante.


    —¡No te quedes parada, preciosa! —vociferó uno de los vikingos de Erik cerca de ella.


    Caitlin se giró hacia él con mala cara y frunció el ceño. Le habría gustado tirarle la bebida a la cara en lugar de rellenar su copa, pero el rostro de Mael volvió a aparecer en su mente y sabía que no podía hacer nada que pudiera perjudicar a los más pequeños de ese lugar.


    Con paso lento y apretando la jara con fuerza entre sus manos, se acercó al hombre, que le sonrió ampliamente, mostrando una dentadura escasa y negra. El estómago se le revolvió al ver esa boca descuidada y, sin apenas mirarlo más, le llenó la jarra.


    —¿Cómo te llamas, preciosa? Me han dicho que eres una fiera...


    La joven levantó la mirada y la clavó en el guerrero, especialmente cuando sintió que una mano rozaba intencionadamente su pantorrilla. Respiró hondo y apretó los dientes con fuerza mientras pensaba una respuesta acorde al momento.


    —No creo que después de lo que has bebido tengas la capacidad de recordar mi nombre aunque te lo dijera —dijo ajena a la mirada intensa de Erik posada sobre ella a tan solo unos metros de allí—. Pero espero que esto sí lo recuerdes...


    Con una media sonrisa, Caitlin aferró la jarra con fuerza y la derramó sobre la cabeza del vikingo, provocando las risas de los guerreros que había a su alrededor. En el rostro del vikingo se dibujó una expresión iracunda mientras el hidromiel chorreaba por su cara y mojaba su ropa. El guerrero se levantó de golpe, tirando la silla en la que estaba sentado, y levantó una mano para golpear a Caitlin, que esperó el momento sin serenidad.


    —¡Basta! —La voz de Erik se levantó por encima de las risas de sus hombres y paró en seco el movimiento iniciado por el guerrero—. ¡Aleksi!


    El aludido lo miró con la misma mirada iracunda y al ver el rostro de su rey, cambió de expresión al instante.


    —No podemos esperar respeto de esta gente si somos los primeros que no lo demostramos.


    Sus hombres se quedaron quietos y en silencio tras escuchar a Erik, pues era la primera vez que lo habían escuchado hablar de respeto en relación a los prisioneros.


    Aprovechando ese silencio, Caitlin se alejó de allí, bajo la atenta mirada de Erik, y dejó la jarra en un lado para salir a la oscuridad de la noche. Cuando el frío de la madrugada le dio en el rostro, la joven respiró hondo y llenó sus pulmones al completo. Al cabo de unos segundos logró calmar sus nervios mientras el ruido a su alrededor continuaba. Sus ojos se llenaron de lágrimas a pesar de su intento porque no lo hicieran. El recuerdo de su vida tranquila y la serenidad que lograba encontrar al llegar a la soledad de su casa hizo mella en su corazón y en ese momento echó más que nunca de menos su hogar, su verdadero hogar. Estaba tan cerca de Dublín y a la vez tan lejos...


    Caitlin volvió a respirar hondo. Sabía que debía regresar al interior de la gran casa si no quería problemas, especialmente con los más pequeños del poblado, pues sentía que la protección de estos estaba a su cargo. Pero no solo eso; estaba segura de que los maridos de las mujeres que estaban allí sirviendo estaban preocupados por ellas en sus casas y que no podrían dormir hasta que regresaran junto a ellos. El tiempo pasó mientras cavilaba una y otra vez, y cuando por fin se sintió con fuerzas para volver, se giró hacia la puerta de entrada a la casa, pero paró en seco al ver una sombra justo a un metro de ella. La joven dio un respingo y, sin saber por qué, levantó inconscientemente los brazos para protegerse.


    Un carraspeo varonil se escuchó y cuando la figura se movió y un rayo de luna le dio de lleno en el rostro, Caitlin lo reconoció enseguida:


    —¿Aleksi?


    Era el mismo guerrero al que había tirado el contenido de la jarra y ahora, tambaleante, le sonreía en la oscuridad de la noche. El corazón de Caitlin saltó alarmado por el peligro y a pesar de que enviaba la orden a sus pies para que caminaran hacia el interior del edificio, no podía moverse.


    —¡Qué casualidad, preciosa!


    —¿Me has seguido? —preguntó cada vez más asustada.


    —¿Tú qué crees? Me gustan las mujeres como tú.


    Caitlin entornó los ojos y apretó los puños al tiempo que tragaba ruidosamente.


    —Pues a mí no me gustan los hombres como tú.


    Aleksi comenzó a reír con fuerza, fruto de la borrachera que llevaba, y Caitlin intentó rodearlo para evitarse más problemas, pero el guerrero la aferró con fuerza del brazo y la acercó a él. La joven tuvo que contener una arcada para evitar vomitar por el olor que desprendía la boca y ropas del vikingo y se puso en alerta al instante.


    —¿A dónde vas?


    —A volver a servir a tu rey —respondió para intentar recordarle que Erik estaba por encima de él.


    Aleksi sonrió y acercó su rostro al de Caitlin, que giró la cabeza levemente para evitar su aliento.


    —Ahora deseo que me sirvas a mí en el catre.


    —No te confundas. Yo sirvo mesas, por desgracia. Si quieres una prostituta, tendrás que buscarte a otra.


    Aleksi la aferró de la cadera.


    —Yo no deseo a otra.


    —Pues tendrás que buscarla en otro lugar, amigo.


    La voz de Erik pareció retumbar en la oscuridad de la noche justo detrás de Aleksi, que la soltó al instante. Caitlin suspiró, aliviada por poder alejarse de él y de su fétido aliento. La joven dio un par de pasos hacia atrás, y aunque deseaba correr para alejarse de allí, sus pies se mantuvieron clavados en el suelo mientras ambos vikingos hablaban.


    —Creí haber dejado claro ahí dentro que la dejaras en paz.


    —Erik, me ha tirado encima una jarra —se justificó—. Solo quería vengarme.


    El aludido se acercó más a Aleksi y fue entonces cuando Caitlin vio la mirada peligrosa que lanzaba al guerrero.


    —He dado una orden, y espero que se cumpla. Ella es mi esclava, no tuya o de cualquier otro. Si alguno osa tocarla sin mi permiso, tendrá que darme cuentas.


    Aleksi lo miró durante unos segundos que parecieron eternos hasta que finalmente asintió en silencio.


    —Está bien.


    —Cuéntaselo a los demás. Si alguno la tocáis, moriréis.


    —De acuerdo, Erik. Lo siento.


    Aleksi volvió al interior del edificio sin mirar atrás y en completo silencio. La expresión de su rostro era realmente seria y una furia casi insoportable cruzó por su mirada antes de desaparecer entre el jolgorio y la fiesta que había en el interior.


    En ese momento, las miradas de Caitlin y Erik se encontraron y la joven sintió que algo extraño saltaba en su interior al saberse observada por el guerrero. La había defendido con ahínco, no solo ahora sino también minutos antes, y estaba segura de que iba a ganarse la enemistad de más de un guerrero al no poder tocarla nadie. Y eso, lejos de enfurecerla por no poder tener la libertad de decidir libremente, hizo que sintiera un rayo de placer en todo su cuerpo que se apoderó de todos sus sentidos. El énfasis con el que había hablado Erik y la mirada perturbadora y profunda que le dedicaba en ese preciso momento le hicieron desear acortar la distancia entre ellos y besarlo, pues ya se sentía suya desde el primer instante en el que escuchó hablar de él en la universidad.


    Sin embargo, se mantuvo en el sitio, sin poder dejar de observarlo y esperando algo que no sabía realmente qué era. Pero al cabo de unos minutos, abrió la boca para decirle:


    —Supongo que debo darte las gracias.


    Erik la observaba de manera profunda, como si quisiera decirle algo que no se atrevía a poner en palabras. Esa mirada hizo que Caitlin se sintiera incómoda en su propia piel y se revolvió ligeramente mientras se abrazaba a sí misma en la oscuridad. Habría dado lo que fuera para sentir unos brazos fuertes rodeándola, diciéndole que todo estaba bien y que no le pasaría nada, pero el temor cada vez más profundo en su interior la acosaba y le hacía pensar que todo lo que estaba sucediendo iba a acabar de la peor manera posible.


    —Tan solo he hecho lo que debía —respondió en apenas un susurro el guerrero.


    Erik no sabía explicar con exactitud lo que le estaba sucediendo en ese momento y con esa muchacha tan extraña. La había estado observando durante todo el día mientras caminaba de un lado a otro sirviendo las copas de todos sus hombres y la suya propia. Había visto como poco a poco en su rostro se dibujaba una expresión de cansancio y, para su propia sorpresa, había estado a punto de decirle que se fuera a descansar justo en el momento en el que la vio salir por la puerta. Erik se había quedado mirando hacia allí pensando en ella cuando vio salir a Aleksi, y al estar seguro de lo que iba a hacer, salió tras él. No podía dejar que su compañero la forzara, pues el simple hecho de pensar en eso lo enfurecía y deseaba matar a cualquiera que osara tocar un solo pelo suyo, pero al mismo tiempo intentaba convencerse de que ella no era nada para él, tan solo una esclava, una prisionera que tenía más información de Einar de la que quería contar y que solo les estaba haciendo perder el tiempo.


    Pero algo en su interior le gritaba que no, que ella era algo más y que debía protegerla de toda esa situación. Por ello, cuando vio a Aleksi intentando forzarla, necesitó de toda su fuerza de voluntad para no matarlo.


    —¿Por qué lo has hecho? Podrías hacer dejado que hiciera conmigo lo que quisiera...


    Erik frunció el ceño al escucharla. Su voz lo había sacado de su ensimismamiento y se obligó a reaccionar. ¿Dejarla en sus manos? Debía de estar loco como para permitir semejante disparate. El guerrero se revolvió, incómodo y carraspeó antes de acortar la distancia con ella. como si de un hilo invisible se tratara, tenía la imperiosa necesidad de acercarse a ella, de tocarla, de decirle que con él todo estaba bien y que no tuviera miedo de él, que iba a protegerla... Sin dejar de mirarla y sin responder con prontitud, Erik levantó una mano cuando estuvo junto a ella y acarició su rostro suavemente, con cierto temor a hacerle daño y le sorprendió ver que Caitlin tenía una piel extremadamente suave, como si estuviera tocando a un niño. Acunó el rostro de la joven entre sus manos y esta suspiró largamente mientras lo dejaba hacer. 


    Un intenso nerviosismo se dibujó en los ojos de Caitlin, que lo miraban con una mezcla de deseo y temor. Hacía demasiado tiempo que no se sentía así y en parte la asustaba. Parecía ser algo tan profundo y certero en el corazón que a pesar de ese temor no podía apartarse de él e intentar huir para regresar a su tiempo. Y las palabras que él le dedicó segundos después no ayudaron en absoluto:


    —Porque eres mía —sentenció con voz grave.


    Caitlin dejó escapar un suspiro y a pesar de que intentó responder, no pudo. Erik tenía razón, ella era suya, pero no desde que se habían conocido, sino desde la primera vez que la joven escuchó su nombre. Hacía demasiados años que había comenzado a ser suya, pues su mente solo había pensado en él y en demostrar que había estado en Irlanda. Sus amigos y compañeros decían que estaba obsesionada con él, y en parte así era, pero ahora que lo tenía frente a ella, altivo, orgulloso, varonil y poderoso se sentía aún más suya, y que Dios la perdonara, pues su mente sucia solo pensaba en arrancarle la ropa y el hacha y besarlo hasta que llegara el alba. Y el simple hecho de saber que él dejaba entrever que también la deseaba no ayudaba en absoluto a que su cuerpo se calmara.


    Caitlin se dijo que debía contestar a sus palabras, pero tenía la garganta seca. Además, el tiempo de respuesta pasó cuando Erik cambió de nuevo su actitud por una más fría, bajó las manos y se apartó de ella como si de repente quemara bajo su tacto. 


    —Será mejor que te marches a mi tienda a descansar.


    —Preferiría ir a la casa que me cedieron cuando llegué al poblado.


    Erik negó.


    —Conmigo estarás más segura. Además, así sabré si Einar intenta contactar contigo.


    Caitlin resopló y negó con la cabeza.


    —¿De verdad sigues pensando que tengo algo que ver con él?


    —Solo sé que tú tienes información que no quieres contar. Nada más.


    Caitlin respiró hondo y dejó escapar el aire lentamente.


    —Más te vale ir a mi tienda y no a otro lugar. Ya sabes lo que pasará.


    La joven lo miró de mala gana, enfada por su cambio de actitud.


    —Sí, ya sé que matarás a los niños del poblado. Por favor, no lo repitas más. Soy bastante inteligente como para acordarme de ello.


    Durante unos segundos, Caitlin tuvo la sensación de que en la comisura de los labios de Erik se dibujó una sonrisa, pero fue algo tan efímero que no estaba segura de que aquello fuera real. Y la verdad era que tampoco tenía energía suficiente como para seguir discutiendo, así que se giró y lo dejó solo, yéndose dirección hacia a las tiendas que habían levantado los vikingos a la salida del pueblo.


    Sabía cuál era la de Erik por la majestuosidad de la misma y porque era la más céntrica de todas, resguardada por las de sus guerreros, que podrían salvarlo en caso de que alguien entrara en el campamento.


    Con un suspiro cansado, Caitlin levantó la tela y entró y, para su sorpresa, una bofetada de calor la recibió relajando sus músculos y haciendo que soltara por fin la tensión que la había atenazado desde muy temprano en la mañana. Ese había sido el peor día y el más largo de toda su vida, con diferencia. No había tenido tiempo ni de respirar tranquila sin tener tras su nuca el aliento de un guerrero. Su espacio vital había sido violado por más de uno y no había podido respirar libremente sin que la mirada de uno de los hombres recorriera todo su cuerpo. Sabía que sus ropas delineaban perfectamente su figura, más que las de las mujeres de Clogherhead, pero no le importaba. No estaba dispuesta a vestir con aquellas ropas tan frías e incómodas para ella, pues estaba segura de que en cuestión de días se marcharía de allí.


    La joven miró a su alrededor y vio una gran cantidad de telas y plumas en el centro de la tienda, lo que le hizo pensar que esa sería la cama que habían preparado para Erik y el simple hecho de imaginarlo allí durmiendo a tan solo unos metros de ella, tal vez desnudo, le provocó un escalofrío. En un lado de la entrada a la tienda vio otro montón de plumas y mantas, por lo que dedujo que aquella sería su cama, así que se desnudó con rapidez, dejándose tan solo una camiseta y la ropa interior, y para evitar el frío, se metió entre las pieles. Para su sorpresa, bajo estas no cabía la posibilidad de frío y una sonrisa se dibujó en sus labios al acordarse de Rob, su compañero en la excavación y mejor amigo. Sabía que habría dado uno de sus dedos por estar allí y ver la forma de convivencia de esa gente, sus diferentes costumbres, comidas, ropas... Todo, incluidos los vikingos.


    Pero esa sonrisa se modificó en tristeza al recordar todos los momentos vividos junto a él y al resto de sus compañeros. Deseaba volver a estar junto a ellos, trabajando codo con codo para desenterrar ese mismo poblado en el que se encontraba, pero al mismo tiempo quería quedarse. Y así, con esos sentimientos encontrados, Caitlin cayó rendida al sueño, uno inquieto del que no podía despertar con facilidad.


    Tres horas después de ver marcharse a Caitlin hacia las tiendas y con el ánimo ligeramente inquieto por lo sucedido fuera del edificio, Erik decidió abandonar la fiesta y marcharse también a descansar. La gran mayoría de sus hombres estaban casi vencidos por los efectos del hidromiel ingerido y apenas hablaban, y los que aún podían hacerlo lo ponían nervioso al no poder entenderlos.


    Por ello, y tras un día realmente ajetreado, Erik caminó a paso lento hacia su tienda. En algunos rincones del poblado vio a algunas de las muchachas más jóvenes del poblado en los brazos de sus hombres, y por lo que descubrió no estaban siendo forzadas, sino que se entregaban de buena gana a ellos mientras intentaban ahogar sus gemidos entre los labios de sus amantes.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios, pues le agradaba sentir que al menos eran bienvenidos por una pequeña minoría en el poblado y finalmente, su mente se dirigió hacia la única mujer que a él le interesaba. Su mirada se posó al frente, hacia la puerta de su tienda, que ya podía ver desde allí. Lentamente, se acercó a ella, temeroso de escuchar gemidos provenientes del interior, pero al ver que todo estaba en silencio, se sorprendió al oír su propio suspiro de alivio.


    El guerrero apartó la tela de la puerta y entró. El calor que había en el interior lo recibió, provocando que dejara escapar el aire de sus pulmones. Con su mirada buscó a Caitlin y cuando no la divisó al instante, pensó que se había escapado del poblado. Un intenso nerviosismo se apoderó de repente de él al pensar que no volvería a verla, sin embargo, un gemido ahogado cercano a él llamó su atención. Erik dirigió a él su mirada y a pesar de la oscuridad, logró distinguir una figura bajo varias pieles. Apenas podía verla, pues tan solo podía ver unos mechones de su pelo. Intentando no hacer ruido, Erik se acercó a ella y apartó una de las pieles, descubriendo el rostro contraído de Caitlin mientras parecía tener un mal sueño.


    Erik se sintió tentado de despertarla, sin embargo, volvió a arroparla y se levantó para dirigirse a sus propias pieles. Con lentitud y sin dejar de mirar hacia el bulto de Caitlin, el guerrero comenzó a desvestirse, dejando la ropa a un lado. Y a medida que se iba quedando desnudo, su cuerpo comenzó a reaccionar, pues el hecho de tener a la joven tan cerca de él y el deseo cada vez más fuerte por poseerla provocó que un intenso calor se extendiera por todo su cuerpo. Hasta entonces, cualquier mujer que había deseado había estado ahí para satisfacerlo, pero quería ver el deseo en los ojos de Caitlin cuando la hiciera suya, pues sentía que jamás podría vivir si la forzaba. Y en ese momento se dio cuenta de que esa mujer lo estaba cambiando sin darse cuenta ni uno ni otro, y seguramente sin pretenderlo. Caitlin había conseguido que de repente se preocupara por los sentimientos de la gente, no pensara tanto en matar, robar o seguir con la vida que había llevado hasta entonces. Erik sentía que se estaba ablandando y frunció el ceño al mirarla.


    —¿Qué clase de bruja eres? —murmuró.


    Las respuestas que la joven le daba, el misterio que la rodeaba por completo, su olor... Todo lo acercaba a ella sin remedio y sin tener en cuenta su resistencia, cada vez más débil. Pero él no quería tener sentimientos, él era un vikingo sanguinario que no tenía tiempo para preocuparse por esas cosas. Y con un enfado creciente, se tumbó desnudo entre las pieles dispuesto a intentar olvidarla entre sus sueños.

  


  
    CAPÍTULO 11


    No sabía cuánto tiempo llevaba dormido, pues le sorprendió saber que se había dejado llevar por el sueño. De hecho, durante un segundo llegó a pensar que estaban siendo atacados, pues los gritos sofocados de una mujer fueron los que lo alertaron de que algo estaba sucediendo, y no muy lejos de él.


    Erik se despertó de golpe y se puso en pie de un salto, sin importarle su desnudez. Inconscientemente, llevó su mano al hacha para levantarlo después contra ese enemigo inexistente. En silencio, agudizó su oído para después llevarse la sorpresa de su vida. La persona que gemía y gritaba ahogadamente cerca de él era Caitlin. A pesar de la oscuridad a su alrededor, pudo distinguir que no estaba siendo atacada por nadie sin su permiso, sino que se trataba de un mal sueño. Durante unos segundos, dudó sobre si debía acercarse para despertarla o bien dejarla hasta que ella misma dejara atrás el sueño. Finalmente, llegó a la conclusión de que lo mejor era lo segundo, por lo que dejó el hacha de nuevo junto a sus pieles y se tumbó. Sin embargo, no se había arropado aún cuando escuchó algo que volvió a ponerlo en pie.


    —No, Erik, no...


    El guerrero frunció el ceño y se preguntó si realmente se refería a él o tal vez a otro Erik que ella hubiera conocido con anterioridad. No sabía qué hacer en una situación así, por lo que se aproximó a ella intentando no hacer ruido ni despertarla de golpe para no asustarla. 


    Erik se arrodilló junto a ella y apartó las pieles que cubrían el rostro de la joven. Vio que este se encontraba contraído por el dolor y el miedo. ¿Qué estaría soñando y qué la había llevado a ese estado? El guerrero alargó una mano para tocar su mejilla, que estaba perlada de lágrimas, pero cuando Caitlin volvió a gemir, la apartó. Temía hacerle más daño del que ya sentía en sus sueños. Y un sentimiento de frustración lo asoló de repente:


    —No me mates, Erik.


    El aludido dio un respingo. ¿Por qué iba a matarla? ¿De verdad esa era la impresión que tenía de él? El guerrero chasqueó la lengua. En parte la entendía, pues eso era lo que había pretendido a lo largo de toda su vida, que todo el mundo lo temiera. Sabía que su nombre era apenas nombrado en ciertos lugares por temor a que él apareciera de repente, pero creía que le había demostrado a Caitlin que había perdonado la vida a ese poblado entero por ella.


    —Yo no tengo tu brazalete, Erik —dijo la joven con un gemido—. No me mates, por favor. Deja que vuelva a mi tiempo. Solo quiero eso... volver.


    ¿A su tiempo? ¿Qué quería decir? Erik no entendía aquellas palabras de Caitlin, pero el sentimiento que le provocaban de pérdida lo hicieron sentirse mal. La joven ya le había dejado claro en varias ocasiones que lo único que quería era volver a su casa, pero él había optado por retenerla al descubrir que sabía mucho sobre él y por lo que le hacía sentir desde el primer momento en que la vio. Pero de retenerla a matarla... había un camino largo.


    —No me mates, por favor —volvió a repetir en un gemido lastimero mientras de sus ojos salieron más lágrimas—. En el futuro las cosas son diferentes... He estudiado sobre ti, Erik. Te conozco, lo sé todo sobre ti.


    El aludido la miró con sorpresa. A pesar de que a veces decía cosas sin sentido para él, eso último lo dejó de piedra. ¿Sería cierto aquello que estaba soñando o se trataba de un mal sueño sin importancia? Pero ¿qué quería decir con esas palabras tan extrañas? ¿El futuro?


    —En el 2019 las cosas son muy distintas...


    El corazón de Erik saltó de repente al escuchar aquella fecha. Pero ¿quién demonios era esa mujer? Con la respiración acelerada, llegó a la conclusión de que había escuchado suficiente, por lo que alargó una mano y tocó el hombro de Caitlin. Esta reaccionó al instante y abrió los ojos de golpe. Tardó varios segundos en darse cuenta de lo que estaba pasando y al notar la presión de la mano de Erik en su hombro, giró la cabeza en su dirección y vio la sombra del guerrero inclinada sobre ella. Al instante, dio un respingo y se incorporó, alejándose de él.


    Durante unos segundos, la joven creyó que seguía soñando, pues Erik había estado en ese sueño intentando matarla por haberle ocultado todo lo referente a Einar. Desde hacía demasiado tiempo, Erik aparecía en sus sueños, pero despertar y seguir viéndolo no era precisamente muy agradable, pues su corazón seguía latiendo con la misma fuerza que en el sueño. Y temió que el guerrero intentara matarla también en la realidad. ¿Habría hablado en sueños y por ello estaba allí agachado junto a ella?


    —No huyas de mí —dijo Erik con voz suave, para su sorpresa, cuando la vio alejarse de él.


    Ese temor que vio en sus ojos lo hirió en el corazón y tan solo deseaba poder hacer algo para apartarlo de ella y que ese carácter indómito de la joven apareciera de nuevo.


    —Creí que ibas a matarme —respondió ella casi sin voz.


    —No es lo que pretendo. Estabas hablando y solo quería...


    —¿Qué querías? —lo cortó, temerosa de que hubiera escuchado algo que no debiera.


    Erik frunció el ceño y la miró de forma penetrante en la oscuridad.


    —¿Por qué me temes? —le preguntó con un deje de enfado.


    En el rostro de Caitlin se dibujó una expresión de sorpresa.


    —¿De verdad hace falta preguntarlo? Has venido a esta tierra a matar y me obligas a servirte.


    Erik apretó los puños con fuerza.


    —No quiero que me temas. Me molesta.


    El guerrero se movió ligeramente para acercarse a ella, momento en el que Caitlin se dio cuenta de que el vikingo estaba completamente desnudo y que a pesar de la oscuridad podía ver su cuerpo trabajado a la perfección. 


    Con un suspiro de sorpresa, la joven desvió la mirada hacia otro lugar y no pudo evitar una expresión en su propio idioma:


    —La madre que lo parió. Y encima el cabrón está desnudo. —Cerró los ojos intentando apartar esa imagen de su mente—. No puede ser que la tenga tan...


    —Pero ¿qué dices, mujer? —preguntó Erik sin entenderla.


    Caitlin se obligó a abrir los ojos y a devolverle la mirada, intentando no dirigir sus ojos hacia la entrepierna del guerrero.


    —Solo digo que quiero que todo acabe ya o me volveré loca.


    Erik la miró fijamente y suspiró.


    —Y también quiero que te vistas —señaló provocando que el guerrero enarcara una ceja, sorprendido por la petición.


    —¿Te molesta mi desnudez?


    Caitlin tragó saliva, incapaz de responder a esa pregunta. ¿Realmente le molestaba? No, jamás le habría molestado ver a semejante dios vikingo completamente desnudo. Ese cuerpo musculoso, bien formado y trabajado jamás podría molestarla. Y al instante su mente y su cuerpo la traicionaron. Miles de imágenes aparecieron en sus pensamientos, provocando que se sonrojara frente a él y a pesar de la oscuridad, el guerrero vio ese destello rojo en sus mejillas, y al instante, sintió que lo envolvía la locura.


    Erik posó su mirada en los labios de Caitlin, y esta descubrió sus intenciones al instante, pero no podía moverse. Tener al vikingo a tan solo un palmo de ella, desnudo y con intención de besarla hizo que su cuerpo se paralizara, pero al mismo tiempo tembló de deseo por ser besada por él. Aquella mirada penetrante y dura hacía que toda ella vibrara como nunca y hacía tanto tiempo que un hombre no la miraba así... Erik se acercó más a ella y Caitlin, inconscientemente, se relamió los labios, haciendo que la locura del vikingo fuera en aumento. Y cuando los labios del guerrero se posaron sobre los suyos, una corriente eléctrica la recorrió de arriba abajo y al contrario. Algo que jamás había experimentado fue de un lado a otro de su cuerpo, envolviéndola y provocando que todo su ser clamara por más. Ni siquiera con el que fue su novio había experimentado esa sensación.


    Los labios de Erik le resultaron fuertes, arrolladores y abrumadores hasta tal punto que de repente olvidó todo lo sucedido, dónde se encontraba, la época e incluso el pasado sanguinario del vikingo. Eran tan solo un hombre y una mujer que se deseaban hasta límites que ni ellos mismos conocían. 


    Erik sintió esa misma corriente en todo su ser, algo que las mujeres con las que había estado no le habían proporcionado jamás. Ese simple beso estaba haciendo más mella en él de lo que jamás había conseguido en las largas noches que pasaba con las mujeres de su poblado. Profundizó el beso y penetró la boca de Caitlin con su lengua, incapaz de contenerse más. Deseaba hacerla suya de una vez por todas porque si no lo hacía, sería él quien caería preso de la locura. Y deseó que, al hacerlo, pudiera apartar y olvidar lo que la joven le hacía sentir.


    El deseo irrefrenable que sentía aumentó cuando sus manos se atrevieron a acariciarla lentamente, sin embargo, Caitlin comenzó a sentir miedo de ella y de lo que estaba sintiendo por él, por ello, se obligó a sí misma a separarse y poner distancia entre ellos si no quería caer en un abismo del que no podría salir jamás.


    —Yo no soy como cualquiera con las que te acuestas —dijo Caitlin intentando excusarse.


    Erik frunció el ceño y se apartó aún más de ella. La miró con enfado, sintiéndose mal consigo mismo y con ella. No pretendía hacerla sentir como una más, de hecho, para él no lo era. Caitlin representaba para él algo más, algo a lo que él no podía ponerle nombre, pues era un sentimiento que no había experimentado jamás.


    No obstante, en lugar de aclarárselo y zanjar el tema, prefirió levantarse sin decir nada y se volvió de nuevo hacia sus pieles, dispuesto a intentar dormir, aunque sabía que no lo lograría.


    —Será mejor que vuelvas a dormir —le dijo el guerrero de mala gana antes de darle la espalda y cerrar los ojos para pedir a sus dioses que apartaran de él lo que sentía por esa joven.


    La mañana siguiente tardó más en llegar de lo que hubiera querido, o al menos para Erik la noche se le hizo realmente eterna. No había podido volver a dormir, pues sentía el cuerpo de Caitlin cerca de él y la respiración suave de la joven lo alteraba considerablemente, pues deseaba poder volver a rozar sus labios una vez más. Y no solo eso, quería tocarla, abrazarla, hacerla suya y escuchar de sus labios su nombre mientras ambos alcanzaban el clímax, pero su mente le repetía una y otra vez que no podía encapricharse de ella.


    Al cabo de varios minutos, cuando escuchó de nuevo su respiración calmada y profunda, supo que se había vuelto a dormir, y a pesar del beso que habían compartido y los sentimientos que afloraban con más intensidad, las preguntas sobre el pasado de la joven y lo que había sucedido con Einar se hicieron más palpables. Necesitaba conocerla a fondo, saber a qué demonios se refería en sus sueños, pues no era capaz de calmarse al saber que había demasiadas cosas que se escapaban a su entendimiento.


    Cuando el alba llegó, Erik apartó las pieles que cubrían su cuerpo desnudo y se vistió con prisas. Sentía que se ahogaba dentro de aquella tienda al no poder tocar a Caitlin, por lo que necesitaba salir de allí cuanto antes. El primero en verlo aparecer fue Ivar, que lo miró con una ceja enarcada y una expresión irónica en el rostro.


    —Vaya... ¿a qué se debe tu presencia a una hora tan temprana? Siempre has esperado para aparecer entre nosotros.


    —Siempre me ha retenido alguna mujer en el lecho —respondió Erik de mala gana.


    —¿Y acaso esta no tenía intención de retenerte por más tiempo? —se burló el guerrero.


    Erik lo miró de mala gana y le hizo un gesto a su amigo que le dejó clara su postura si seguía burlándose de él.


    Ivar se encogió de hombros y siguió a Erik, que caminó lentamente hacia la salida del campamento para mirar la todavía oscura extensión de tierra por la que seguramente estaría Einar escondido. Ivar siguió su mirada, intentando vislumbrar algo. Al igual que su rey, estaba deseoso de encontrarlo y regresar a su hogar antes de que el invierno se echara sobre ellos de una vez por todas.


    —¿Vas a decirme ya lo que te pasa? —preguntó a Erik.


    El aludido le dirigió una mirada y se encogió de hombros, intentando restar importancia a lo que realmente pasaba por su mente.


    —Estoy cansándome de Einar. Tengo la sensación de que está jugando con nosotros. Es muy listo, siempre lo ha sido. Y temo que ataque el campamento de alguna manera.


    Ivar enarcó una ceja.


    —¿Él solo? Es una locura.


    —Estamos hablando de una persona que tuvo la valentía de entrar en mi dormitorio para robar una joya que estaba a solo un metro de mí.


    Ivar suspiró y se giró hacia él para mirarlo con seriedad.


    —¿Y de verdad es eso lo que más te preocupa en este instante o es esa mujer la que ocupa gran parte de tus pensamientos?


    Erik respiró hondo y lo miró.


    —Creo que sabe más de lo que cuenta y haré lo que sea para descubrirlo.


    Ivar sonrió.


    —Pues te repito que tengas cuidado con ella, no vaya a ser que te encapriches.


    —Jamás —respondió demasiado rápido sacándole una sonrisa a Ivar.


    —Anoche vi cómo la seguías y luego Aleksi nos dijo cómo la defendiste. Incluso él se dio cuenta de que no era normal ese comportamiento.


    Erik resopló.


    —Tonterías.


    —Eso espero, amigo. Hemos venido a encontrar a Einar, no una esposa.


    Erik se revolvió, incómodo.


    —He estado pensando sobre él y puede que tal vez debamos hacer una expedición por los alrededores para intentar encontrar alguna cueva o lugar donde ha podido esconderse.


    Ivar asintió.


    —Es una buena idea, amigo. Los hombres ya se están levantando, así que los reuniré a todos en el centro del poblado.


    —Pero no solo a ellos —sugirió—. Díselo también a los hombres del pueblo. Ellos conocen el terreno mejor que nosotros y tal vez sean de buena ayuda tenerlos de nuestro lado para encontrarlo. Saben que en cuanto lo hagamos, nos iremos de aquí, así que son los más interesados en que lo encontremos.


    —En media hora los tendrás a todos reunidos —dijo Ivar dándole una palmada en el hombro a Erik antes de dejarlo solo.


    Tal y como habían acordado, media hora después se encontraban todos los hombres del poblado reunidos en el centro del mismo mirando con cierto recelo y temor a los vikingos que los acompañaban. Más de uno pensaba que estos últimos los iban a matar en cualquier momento por algún motivo que desconocían, pero otros se mantenían serenos, especialmente los más jóvenes, que los encaraban con valentía.


    Por su parte, Caitlin se había visto atraída por esa reunión de todos los hombres en el centro del pueblo y se hizo a un lado, junto a Cedric, para mirar todo desde aquella perspectiva. Tras una larga noche en la que no había dejado de tener inquietas pesadillas, la joven se había levantado con dolor de cabeza, pero con una extraña sensación en lo más profundo de sus entrañas. Aún podía recordar el impactante beso que Erik le había dado durante la noche tras la pesadilla en la que el protagonista no era otro más que él. Ese beso le había revuelto todo su ser, poniendo patas arriba su vida y haciéndola desear quedarse para siempre en aquel tiempo donde pudiera disfrutar de la compañía del vikingo para siempre. Pero ella no pertenecía a eso, por lo que se había sumido en otras pesadillas en las que lo perdía irremediablemente.


    —¡Silencio! —bramó una voz no muy lejos de ella.


    Caitlin dio un respingo, asustada por su presencia, y miró en dirección a la voz. Allí estaba él. Cuando despertó esa mañana temió que Erik estuviera cerca de ella, pues no estaba segura de poder ser capaz de aguantar su mirada tras su beso. Y ahora debía soportarla, pues la primera persona a la que el vikingo miró fue a ella. Mientras Erik se acercaba a los hombres, sus ojos estaban fijos sobre ella y Caitlin sintió que sus piernas comenzaban a temblar por el mismo deseo que la había recorrido durante la noche. Sabía que se había sonrojado, aunque sin saber realmente por qué, pues el ardor que recorrió su rostro fue demasiado fuerte.


    Erik frunció el ceño cuando la vio. Tras una larga noche jamás pensó que su cuerpo reaccionaría de tal forma cuando la vio allí con Cedric, y en parte sintió celos del anciano. Le habría gustado correr hacia ella, arrancarla de su lado y llevarla de nuevo hacia la tienda para hacerla suya una y otra vez, pero se dijo que debía enfriar su ánimo, pues tenía que hablar con los hombres para comenzar la expedición cuanto antes, pues no quería demorarse más. Su intención era abandonar esas tierras lo antes posible para olvidar lo que aquella mujer le hacía sentir.


    —Supongo que os estaréis preguntando por qué os hemos hecho llamar. Tan solo quiero que nos ayudéis a encontrar a Einar. Cuanto antes lo hagamos, antes nos iremos de aquí —No sabía por qué, pero le costó decir esas palabras—. Vosotros conocéis el terreno mejor que nosotros, así que nos acompañaréis enseguida a recorrer las tierras más cercanas para encontrar alguna cueva en la que Einar se haya podido esconder.


    —¿Y qué obtendremos a cambio? —preguntó uno de los más jóvenes.


    Erik giró la cabeza en su dirección y dejó escapar un resoplido.


    —Ya lo he dicho, os libraréis de nosotros en cuanto encontremos a nuestro compañero. O si lo prefieres, podemos quedarnos aquí durante todo el invierno aceptando vuestra hospitalidad.


    Erik vio cómo un hombre, que tal vez era el padre del muchacho, tiraba de la manga de su túnica para llamar su atención y mandarlo callar, algo que hizo que el vikingo hinchara el pecho de orgullo al ver la sumisión que mostró el joven tras ese gesto.


    A partir de ese momento, Erik preguntó a los mayores cuáles eran los mejores terrenos para comenzar la búsqueda y en ese instante, la conversación dejó de tener sentido para Caitlin, pues una idea inquietante no dejaba de atormentarla. La joven se volvió hacia Cedric y, como si el anciano hubiera leído sus pensamientos, comenzó a negar con la cabeza.


    —Ya imagino lo que estás pensando, muchacha.


    Caitlin enarcó una ceja, entre sorprendida y burlona.


    —Creo que es lo mejor, Cedric —le dijo en un susurro ajena a la mirada inquisitoria que Erik lanzaba de nuevo contra ella desde la distancia—. Si le devolvemos la joya, estoy segura de que se olvidarán de Einar y vuestras vidas volverán a ser tranquilas.


    —No podemos hacerlo ahora, muchacha.


    Caitlin resopló.


    —Pero si no lo hago pronto, me volveré loca aquí. 


    —Debemos aguantar —dijo el anciano mirándola a los ojos—. Aunque Einar haya decidido dejarnos, yo juré protegerlo.


    —¡Pero no le debéis nada! Os abandonó a merced de sus compañeros.


    Cedric desvió la mirada hacia el resto de vikingos y se encogió de hombros.


    —Lo sé, muchacha. Tal vez en tu tiempo la lealtad se ha perdido, pero aquí no.


    El corazón de Caitlin dejó de latir durante unos segundos. ¿Había escuchado bien? La sonrisa del anciano le confirmó que así era y aunque abrió la boca para responder, no pudo emitir sonido alguno.


    —Sí, tu tiempo. ¿Crees que no sé de dónde vienes? Los druidas tenemos la capacidad de abrir portales en el tiempo y me temo que en Clogmuir hay uno que te trajo aquí. Mis antepasados lo abrieron y yo tan solo cometí el error de guardar allí la joya. 


    Cedric dejó unos segundos de silencio antes de continuar.


    —Te he dado unos días para que te abrieras y me lo contarás, pero el miedo al juicio lo ha impedido. Es normal tener miedo, aunque para mí no es tan normal aceptarlo. —Sonrió—. Sé lo que piensas y jamás te lo tendría en cuenta si lo hicieras.


    Los ojos de Caitlin se llenaron de lágrimas ante aquellas palabras. Sin duda, el druida había dado en el clavo.


    —Echo de menos a los míos —respondió queriendo justificar sus ansias por huir de allí.


    —Y, sin embargo, ligaste tu destino al de Erik hace tiempo.


    Caitlin no pudo evitar lanzar una expresión de sorpresa.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Sé muchas cosas —dijo sonriendo—. Algunas simplemente las sé y otras, sin embargo, las veo. Si quieres regresar a tu tiempo, hazlo. Nosotros estaremos bien. Y, al igual que he hecho con Einar, a ti tampoco te lo tendré en cuenta.


    Caitlin suspiró y mostró una expresión derrotada.


    —No puedo. Leí tu diario en el futuro.


    —Así que mis letras han llegado lejos... —dijo el druida con una mueca graciosa.


    —Decías que el pasto se convirtió en un río de sangre.


    Cedric dejó escapar una risa.


    —Muchacha, eso ya lo has cambiado. ¿No te das cuenta? Cuando Einar llegó a la costa vi la destrucción, pero también a ti. Has cambiado el curso de la historia.


    Caitlin frunció entonces el ceño ante aquella revelación.


    —No sé si eso es bueno...


    Cedric levantó una mano y la posó sobre su hombro, haciendo que la joven levantara la mirada hacia él.


    —Erik se marchará con sus hombres a buscar a Einar. Esta es tu mejor oportunidad para marcharte. Vete. Intenta regresar a tu tiempo y vivir una vida plena porque si no lo haces, tu destino será el mismo que el que Erik.


    Los ojos de Cedric lanzaron tal destello que Caitlin supo a qué se refería. Al instante, la fecha de la muerte de Erik apareció en su mente. La habían visto grabada en la tumba que encontraron en el poblado y por lo que acababa de decirle el druida, ella tal vez también moriría.


    —Sí, está previsto que muera. Es una pena... —susurró el druida.


    Caitlin lanzó un suspiro y giró la cabeza en dirección a Erik, sorprendiéndose al instante al comprobar que el vikingo los estaba observando atentamente. Se preguntó si sería capaz de alejarse de Erik sin decir adiós y para siempre, y un extraño sentimiento de culpabilidad azotó su cuerpo.


    Desde su posición, Erik había sido testigo en la distancia de la conversación de Caitlin con Cedric y un sentimiento de duda creció en su interior. ¿Acaso estaban preparando algo a sus espaldas? ¿Aprovecharían el momento de su marcha para hacer algo en su contra cuando regresaran?


    —¿Qué pasa? —preguntó Ivar a su lado.


    Erik giró entonces la cabeza hacia su amigo y compañero y le dijo:


    —Creo que traman algo...


    —Los hombres ya están preparados, pero si prefieres esperar...


    —No, no. Marchémonos pronto.


    Ivar asintió y se acercó a los demás hombres para dar instrucciones antes de comenzar la marcha. Pero Erik, en lugar de seguirlos, se acercó lentamente a Caitlin, que lo recibió con una mezcla de nerviosismo por el recuerdo del beso y por temor a ser descubierta en sus intenciones.


    —¿Ocurre algo, Ragnarsson? —preguntó Cedric con gesto y tono inocente.


    Erik frunció el ceño, pero no lo miró ni le respondió, pues sus ojos estaban puestos sobre Caitlin, que apretaba los puños con fuerza para evitar dar rienda suelta a ese deseo por volver a besarlo de nuevo.


    —Más te vale estar en el poblado cuando regresemos.


    —¿Es una amenaza? —preguntó la joven cuando la rabia comenzó a nacer en su interior por esas palabras.


    —Yo siempre amenazo... —respondió el vikingo antes de girarse y marcharse junto a sus hombres y los del poblado.


    Durante unos segundos, Caitlin se quedó mirando hacia el camino que habían tomado todos sin darse cuenta de que Cedric seguía a su lado. Tan solo fue consciente de su presencia cuando el hombre posó su mano de nuevo en su hombro y dio un respingo antes de mirarlo. El druida no le dijo nada y, sin embargo, le dijo todo con su mirada. Después, con ese mismo mutismo, se alejó, dejándola sola y pensativa.


    ¿Qué debía hacer? Su cabeza le decía una cosa y su corazón... le pedía algo que era imposible. Recordó de nuevo la conversación con Cedric y el negro futuro que el druida le había augurado si se quedaba allí con Erik. Deseaba volver a su tiempo con todas sus fuerzas, pero había algo invisible que la ataba al vikingo, y no sabía si era bueno o malo. Cada vez que este andaba cerca de ella se sentía atraída por él, como una fuerza poderosa que la acercaba al vikingo a pesar de su reticencia, y estaba segura de que él sentía lo mismo, pues sus ojos se lo habían demostrado la noche anterior cuando la besó. No obstante, también estaba su familia, su trabajo, su vida... Todo lo tenía en el futuro y al final, en el pasado no tenía nada, tan solo el recuerdo del mejor beso que le habían dado en toda su vida, pero era tan solo eso... un recuerdo. Ni amor, ni casa, ni amigos... nada. Y eso fue lo que al final le dio la respuesta.


    Respirando hondo y soltándolo de golpe, Caitlin se preparó para volver a su vida. No podía hacer nada más por aquella gente si Cedric tampoco colaboraba. Cuando tomó la decisión, caminó hacia la salida del poblado para tomar su mochila de la tienda de Erik. Se cruzó de nuevo con el druida y este, entendiendo su decisión, asintió con una sonrisa y le dedicó una última mirada de despedida.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Con lágrimas en los ojos, Caitlin puso rumbo hacia el lugar que la había llevado a ese tiempo. Dejó atrás el poblado que tantas y tantas horas de sueño le había quitado en el futuro y que, por artes druidas, había conocido. Tan solo se había cruzado con algunos niños del poblado que jugaban como siempre antes de la llegada de los vikingos y, de no ser por las tiendas de estos a la salida del poblado, todo parecería en completo orden.


    Cuando se hubo alejado lo suficiente, la joven se giró para echar un último vistazo y recordarlo para siempre, pues esa experiencia no la olvidaría jamás. El silencio era sepulcral, y en parte logró calmar el intenso nerviosismo que sentía por lo que estaba haciendo. Una parte de ella tenía la sensación de que estaba traicionando a la gente del poblado; otra, que traicionaba a Erik y otra, que se traicionaba a sí misma. Pero no podía quedarse donde no tenía nada.


    Caitlin se volvió de nuevo hacia el camino y en parte la tranquilizó aún más saber que los guerreros habían tomado otro camino que los alejaba de las piedras de Clogmuir. Con paso decidido y rápido, la joven se dirigió hacia ese lugar. No podía perder el tiempo como otras veces mirando el increíble paisaje que se presentaba ante ella. Su corazón ya casi podía escuchar el sonido de la carretera del futuro que no pasaba muy lejos de allí, los coches, la algarabía del futuro... Todo lo que ella conocía. Y cuando las piedras aparecieron ante ella, una sonrisa verdadera y nerviosa se dibujó en sus labios.


    —Por fin...


    Caitlin clavó su mirada en ella y en una en particular, aquella bajo la que estaba enterrada la joya que la había llevado hasta allí. La joven casi voló hasta ella y se quedó mirándola con la duda aún reflejada en su rostro. Ahora podía escuchar otra vez los extraños tambores que había oído la primera vez que estuvo allí. El portal, sin duda, estaba abierto y dispuesto a llevarla de nuevo a su tiempo.


    Cuando una fuerte brisa le azotó el rostro, Caitlin entrecerró los ojos y paró de golpe en el centro de las piedras. Había llegado el momento, pero no solo de marcharse, sino de dejar atrás esa obsesión suya por Erik que la había llevado hasta allí y que había manejado su vida a su antojo. Debía dejarlo atrás, aunque supiera que una parte de su corazón se quedaba con él, pues en ese momento, en el que sabía que no volvería a verlo, se dio cuenta de la realidad de sus sentimientos. Y el miedo que le sobrevino al creerse enamorada del vikingo hizo que diera un paso adelante para acercarse más a la piedra que buscaba.


    El tiempo a su alrededor comenzó a cambiar, tal y como sucedió el día que viajó al pasado. Las nubes grises se arremolinaban sobre su cabeza y el sonido de un trueno lejano le provocó un escalofrío. El viento movía su pelo, haciendo que no pudiera ver con claridad a su alrededor y aunque intentaba apartarlo, volvía a moverse. Pensó que tal vez podía arrodillarse y sacar la joya de la tierra para llevarla con ella y dar fin a esa estúpida contienda entre los celtas y vikingos. No quería que los primeros sufrieran más por los segundos y creyó que tal vez así todo acabaría aunque al final encontraran a Einar. 


    Por ello, con decisión, acortó la poca distancia que la separaba de la piedra y se agachó frente a ella. Tenía poco tiempo antes de que Erik se diera cuenta de que había desaparecido, así que clavó las uñas con fuerza en la tierra y cuando estaba dispuesta a apartarla para cavar con la mano, escuchó una voz atronadora a su espalda.


    —¡Sabía que tramabas algo!


    Caitlin dio un respingo, incapaz de creer que era él. Durante unos segundos, dudó de que aquella voz hubiera sido real, pero el sonido que hicieron la espada y el hacha en el cinto le confirmó que así era. Con extrema lentitud, Caitlin se incorporó, se puso en pie y con disimulo se limpió la tierra de la mano antes de volverse para encarar al vikingo.


    Frente a ella se encontraba Erik con el rostro malhumorado y sorprendido. Miró a su alrededor en busca de más guerreros, pero solo estaba él. Este, al ver el silencio de la joven, se acercó a ella lentamente sin apartar la mirada de sus ojos. En ellos vio decepción además del enfado y Caitlin no supo qué hacer.


    —¿Me has seguido? —preguntó en apenas un susurro.


    —No soy yo quien tiene que responder a las preguntas —dijo Erik—. ¿Qué demonios haces aquí? ¿Por qué has venido a este lugar? ¿Y qué hacías agachada?


    El corazón de Caitlin comenzó a latir con fuerza. Una parte de su mente le gritaba que apartara la tierra de la piedra y sacara la joya, pero si lo hacía, Erik podría acusarla de ayudar a Einar. Erik vio cómo las manos de la joven comenzaron a temblar. Deseaba fervientemente contarle toda la verdad, pues sentía que no podía aguantar mucho más. Todo su ser estaba a punto de desfallecer de nerviosismo, pero las palabras se le quedaban atascadas en la garganta.


    —¿Has quedado aquí con Einar? —preguntó al recibir su silencio.


    Todo su ser deseó estar equivocado, pues si Caitlin había estado ayudando a Einar, no estaba seguro de poder reaccionar como debiera. No quería imaginarla junto a su enemigo, como dos amantes que se ayudan entre ellos para acabar con él. Por ello cuando vio que Caitlin negaba con la cabeza, una parte de él se sintió aliviada.


    —No sé dónde está.


    —¿Entonces qué haces aquí, pretendes traicionarnos?


    —¡No!


    —¿Has venido aquí con la joya para devolvérsela a Einar?


    Caitlin resopló.


    —No. No tengo la joya. Puedes mirar en mi mochila si no crees mis palabras —Caitlin se la tiró a los pies, pero Erik no se movió con la intención de cogerla.


    Al contrario, el vikingo se acercó más a ella hasta quedar a tan solo un palmo de su rostro. El primer impulso de Caitlin fue dar un paso hacia atrás, pero se obligó a mantenerse en el sitio para no mostrar debilidad ante él. No le pasó desapercibido a la joven el movimiento en la mano del guerrero, que la llevó a la empuñadura del hacha. ¿Tal vez la mataría?


    Caitlin tragó saliva y se obligó a mantener la compostura.


    —No me gustan las traiciones, y los secretos tampoco.


    —No te he traicionado.


    —¿Y guardas secretos?


    Caitlin no pudo evitar soltar un resoplo.


    —Unos cuantos.


    Erik acercó su rostro al de ella al tiempo que llevaba una mano a la cintura de la joven para atraerla más a él, algo que Caitlin se dejó hacer pues en ese momento, y a pesar del nerviosismo, habría dado lo que fuera tan solo para sentir de nuevo sus labios.


    —Pues cuéntame todo o juro por mis dioses que te encerraré hasta que Einar aparezca y nos aclaréis todo.


    Caitlin dudó. Una parte de ella clamaba por decir la verdad y quitarse ese peso de la espalda, pero otra temía que la acusaran de algo que no era, bruja. Varias veces boqueó sin saber qué decir hasta que los ojos de Erik se oscurecieron de golpe y temió ser pasto de su ira.


    —Si te lo digo, no vas a creerme.


    Erik frunció el ceño.


    —Prueba a hacerlo —dijo soltándola y provocando que sintiera un frío terrible en su interior.


    Caitlin se retorció las manos, nerviosa, y miró a un lado y otro de Clogmuir. Los tambores que había escuchado hasta hacía unos segundos ya se habían calmado y el silencio era lo único que oía a su a su alrededor. El viento también tenía más calma, y tan solo era su interior lo que saltaba con auténtico nerviosismo.


    La joven levantó la vista y la clavó en Erik. Este se encontraba a tan solo un palmo de su rostro y la miraba con una mezcla de interés, rabia e inquietud. Entonces, esa mirada fue lo que necesitaba para hablar por fin, para dejar salir todo lo que llevaba a su espalda desde hacía días, desde que había viajado en el tiempo sin saber por qué y para qué, y para que lo que sentía por Erik se afianzara o finalmente chocara de bruces con la realidad.


    —Ya he dicho varias veces que yo vivía en otro lugar —comenzó—. Ese lugar realmente se encuentra a pocos minutos de aquí, algo más al norte. Se llama Dublín. Puede que conozcas el lugar porque la han fundado los vikingos, como tú.


    —Sí, he oído hablar de ese lugar —afirmó el guerrero cruzándose de brazos y escuchando atentamente.


    Caitlin tragó saliva y carraspeó sin saber cómo seguir.


    —Bueno, yo vengo de ahí, pero no del poblado que hay ahora, sino de la ciudad que llegará a ser en un futuro.


    Erik frunció el ceño y entrecerró los ojos.


    —No te entiendo.


    Caitlin respiró hondo y soltó el aire lentamente.


    —Me refiero a que yo no soy de este tiempo, Erik Ragnarsson. Yo soy del futuro.


    La joven soltó aquello de golpe y esperó la reacción del guerrero. Estaba segura de que iba a reírse de ella o tal vez sacaría su hacha y le cortaría la cabeza al pensar que se burlaba de él, pero no podía decirlo de otra manera, pues las cosas eran como eran.


    —¿Te estás burlando de mí, muchacha?


    —No —respondió Caitlin enseguida—. Jamás haría burla de algo así. Más de una vez me has dicho que soy extraña. De hecho, mira mi ropa. Yo no soy de este tiempo. El año en el que vivía era el 2019. Y no me preguntes cómo ni por qué estoy aquí porque no lo entiendo. Cedric me ha dicho que sus antepasados abrieron un portal del tiempo en este lugar, Clogmuir —explicó señalando a su alrededor— y que por ello he viajado hasta este tiempo. Aunque mi opinión es otra...


    Caitlin desvió la mirada hacia la piedra donde estaba escondida la joya de Erik. Sería tan fácil desenterrarla y dársela. Tal vez así la dejara marchar, pero no se atrevía...


    —¿A qué te refieres?


    La voz de Erik la sobresaltó y dio un respingo. Se volvió de nuevo hacia él y clavó su mirada en aquellos ojos intensos que la observaban con cierto recelo ante lo que acababa de contarle.


    —En mi época trabajo en un museo. Es un lugar en el que guardamos y cuidamos las cosas que encontramos del pasado. Y una de esas cosas era el poblado de Cedric. Yo soy directora de una excavación en la que hemos encontrado los restos del poblado de Cedric y los demás. Me dieron ese trabajo después de insistir porque estaba segura de que... de que tú habías estado en él.


    Caitlin lo miró y vio que por el rostro del vikingo pasaban varios sentimientos, entre ellos la duda y vacilación.


    —Ese es el motivo de que yo te conociera cuando desembarcasteis. Lo sé todo sobre ti porque he estudiado tu vida en el futuro. 


    —Entonces sabrás dónde está Einar.


    Caitlin resopló y se alejó de él unos pasos mientras negaba con la cabeza.


    —¿De verdad es eso lo que más te importa? ¿Esa es la única pregunta que se te ocurre? —le dijo, decepcionada—. No lo sé. Yo solo sabía lo que habías hecho antes de venir aquí. Estaba estudiando la posibilidad de que hubieras llegado a Irlanda cuando descubrí unos papeles que hablaban de ti. Esos escritos pertenecían a Cedric y hablaba de un ataque al poblado por parte de los vikingos. Y luego en la excavación encontramos tu...


    La joven quedó callada durante unos segundos y miró hacia otro lado, incapaz de seguir hablando.


    —¿Mi qué? —preguntó Erik con voz ronca.


    Caitlin levantó la mirada de nuevo y la clavó en él.


    —Tu tumba.


    El joven frunció tanto el ceño que Caitlin no sabía si era por furia, sorpresa o indignación. Por ello, continuó su relato.


    —En la tumba estaba escrito tu nombre y la fecha de la muerte. La... abrimos, porque nuestro trabajo consiste en eso, y encontramos tus huesos. No tuve tiempo de analizar tu cuerpo, pero todo indicaba que moriste por el golpe de un hacha en la cabeza y después seccionaron tu cabeza.


    La joven paró su explicación y observó sus ojos. Sabía que no la creía, pues el guerrero apretaba los puños con fuerza y, casi imperceptiblemente, negaba con la cabeza. Caitlin sabía que no era una historia demasiado creíble, pero era la verdad, su verdad, la historia de su vida. No había mentido en nada, pero era imposible creer que una persona hubiera viajado al pasado por culpa de unas piedras.


    —¿Qué fecha? —preguntó finalmente con voz ruda.


    —25 de noviembre de este mismo año.


    —¡Eso es dentro de unos días! —exclamó con rabia—. ¿Te has aliado con Einar para intentar engañarme con esta historia?


    —¡No! —exclamó Caitlin con mirada decepcionada—. Cuando llegué al poblado él ya estaba allí. Acababan de encontrarlo en la playa, pero luego se marchó. Y te aseguro que no hizo muchos amigos. Los dejó solos. Todos los del poblado lo aceptaron y al final los traicionó en lugar de quedarse y dar la cara por ellos. Es un puto traidor.


    —En eso estamos de acuerdo —aseveró el guerrero.


    Durante unos minutos ambos se sostuvieron la mirada. Caitlin, porque no sabía qué decir a continuación, pues ya había hablado suficiente. Y Erik, porque aunque le resultaba una historia inverosímil, sabía que no hacía falta más que mirarla para saber que era cierta.


    —Así que ahora intentabas marcharte... —dijo el vikingo—. Como él...


    No supo por qué, pero un sentimiento de pérdida recorrió el cuerpo de Caitlin. Y se sintió mal.


    —Solo intentaba regresar a mi tiempo —explicó—. Nada más. Estoy cansada de la guerra, de malas caras, de luchas... de todo esto. Lo he estudiado durante años, pero jamás pensé que vivirlo en mis propias carnes sería tan agotador. No me gusta la guerra, no me gusta la sangre y no me gusta que los pueblos se enfrenten por algo tan nimio como la traición.


    —¿Acaso nunca te han traicionado?


    —Claro que sí —respondió la joven—, pero he seguido mi vida. El tiempo al final pone a todo el mundo en su lugar.


    Erik suspiró y la miró de nuevo largamente.


    —Regresaremos al poblado y estarás bajo mi supervisión mientras delibero sobre lo que has contado.


    El corazón de Caitlin se sobresaltó.


    —¿Al poblado? No quiero volver. Ya te he dicho la verdad, así que no puedes retenerme.


    La joven vio cómo apretaba los puños y la mandíbula con fuerza.


    —No pienso dejarte marchar.


    Erik habló con tanto ímpetu que Caitlin sintió algo extraño en el centro de su estómago. Aquella mirada penetrante la dejó paralizada y no se dio cuenta de que el guerrero se acercaba cada vez más a ella hasta quedarse a tan solo un palmo de su rostro.


    A pesar de todo, Caitlin deseó que la besara. Lo necesitaba. Se encontraba perdida, sola y asustada después de todo y quería sentir que los brazos del guerrero eran un perfecto refugio en los que esconderse para evitar sentir más miedo. Necesitaba tener una tabla de salvación para esos momentos y deseaba que fuera Erik quien se la proporcionara. Al vikingo le sucedía algo parecido. Él sentía miedo por todo lo que esa muchacha le hacía sentir y descubrir su verdad lo había trastocado demasiado. Necesitaba besarla y comprobar una vez más que era una persona real y no un espejismo que el tiempo le había puesto para volverlo loco.


    Pero en lugar de besarla, Erik la aferró del brazo y tiró de ella en dirección al poblado.


    —Lo siento, pero debemos volver.


    Al día siguiente, y tras pasar una noche con nuevas pesadillas, Caitlin se sentía triste y fuera de lugar. Aún recordaba la mirada de preocupación que le había dedicado Cedric al verla regresar de nuevo al poblado tras su despedida. A pesar de eso, la joven intentó calmarlo con una mirada circunstancial y con el paso del día, los ánimos se habían calmado. Al menos para ella, pues cuando los vikingos regresaron con las manos vacías, el enfado y el nerviosismo por el paso del tiempo y una búsqueda infructuosa hacía mella en todos ellos, que deseaban regresar cuanto antes a sus hogares.


    Tras el amanecer, y aprovechando que Erik había salido de la tienda para hablar con Ivar, Caitlin se escapó de su mirada y bajó hasta la playa. El aire frío de la mañana y la brisa marina lograron hacer que sus nervios y su tristeza se aplacasen, pero la melancolía por volver a ver a su familia y amigos volvió a ella. Recordó sus rostros y habría dado lo que fuera por verlos una vez más, pues temía que su estancia en el pasado borrara el recuerdo de sus caras.


    —¿Cuándo va a acabar esto? —preguntó en voz baja.


    Caitlin cerró los ojos unos instantes y se dejó llevar por el sonido de las olas. No se escuchaba nada más allí abajo y en parte lo agradeció, pues necesitaba ese momento de intimidad para ella sola, para reconectarse consigo misma y destensar sus músculos, pues desde que estaba allí en Clogherhead estaba en tensión todo el rato.


    Lo que pareció ser una respiración llamó su atención y la obligó a abrir los ojos. Al instante, Caitlin dio un respingo, pues frente a ella se encontraba Erik, observándola como siempre solía hacer, con una mezcla de curiosidad, deseo y rabia. No lo había oído llegar, pues había estado tan pendiente del sonido del mar que cualquier otra cosa no se había metido en su pensamiento.


    —¿Acaso crees que voy a escapar con tus barcos? —le preguntó haciendo referencia a que durante el día anterior no se había separado de ella ni un solo instante.


    Fugazmente, una sonrisa apareció en la comisura de los labios de Erik, algo que la sorprendió y agradó, pues la expresión de su rostro y el brillo de sus ojos cambiaron durante ese segundo.


    —Me temo que no irías muy lejos.


    Caitlin enarcó una ceja y, a pesar de todo, quiso seguir con la broma.


    —Bueno, no sabes si tengo conocimientos marítimos. 


    —Es verdad, no te conozco lo suficiente, pero no me importaría descubrirlo.


    La sorpresa para la joven fue mayúscula, pues Erik esbozó, por fin, la más amplia de las sonrisas y la miró con cierta burla en los ojos, algo que hizo que la tensión entre ellos se disipara ligeramente y la mente de Caitlin quedara embotada por ese gesto que humanizó al vikingo en cuestión de segundos.


    —Supongo que no me has seguido para hablar de mi manejo sobre barcos...


    Erik negó, borrando su sonrisa.


    —He venido a decirte que te creo.


    Caitlin se quedó de piedra.


    —¿Me crees? ¿Lo dices en serio?


    —En los fiordos he escuchado historias parecidas a esas, pero nunca las he creído. Creía que los mayores las usaban para asustar a los más pequeños. Y además, he hablado con Cedric. Sé lo que es y sé qué tipo de cosas hacen los druidas, así que creo lo que dices, porque no hay más que verte: cómo vistes, cómo hablas, cómo te expresas... Todo —Erik respiró hondo antes de seguir—. Y desde luego algo mágico tiene que haber en esta tierra y en ti para hacerme sentir lo que me haces sentir.


    De la garganta de Caitlin se escapó una exclamación de sorpresa, algo que se hizo más profundo cuando Erik levantó una mano y acarició su mejilla, sorprendiéndola. La joven se dejó hacer, sin poder creer que de la boca del vikingo hubieran salido aquellas palabras. Y su mirada... Esa era la primera vez que vio en esos ojos tanto sentimiento puro, y se sintió maravillada y asombrada por él.


    —Bésame... —susurró Caitlin en un hilo de voz.


    Y sin esperar más, Erik hizo lo que le pedía, pues estaba deseando que la joven se lo pidiera. Él también lo deseaba, la deseaba, lo quería todo de ella, independientemente de dónde fuera, de qué época, lo que hubiera hecho antes de llegar allí... La quería, y aquel sentimiento lo abrumó.


    Cuando los labios de Erik chocaron contra los suyos, Caitlin tuvo la sensación de que la arena de la playa se movía, de que sus pies dejaron de tocar el suelo y de que todo a su alrededor giraba. A diferencia de lo que pensaba, el vikingo la besó con calma, con cierta delicadeza, sorprendiéndola, pues todo en él rezumaba fiereza, agresividad, pero también era apasionado y tenía un fondo de dulzura y suavidad detrás de aquella fachada. Y ese contraste le encantaba y la volvía loca. 


    Su cuerpo reaccionó al instante e inconscientemente se pegó a él, provocando que Erik llevara una de sus manos a su cintura para pegarla más a él. Segundos después, el cuerpo del vikingo no pudo más y profundizó el beso, deseando hacerla suya aunque fuera en medio de aquella playa y con el temor de que alguien pudiera verlos. Pero no le importaba. Quería sentir su cuerpo y pegarla más a él, fundirse en uno... Y Caitlin también lo deseaba.


    Como pudo, Erik apartó ligeramente la ropa de la joven para poder tocar su piel. Caitlin dio un respingo al notar sus manos frías contra ella, pero al instante un fuego abrasador recorrió su cuerpo. Se aferró con fuerza la camisa de Erik y lo acercó más a ella por miedo a que se alejara de allí.


    El deseo comenzó a consumirlos a uno y a otro. Las caricias que se profesaban comenzaron a ser más intensas e íntimas, pues olvidaron dónde se encontraban. No obstante, cuando Erik estaba a punto de arrancarle la ropa a Caitlin, un carraspeo incómodo se escuchó cerca de ellos, haciendo que la joven se apartara del vikingo como si de repente quemara. Su rostro se tornó carmín y desvió la mirada, deseando desaparecer para evitarse la vergüenza. A ella llegó la voz de Ivar, que habló a Erik:


    —Hay un aldeano que nos quiere hablar de otras cuevas de la zona.


    —De acuerdo, vamos —respondió el rey vikingo.


    Caitlin lo miró y vio cómo Ivar volvía por el camino que llevaba a la playa, dejándolos solos de nuevo. La joven esbozó una tímida sonrisa y se dio cuenta de que era la primera que le dedicaba al guerrero. Este se acercó de nuevo y la besó lentamente, casi imperceptiblemente, antes de separarse.


    —Ya hablaremos más tarde... —le dijo el guerrero.


    Caitlin asintió, incapaz de hablar en ese momento. Lo vio marcharse, tan imponente como siempre, pero estaba segura de que había cambiado algo en él, pues lo veía diferente, más cercano y no tan sanguinario como creía y como había estudiado de él. Y en ese momento, en el que las cosquillas en el estómago la hacían sentirse como nunca, pensó que iba a volverse loca. Pero algo en su interior le dijo que no iba a pasar nada, pues ya había sucedido. 


    —No estás loca. Te has enamorado de él...

  


  
    CAPÍTULO 13


    Erik observaba a Braian, el aldeano que les explicaba dónde había más cuevas, con cierto recelo. Miraba todos y cada uno de sus movimientos para intentar averiguar si los estaba engañando. Pero algo le dijo que no.


    —He vivido en este poblado desde que nací y me he dedicado a cazar gran parte de mi vida, así que conozco las cuevas escondidas.


    —¿Crees que puede haberse escondido allí?


    Braian se encogió de hombros.


    —No lo sé. Puede que se haya marchado y esté en el norte o sur. Yo solo quería deciros esas otras opciones.


    —Está bien. Gracias —dijo Erik.


    Braian se mostró sorprendido por aquel agradecimiento y a una señal de Ivar se marchó, dejándolos solos de nuevo.


    —¿Gracias? ¿He oído bien?


    Erik lo miró de reojo y se encogió de hombros.


    —¿Ocurre algo por ser agradecido?


    —Sí, que nunca lo has sido, amigo. Simplemente amenazas y cuando obtienes lo que quieres te vas o lo matas, pero nunca has dado las gracias.


    —La gente cambia —se justificó.


    —Sí, pero no tanto. 


    Erik gruñó y se alejó unos pasos.


    —¿Crees que miente? —cambió de tema.


    Ivar levantó una ceja y sonrió de lado.


    —No lo creo. Están deseando que nos marchemos, así que intentan ayudarnos. Y por lo que he visto, esa muchacha te ha intentado ayudar a calmar tu fuego... o lo ha alimentado más.


    —No vayas por ahí... —le advirtió Erik.


    —Era solo un comentario. Y lo tuyo con ella supongo que era solo un beso...


    Erik rugió de mala gana y se acercó al resto de sus hombres, no sin antes mirarlo de reojo y decirle:


    —Nos vamos... ¡Ya!


    Dos horas después habían recorrido ya gran parte de las cuevas que Braian les había indicado y no habían encontrado nada que pudiera indicarles que Einar había estado por allí. La desesperación y rabia comenzaban a hacer mella en el ánimo y paciencia de Erik, que estaba a punto de agotarse. Durante varios minutos pensó que tal vez lo mejor era dejar de buscarlo y regresar a su tierra antes de que el frío invierno se echara sobre ellos, pero otra parte de él deseaba alargar la búsqueda para no separarse de Caitlin, la cual estaba haciendo mella en su corazón y su alma, algo que incluso Ivar había visto.


    —Si quieres podemos regresar otro día... —interrumpió su amigo sus pensamientos.


    Erik giró la cabeza en su dirección y negó.


    —Si por mí fuera, lo buscaríamos día y noche. Algo me dice que no anda lejos. Si sabía que veníamos, estoy seguro de que estará cerca para acabar con lo que empezó.


    Erik miró de reojo a Gerd, el hermano de Einar, y este le devolvió la mirada.


    —Yo también quiero encontrarlo, por si te lo estás preguntando —le dijo el guerrero—. Es mi hermano y aunque lo sea, pesa sobre él lo que ha hecho.


    —No dudo de tu lealtad. Pero sé que lo conoces mejor que nadie y me pregunto si sabrás dónde puede estar.


    —Mi hermano no conoce estas tierras —respondió— y yo tampoco. Así que no lo sé, pero estoy seguro de que no ha ido lejos.


    Erik asintió y suspiró, dirigiendo la mirada de nuevo hacia el frente. Oteó el horizonte y cuando vio un movimiento extraño a cierta proximidad a ellos se puso en alerta. Algo se movió deprisa y luego se quedó completamente quieto. Entrecerró los ojos para intentar vislumbrar algo, pero no fue capaz de ver con claridad lo que era. Lo que sí escuchó fue un silbido rompiendo el silencio del prado.


    —¿Qué demonios es eso? —preguntó Ivar cerca de él.


    Un rayo de sol dio directamente en el rostro de la persona que estaba a cierta distancia y lo reconoció al instante.


    —¡Es Einar! —bramó.


    Y cuando estaba a punto de correr hacia él, ese silbido se acercó con demasiada rapidez e instantes después sintió un pinchazo en el hombro derecho. De su boca escapó un gruñido de rabia y cuando sus hombres se lanzaron a por el que había sido su compañero, Erik se quedó quieto, mirando su hombro.


    —¡Maldita sea, estás herido! —exclamó Ivar.


    —Esto no es nada —dijo intentando correr hacia donde habían visto a Einar.


    —¡No! —bramó Ivar—. Tú y yo volvemos al poblado.


    —¡Debemos ir tras Einar! 


    Ivar puso tal expresión de seriedad que incluso Erik se sorprendió.


    —Eres mi amigo y mi rey, y pesa más tu vida que la de Einar. Los demás lo llevarán al poblado cuando lo encuentren, así que vayamos a curar esa herida.


    Erik suspiró y aceptó.


    —No sabía que te importara tanto —dijo el guerrero mirando con sorna a su amigo.


    —Bueno, es que si pierdo a mi rey tendré que tomar posesión de su cargo y no quiero semejante carga sobre mi espalda. Te protejo por puro egoísmo.


    Erik sonrió, aunque cuando comenzaron a caminar, una expresión de dolor cruzó por su rostro.


    —Apóyate en mí, amigo.


    Erik se negó pero Ivar pasó su mano bajo su brazo y lo obligó a aferrarse en él. Con paso lento, pero sin pasa, retomaron el camino que llevaba al poblado y a pesar de que el destino o los dioses habían querido que encontraran al traidor, los pensamientos de Erik estaban únicamente puestos en Caitlin. Su rostro, su sonrisa, su voz, sus labios... todo eso le dio las fuerzas suficientes como para volver y olvidar en parte el dolor que lo consumía por dentro con aquella flecha clavada en su hombro.


    Caitlin se sentía nerviosa y con cierto reparo a la incursión de los vikingos en aquellas zonas más áridas y escondidas de Irlanda. Aunque sabía que la intención de Braian era buena, no estaba segura de que los invasores supieran andar por aquellas zonas rocosas y con amplios desniveles de tierra sin hacerse alguna herida. Además, había pasado gran parte del día y aún no habían regresado. El día estaba a punto de llegar a su fin. Tan solo quedaba un par de horas para que la noche se cerniera sobre ellos y temía que se perdieran.


    —¿Estás pensando en él? —La voz de Cedric la sobresaltó y se giró hacia él.


    El druida se acercó a ella con una sonrisa y puso una mano sobre su hombro, apretándolo para darle ánimo.


    —Debo reconocer que así es —respondió Caitlin.


    —Aún no hemos hablado de lo que pasó ayer...


    La joven resopló y se encogió de hombros.


    —Erik se dio cuenta de que tramaba algo y me descubrió justo cuando estaba a punto de regresar a mi tiempo. 


    —¿Y qué pasó?


    Caitlin lo miró a los ojos.


    —Tuve que contarle toda la verdad, excepto lo de la joya. No quiero que os culpe de algo.


    —¿Y te ha creído? —preguntó con cierta sorpresa.


    —Sí.


    En los labios de Cedric se dibujó una sonrisa fugaz.


    —Vaya... qué interesante.


    Caitlin frunció el ceño.


    —¿Qué pasa?


    —Que parece que nuestro invasor está cambiando el carácter...


    Caitlin sonrió levemente, pero un revuelo formado cerca de ellos llamó la atención de ambos. Cedric y ella se giraron y vieron llegar a Ivar y a Erik. Este último con una flecha clavada en el hombro y sangrando profusamente. El corazón de la joven saltó de preocupación y se precipitó hacia ellos para intentar ayudar.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó elevando la voz para hacerse oír por encima del griterío.


    Ivar la miró y, por primera vez, Caitlin vio en sus ojos verdadera preocupación, pero sobre todo cercanía hacia ella.


    —Hemos encontrado a Einar —sentenció el guerrero—. Y nos ha atacado.


    —Hay que curarlo antes de que pierda más sangre —dijo Caitlin antes de girarse hacia Cedric—. ¿Tienes conocimientos sobre curación?


    —Me subestimas, muchacha —respondió con calma acercándose a ellos.


    —Vayamos a su tienda...


    Caitlin ayudó a Ivar a llevar a Erik hacia la tienda de este. La pérdida de tanta sangre había hecho que estuviera a punto de perder la conciencia y apenas enfocaba bien la vista, por lo que no sabía quién era la persona que lo ayudaba a caminar. Había intentando hacer todo lo posible para andar él solo hasta allí, pero las fuerzas lo estaban abandonando finalmente y temió morir sin ver antes el bello rostro de aquella muchacha que le había robado la mente e intentaba hacer lo mismo con su corazón.


    Caitlin intentaba soportar parte del peso de Erik cuando este estuvo a punto de desplomarse sobre la hierba, sin embargo, le costaba mucho trabajo a pesar de que Ivar se encontraba en el otro lado aguantando estoicamente gran parte del peso. Respiró con cierto alivio cuando llegaron a la tienda de Erik y lo tumbaron con cuidado sobre las pieles con la flecha aún clavada en su hombro. 


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Caitlin al verlo, pues algo así tan solo lo había visto en las películas, y aún así siempre miraba hacia otro lugar para no ver semejante crudeza. Y ahora el hombre del que se había enamorado estaba inconsciente con una flecha clavada. La joven miró a Cedric y con la mirada le suplicó que lo curara. Este le sonrió levemente y asintió.


    —Necesitaré la ayuda de mi cesta de hierbas —le dijo a Caitlin—. Está en mi casa.


    La joven asintió y se dirigió hacia la salida de la tienda con premura. No había tiempo que perder, pues Erik había perdido ya demasiada sangre, pero cuando estaba a punto de salir, la voz del druida la paró de nuevo.


    —Y vendas para tapar la herida.


    Todo lo deprisa que le daban sus pies, Caitlin corrió hacia la casa de Cedric, pero una persona le cortó el paso cuando estaba a punto de llegar. Se trataba de un hombre cuyo nombre desconocía, pero a veces había visto por el poblado junto a su familia.


    —¿Por qué lo ayudas? —le preguntó con fiereza.


    —Porque se supone que las personas debemos ayudarnos entre nosotros.


    —¡Es un vikingo! ¡Dejad que muera!


    Caitlin resopló e intentó sortearlo, pues no quería perder el tiempo, pero el hombre volvió a ponerse en su camino.


    —Si lo han herido es porque sus dioses quieren llevárselo. Al menos en el más allá no hará más daño.


    Con una paciencia que desconocía e intentando controlar la rabia que le supuso esas palabras, Caitlin habló lentamente.


    —Apártate de mi camino.


    —No. No voy a dejar que vayas a por las hierbas de Cedric.


    Caitlin respiró hondo y, sin perder más tiempo, le dijo:


    —Está bien. Tú ganas —sentenció antes de apretar su puño con fuerza y estrellarlo en el rostro del hombre—. Lo siento, cuando repartieron la paciencia yo no estaba presente...


    Caitlin saltó por encima del hombre, que había caído al suelo, y entró en la casa del druida. Al instante descubrió su cesta, la aferró con fuerza y voló hasta la tienda de Erik con el temor de que fuera demasiado tarde.


    Después de toda una noche velando por el sueño del vikingo, Caitlin aún seguía junto a sus pieles, pero el sueño finalmente la había vencido y se había quedado dormida junto a él. Y no sabía cuánto tiempo había dormido cuando sintió cómo algo le tocaba la cabeza con suavidad, como si temiera despertarla o hacerle daño. Caitlin se dejó acunar por aquella mano que la acariciaba y por primera vez en mucho tiempo se sintió plena y protegida, como si algo le dijera que no debía temer, que todo estaba bien y en orden. Inconscientemente, gimió contra el calor de esa mano y a pesar de creer que estaba soñando creyó escuchar el sonido de una risa leve. Aquello fue lo que le hizo reaccionar y se dio cuenta de que no era un sueño, sino que la mano que la acariciaba era real.


    Poco a poco obligó a su cuerpo a reaccionar y a despertarse, siendo más consciente de lo que pasaba a su alrededor. Con un suspiro, se restregó los ojos y fue en ese momento en el que la mano que la acariciaba desapareció, y con ella su calor.


     Lanzando un gemido de queja, Caitlin abrió los ojos y se dio cuenta de dónde estaba. Se incorporó de inmediato, notando un mareo ligero, pero cuando vio que unos ojos la miraban, no pudo evitar un respingo que hizo que cualquier rastro de sueño desapareciera de golpe.


    —Me sorprende que seas tú la persona que me ha acompañado durante la noche... —dijo el guerrero.


    Caitlin no pudo decir nada ingenioso, pues aún sentía la cabeza algo embotada por culpa del sueño. Pero carraspeó y se alejó de él sintiendo sus mejillas completamente rojas.


    —Yo... creo que lo mejor será que me vaya y avise a Ivar —dijo Caitlin levantándose y sintiendo su cuerpo dolorido por la postura que había tenido mientras dormía.


    Caitlin se dirigió en silencio hacia la salida de la tienda, pero la voz de Erik la detuvo:


    —La verdad es que te odio.


    La joven se volvió hacia él con la sorpresa reflejada en el rostro.


    —¿Perdón?


    —Nos rechazaste, lideraste el grupo que nos atacó, intentaste matar a Igor, eres rebelde... Y, sin embargo, siento tal atracción hacia ti que a veces creo que me estás hechizando con artimañas. Eres fuerte, valiente, apasionada, insolente... Y eso me gusta en una mujer. En ningún momento tratas de agradarme como las mujeres de mi reino, que lo hacen para conseguir mis favores, y tu indiferencia solo hace que me atraigas más.


    Caitlin necesitó pellizcarse para darse cuenta de que aquello no formaba parte de un sueño, sino que era tan real como el dolor que se infringió a sí misma con ese gesto. La joven miró a Erik y vio que no había rastro de burla o risa en sus facciones, al contrario, estaba tan serio como en cualquier otro momento, y en su rostro tan solo se formó una expresión de dolor cuando se incorporó y movió ligeramente el hombro.


    El corazón de Caitlin comenzó a latir con rapidez al ser consciente de lo que significaban aquellas palabras, y apretó con fuerza los puños. Se puso tan nerviosa que no sabía qué responder, hasta que su boca por fin pudo emitir sonido para contestar:


    —Yo... somos muy diferentes.


    El miedo fue el que respondió por ella.


    —No —dijo Erik—. Dijiste que llevabas años buscándome y ahora me has encontrado. Soy real.


    —Te buscaba por mi trabajo.


    Erik sonrió levemente.


    —No es eso lo que me dicen tus mejillas.


    Caitlin boqueó, nerviosa.


    —Pertenecemos a mundos y costumbres muy diferentes.


    Por temor a sí misma y a lo que sentía, la joven se dio la vuelta e intentó salir de nuevo, pero la voz de Erik volvió a detenerla.


    —Y ahora huyes.


    Caitlin se paró en seco durante unos segundos. Temía mirarlo, pues si lo hacía sabía que estaba perdida. El fantasma de su pasado y su futuro colgaban sobre ella, haciendo que temiera decidir algo que le hiciera equivocarse. Sin mirarlo, la joven salió de la tienda y respiró hondo la fría brisa de la mañana. Sentía que se ahogaba de repente y que la ansiedad por tener que decidir la asfixiaba hasta límites insospechados. Erik le había confesado a su manera lo que sentía, y aunque eran unas palabras que había deseado escuchar, también las había temido, pues suponía que ella debía aceptar de una vez por todas lo que sentía por él. Y si lo hacía, ¿cómo iba a regresar al futuro? Debía decidir sobre su pasado y su futuro.


    Comenzó a agobiarse, pues esa situación la superaba. De repente, se sintió cobarde. Se había dicho una y otra vez que no sentía nada por él, pero era mentira. Hacía tanto tiempo que nadie le hacía sentir así que estaba asustada, pero sabía que no podía dejar pasar ese tren. Sabía que si estaba allí era por algo, y tal vez era para enamorarse y vivir la vida como siempre había deseado. 


    Con un largo suspiro, miró de nuevo hacia la tienda. La cabeza le dijo una cosa, pero fue el corazón quien ganó. Con paso rápido, regresó a la tienda y al hacerlo vio que Erik se había levantado y estaba comenzando a vestirse. El guerrero se giró hacia ella completamente desnudo y a pesar de esa desnudez, se quedó quieto y la miró entre sorprendido e interesado.


    —¿Estás bien para luchar? —le preguntó Caitlin haciendo que se extrañara por la pregunta.


    —Claro que sí —respondió Erik con cierto recelo.


    —Entonces también estás bien para esto... —dijo Caitlin.


    La joven acortó la distancia entre ellos y, para sorpresa del vikingo, lo atrajo hacia ella y lo besó con pasión. Caitlin llevó las manos al cuello de Erik intentando no hacerle daño en la herida, pero este, haciendo caso omiso al dolor, llevó las manos a la cintura de Caitlin y la pegó a su cuerpo. Deseaba sentirla de una vez por todas y esa vez sí sería suya.


    Caitlin se estremeció al sentir contra su ropa la piel desnuda de Erik. Aunque no era la primera vez que lo veía así, sí era la primera que lo sentía de aquella manera. Su propio cuerpo reaccionó y se restregó inconscientemente contra él. De su garganta se escapó un profundo gemido que provocó que el guerrero comenzara a desnudarla. Sin embargo, al encontrarse con obstáculos que no existían en su época, como la cremallera de su pantalón, gruñó de frustración. Caitlin sonrió contra sus labios y se desnudó ella misma, quedándose sin ropa en cuestión de segundos.


    Erik entonces aprovechó ese momento para separarse de ella y observarla, provocando que las mejillas de Caitlin se tiñeran de rojo.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto jamás.


    Caitlin sonrió y lo miró avergonzada.


    —Quiero que me hagas el amor.


    Erik sonrió de lado y la besó fugazmente. Después pegó su frente a la de la joven y le dijo con voz ronca por el deseo:


    —Te lo voy a hacer de tal manera que olvidarás el lugar del que vienes.


    Todo el cuerpo de Caitlin vibró tras aquellas palabras y se atrevió a besarlo de nuevo. Erik la aceptó y la apretó de nuevo contra él. La deseaba como nunca había deseado a ninguna otra mujer y, tal y como acababa de prometer, le haría olvidar su pasado, pues sabía que después de hacerla suya no podría dejarla marchar.


    Erik la condujo lentamente hacia las pieles, donde la tumbó con parsimonia, cubriéndola con su cuerpo. Caitlin gimió al sentir contra su vientre el miembro del vikingo y levantó las caderas para restregarse aún más contra él.


    Erik gruñó de excitación ante aquel atrevido gesto y necesitó de toda su contención para no penetrarla al instante. La besó con auténtico frenesí, casi con rabia. Su lengua se lanzó a penetrarla, pues necesitaba sentirla aún más, saborear todo su interior para captar con sus labios los gemidos ahogados que dejaba caer la joven. Al cabo de varios segundos, el guerrero se apartó y la miró a los ojos. Estos estaban llenos de una excitación que no podía aguantar.


    —¿Estás segura de no haber hecho un hechizo?


    Caitlin sonrió y se restregó de nuevo.


    —Pensaba hacerlo, pero no me ha hecho falta.


    Erik sonrió y la besó de nuevo. El sabor de Caitlin era el más exquisito que había probado jamás. Las manos de Erik bajaron hasta los pechos de la joven y allí notó que la temperatura de su cuerpo se había elevado tanto que parecía que iba a arder en cuestión de segundos, como él.


    —Gime para mí... —susurró con voz ronca cuando Caitlin no pudo evitar un largo y fuerte gemido.


    Aquel simple sonido lo excitó tanto que no pudo detenerse más. El guerrero abandonó la boca de Caitlin para bajar hasta uno de sus pechos, al que le dedicó parte de su tiempo mientras dejaba un reguero de besos que la excitaron aún más. Erik intentaba ser lo más tierno posible con ella, pero los gemidos que arrancaba de su garganta hacían que cualquier intención de suavidad quedada relegada a un lado.


    Una de sus manos bajó hasta la entrepierna de Caitlin y con sus dedos masajeó aquella zona primero con delicadeza y con más rudeza después, pues las caderas de la joven comenzaron a elevarse al tiempo que la intensidad de sus gemidos. Erik levantó la cabeza y miró el rostro de su amante, que estaba perlado en sudor mientras sus mejillas se tiñeron de rojo intenso. Sus ojos estaban cerrados y arqueaba la espalda a cada embestida de sus dedos. Vio cómo Caitlin se aferraba con fuerza a las pieles de la cama y profundizó aún más con sus dedos hasta que la joven finalmente llegó a un intenso orgasmo que la dejó jadeando durante unos largos segundos.


    Cuando Erik vio que se había recuperado un poco, volvió a cubrirla con su cuerpo y, sin esperar más, la penetró con fuerza. Caitlin volvió a gemir y abrió los ojos desmesuradamente cuando sintió dentro de ella aquella enormidad que la llenaba por completo.


    —¿Te he hecho daño?


    Caitlin negó, incapaz de pronunciar sonido alguno. Con una sonrisa, Erik enterró el rostro en el hueco de su cuello y comenzó a penetrarla a un ritmo rápido. Con gemido ronco escapó de su garganta al sentir el placer que el cuerpo de la joven le proporcionaba y era tan intenso que durante unos segundos se sintió abrumado. Aquello era más fuerte de lo que había sentido jamás, como si el cuerpo de Caitlin estuviera hecho para el pecado y para dar placer.


    Un sensual gemido escapó de la garganta del guerrero y provocó que Caitlin se estremeciera contra él. Las manos de Erik no dejaban de recorrer su cuerpo con prisa, como si temiera dejarse algún hueco de su cuerpo sin tocar. Su insaciable boca capturó los labios de la joven y bebió todos y cada uno de sus gemidos, que eran cada vez más profundos. Las caderas de Caitlin lo buscaban cada vez que él se retiraba para penetrarla con más fuerza y cuando el guerrero sintió que la joven estaba a punto de acabar de nuevo, se salió de su cuerpo, provocando que lanzara un gemido de frustración.


    Con una sonrisa, Erik atrapó sus caderas y la volteó, dejándola de espaldas a él, y en esa postura, volvió a penetrarla, arrancando un nuevo gemido de placer de su garganta.


    —Dios mío... —susurró la joven.


    Sus manos aferraron con fuerza las pieles bajo ella y al cabo de unos minutos alcanzó el mayor y más intenso de los orgasmos. Un mareo la azotó en ese preciso instante y su vista se nubló durante unos segundos. Había sido tan intenso que pensó que iba a morir. Y cuando cayó sobre las pieles, sin fuerza, dejó escapar un largo suspiro.


    Erik acabó al mismo tiempo que ella y se dejó caer sobre su espalda con un largo y ronco gemido. Una sonrisa se dibujó entonces en los labios de Caitlin. Sin lugar a dudas, le había hecho olvidar su antigua vida.

  


  
    CAPÍTULO 14


    Caitlin se había quedado dormida entre sus brazos después de hacerle el amor otra vez. Había caído en cuestión de segundos y ahora dormía abrazada a él y con la cabeza apoyada en su amplio pecho mientras Erik no podía evitar acariciar su hombro. Le sorprendió darse cuenta de la suavidad de la piel de la joven. Nunca se había preocupado por esos detalles en una mujer y, sin embargo, Caitlin sacaba de él pensamientos que jamás pensó que tendría.


    Sin lugar a dudas esa mujer lo estaba cambiando y no estaba seguro de si era para bien o para mal, pues sabía que se estaba ablandando ante ella. En otros tiempos, habría dado con Einar en cuestión de horas, pero había pasado ya demasiados días desde que habían llegado a la isla esmeralda y tan solo había conseguido que su antiguo compañero lo hiriese. Sí, esa mujer lo estaba apartando de sus obligaciones, pero en ese momento no le importaba, ya que se sentía tan a gusto entre sus brazos que solo podía pensar en hacerle de nuevo el amor.


    Un sentimiento profundo y sincero estaba naciendo en su corazón y por primera vez en su vida se sentía asustado. Sabía que se parecía a lo que había escuchado del amor, pero también estaba seguro de que si se enamoraba, se haría débil, y él no quería eso. Pero tampoco deseaba perderla.


    Erik depositó un beso en la coronilla de la joven de forma inconsciente. No se había dado cuenta de lo que estaba haciendo hasta que una tos burlona llamó su atención.


    —Lamento interrumpirte —comenzó Ivar intentando ocultar una sonrisa—. Sé que tal vez no lo deseas, pero los chicos quieren celebrar que hemos encontrado a Einar.


    Erik enarcó una ceja y dejó con cuidado a Caitlin sobre las pieles, cubriéndola para que Ivar no viera su cuerpo desnudo.


    —¿Acaso lo habéis capturado?


    Ivar se mostró incómodo.


    —No, pero...


    —¿Entonces qué hay que celebrar? —lo cortó Erik.


    Ivar suspiró.


    —Diles que será la última antes de irnos —cedió Erik al ver su rostro—. No tendrán más fiestas hasta que no hayamos matado a Einar. Y espero que este descanso sirva para que estén más pendientes mañana en la búsqueda.


    Ivar asintió y se marchó, dejándolo solo de nuevo. El día sin duda había comenzado de la mejor manera posible y, aunque habría deseado salir a buscar a su compañero antes de que pudiera alejarse más, sabía que a sus hombres les debía ese descanso.


    Caitlin se movió entre las pieles y se giró hacia él con los ojos entreabiertos. Una sonrisa amplia se dibujó en sus labios y guardó silencio. Por una parte se sentía plenamente satisfecha y feliz por haber intimado con Erik, pero por otra, sentía vergüenza. ¿Qué hacía una mujer del siglo XXI como ella en un lugar como aquel dejándose llevar por lo que el vikingo desprendía a raudales de sí? Lo que debería haber hecho era huir del poblado y volver, pero no podía, no quería. Por primera vez en mucho tiempo se sentía a gusto en un lugar, llena por completo y las dudas sobre su futuro daban vueltas sobre ella, alejándola de su deseo de regresar a su hogar y su tiempo.


    —Siento mucho si te he despertado —dijo Erik acercándose a ella.


    Caitlin sonrió ampliamente y dejó escapar una risa.


    —Erik Ragnarsson pidiendo perdón... Interesante.


    Una sonrisa atrapante se dibujó en los labios del guerrero y se sentó junto a ella, acariciando de nuevo su piel al tiempo que apartaba lentamente las pieles para ver su cuerpo desnudo. A diferencia de otras etapas de su vida, Caitlin se dejó hacer y mostró su cuerpo desnudo ante él sin ningún complejo. El deseo que veía en los ojos de Erik era suficiente para darle seguridad en sí misma y dejarse atrapar por aquella mirada.


    —Mis hombres me han pedido otra fiesta —dijo acariciando uno de los pezones de la joven como si no hubiera nada más interesante en el mundo.


    Caitlin sonrió.


    —Si me estás pidiendo que sirva, no me importa hacerlo.


    Erik negó al instante.


    —No lo decía por eso, sino porque quiero que me acompañes en la mesa.


    El corazón de Caitlin saltó al instante.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó incorporándose.


    —Sí. Deseo que estés a mi lado.


    La joven sonrió, pero finalmente acabó negando.


    —No me parecería justo que los demás preparen y yo me aproveche de ese trabajo.


    —¿No quieres compartir mesa con mis hombres?


    Caitlin se encogió de hombros.


    —No es eso lo que me importa, sino que las mujeres del pueblo me señalarían por aprovecharme. Además, quiero ayudar. No podría disfrutar mientras otros trabajan y hacen algo que yo puedo hacer perfectamente. Digamos que son cosas de mi tiempo...


    Erik suspiró y agachó la cabeza para atrapar con sus labios ese pezón.


    —¿No hay nada que pueda hacer para convencerte?


    Caitlin negó tras un gemido. Llevó la mano a la cabeza de Erik y lo apretó contra su cuerpo, disfrutando de ese sentimiento de placer.


    —No, pero puedes intentarlo...


    Erik sonrió contra su piel, provocándole un escalofrío por su aliento. Y en los siguientes minutos, el vikingo se dedicó exclusivamente a intentar convencerla.


    Caitlin esbozó una sonrisa cuando sirvió a uno de los hombres de Erik, sabiendo que este no le quitaba ojo de encima. La joven lo miró y le sonrió pícaramente cuando el guerrero la miró de mala manera. Había intentado convencerla tras hacerle el amor dos veces más, pero la joven era tan cabezota que no se había planteado la idea de no hacer aquello. Y la verdad es que Caitlin estaba disfrutando de lo lindo cada vez que Erik la miraba de esa forma tan profunda mientras la penetraba con sus ojos.


    Deseaba que el día llegara a su fin cuanto antes para volver a dejarse llevar entre los brazos de Erik. Era un amante excepcional y con tan solo una de sus miradas era capaz de encender su cuerpo por completo, deseando volver a sentirlo entre las piernas.


    Caitlin se alejó del grupo de guerreros y dejó la jarra de hidromiel a un lado, sabiendo que Erik no apartaba su mirada de ella y se alejó dispuesta a marcharse. 


    —¡No me digas que ya te vas! —exclamó una voz cerca de ella.


    Caitlin se giró y vio a Aleksi a tan solo unos metros. No pudo evitar enarcar una ceja, pues esa misma situación la había vivido días atrás también con él. Lo vio tambalearse antes de acercarse a ella y la joven dejó escapar un resoplo antes de encararlo.


    —Me parece que eso no te incumbe. Ya hemos servido y me he quedado de las últimas para marcharme, así que déjame en paz.


    —Eres muy escurridiza... ¿Acaso no me deseas? Estoy seguro de que desde la última vez ha cambiado tu opinión sobre mí.


    De reojo, Caitlin vio que Erik dejaba de hablar con uno de sus hombres y se ponía en guardia, a la espera de que Aleksi la atacase. Sin embargo, la joven puso una mano delante de ella para pararlo, pues se estaba acercando demasiado.


    —Si no te importa, me gustaría conservar mi espacio...


    —Venga... —insistió con voz pastosa—, has calentado la cama de mi rey. ¿Por qué no calentar la mía?


    Caitlin sintió un arrebato de furia. De repente, se sentía como una cualquiera que se había entregado a alguien tan solo por unas monedas y no por deseo y placer. Y eso no le gustó.


    —Voy a obviar el hecho de haberme llamado puta en mi cara —comenzó la joven—. Y ahora vas a apartarte de mí, me vas a olvidar y te vas a ir a la mierda. ¿Esto último eres capaz de entenderlo o te hago un dibujo?


    La rabia que Caitlin imprimió en sus palabras no pasó desapercibida a Aleksi, cuya mirada se oscureció de repente. La joven se giró para marcharse, pero el guerrero la aferró con demasiada fuerza del brazo, tanta que en el rostro de Caitlin se dibujó una expresión de dolor.


    —No me vas a dejar otra vez con el calentón.


    —Ya te calientas tú solo con el hidromiel.


    Aleksi la atrajo hacia él de forma brusca, tirando varias jarras que había en la mesa de al lado y la besó de forma salvaje. Caitlin se resistió e intentó apartarlo, sin éxito, hasta que tan solo unos segundos después, el amarre de Aleksi alojó y sus labios dejaron de besarla de golpe. Caitlin se apartó y vio que en el rostro del guerrero había una expresión de sorpresa. La joven frunció el ceño ante eso y al instante un borbotón de sangre salió de la boca del guerrero. 


    Caitlin dio un respingo y miró tras Aleksi para descubrir a un iracundo Erik, que sacó entonces su hacha de la espalda de su compañero.


    —No has debido tocar lo que es mío —dijo con rabia.


    Aleksi cayó entonces de rodillas ante Caitlin, que se apartó entre sorprendida y asqueada, y murió entre estertores que habrían puesto el bello de punta a cualquiera. El silencio se hizo entonces a su alrededor y al levantar la vista, Caitlin vio que todas las miradas estaban puestas sobre ella. Erik también era consciente de ello y la aferró del brazo para sacarla de allí cuanto antes.


    —¿Estás bien? —le preguntó intentando contener la rabia que lo consumía.


    Caitlin asintió, aún conmocionada.


    —Lo has matado... —susurró.


    Erik suspiró largamente y la abrazó. Aún tenía en su mente la imagen de la joven intentando soltarse de Aleksi y no había podido esperar a que la soltara. Sin dudar, lo había matado y lo haría otra vez si la veía en peligro.


    —Sin lugar a dudas me estás cambiando, Caitlin. Jamás habría matado a uno de los míos por una mujer.


    Las lágrimas se escaparon de los ojos de la joven, que se separó ligeramente de él para mirarlo a los ojos.


    —Tú también me estás cambiando porque cada día que pasa me olvido más de lo que dejé atrás. No sé qué clase de magia es esta, pero no quiero que desaparezcas.


    Erik apretó la mandíbula, pues el simple hecho de pensar en perderla lo volvía loco y, empujándola a un lugar apartado, le demostró todo lo que sentía en ese momento.


    Los días pasaban y la relación entre Erik y Caitlin parecía consolidarse. Todos sus hombres sabían que no debían tocarla y pasaban juntos gran parte del día, especialmente cuando la búsqueda diaria de Einar daba a su fin. Los ánimos estaban comenzando a agitarse en unos y en otros, pues descubrieron que su compañero sabía esconderse muy bien, pero era Caitlin la que peor se sentía. Sabía que la fecha de la muerte de Erik estaba próxima y no sabía si podría salvarlo, pues no estaba segura ni cómo sucedería y si su destino, tal y como dijo Cedric, estaba ligado al del vikingo, ella también moriría. 


    Un largo suspiro escapó de sus labios cuando Caitlin comenzó a vestirse. Pensó que durante esos días, la relación entre vikingos y celtas parecía haberse limado y vivían en una tranquilidad que era casi total. Una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar en todo lo que Erik le había demostrado esos días y, para sorpresa suya, se descubrió sufriendo internamente por un futuro en el que Erik no estuviera en él. Esos días le había acudido a su mente la pregunta sobre si cuando acabara todo aquello, volvería irremediablemente a su tiempo y si era así, sabía que no volvería a ver a Erik jamás. 


    El guerrero había salido de la tienda minutos antes para reunirse con sus hombres y en ese momento ella se vestía con tranquilidad. Sin embargo, esta le duró poco, pues segundos después un alboroto llamó poderosamente su atención. Dando la última vuelta a su coletero mientras se recogía el pelo, Caitlin salió de la tienda y caminó hacia el lugar de donde provenían las voces. El llanto de una mujer llamó su atención y al llegar cerca de ella se dio cuenta de quién era. Esta, al ver a Caitlin, corrió hacia ella y tomó las manos de la joven entre las suyas:


    —Se trata de Mael —lloriqueó—. Ha vuelto a desaparecer y ya no sé dónde buscar. Temo que haya salido del poblado y se haya perdido.


    Caitlin sintió crecer la preocupación en su interior. No era la primera vez que ese niño desparecía, pues el día de la llegada de los vikingos lo encontró en la playa mientras estos desembarcaban. La joven dirigió su mirada hacia Erik, que estaba cerca de ella y había escuchado el llanto de la mujer y vio cómo este asentía casi imperceptiblemente.


    —Lo buscaremos entre todos. 


    —¿Y si se lo ha llevado Einar? —preguntó la mujer, preocupada.


    —Si se lo ha llevado Einar, mataremos a nuestro compañero antes de que le haga daño —intervino Erik acercándose a ellas—. Creo que lo mejor será que nos separemos y lo busquemos por todo el pueblo, la playa y las afueras, por si se ha alejado y no sabe volver.


    —De acuerdo, gracias —dijo la madre del niño.


    En cuestión de minutos, todo el mundo supo hacia dónde debía ir a buscar y muchos de ellos emprendieron la marcha al instante. Caitlin los miró emocionada, pues jamás habría pensado que los vikingos se ofrecerían a buscar a un celta. Aquello era impensable, especialmente por ser un grupo perteneciente a Erik Ragnarsson, el sanguinario.


    Cuando Caitlin se dirigió hacia el camino que ella misma había pedido, una mano la paró. La joven giró la cabeza, asustada, pues su intención no solo era buscar a Mael, sino otra diferente. Erik la mirada con el ceño fruncido y expresión preocupada.


    —¿Ocurre algo?


    El guerrero suspiró y asintió.


    —No quiero que vayas sola.


    Caitlin sonrió.


    —Todo el mundo va solo, Erik.


    —Ya, pero no todos me preocupan como tú. ¿Y si Einar te encuentra?


    —Sabré qué hacer. Ya me amenazó una vez con el hacha y no hizo nada.


    —Pero si sabe que tú... me importas, puede que te haga daño.


    La joven dejó escapar una risa y se abrazó a él. Necesitaba ir sola para lo que había pensado. Estaba segura de que si lo hacía, el destino de Erik no sería la muerte, por lo que tenía que deshacerse de cualquiera que pudiera verlo.


    —Tranquilo, sé defenderme.


    —No lo dudo... —le dijo acariciando su mejilla antes de besarla—. Pero por si lo necesitas...


    Erik se separó de ella y sin dejar de mirarla a los ojos, sacó su daga y se la mostró.


    —Quiero que la lleves contigo.


    Caitlin lo miró con sorpresa.


    —¿Tu daga? —preguntó sintiéndose mal.


    —Sí. Está muy afilada y si te ves en problemas con alguien, quiero que la uses.


    La joven dudó durante unos instantes, pero cuando Erik movió ligeramente la daga, finalmente optó por aceptarla. Caitlin la guardó en su mochila y le sonrió. Después acortó la distancia con él y lo besó levemente.


    —Nos vemos al volver de la búsqueda.


    Erik le devolvió la sonrisa y asintió.


    —Ten cuidado.


    —Siempre.


    Caitlin lo miró una última vez y esperó que a final del día todo el odio levantado por Einar llegara a su fin.


    Hacía más de diez minutos que Caitlin había abandonado el poblado, dirigiéndose hacia las piedras de Clogmuir. Había tomado una decisión y rezó para que fuera la correcta. Si todo había comenzando por el robo del brazalete de Erik, pensó que lo mejor era devolvérselo de una vez por todas. Hacía varios días había intentado hacer lo mismo, pero el propio Erik la descubrió antes de que pudiera desenterrarlo y, por miedo, no había vuelto a pensar en esa posibilidad. Pero ya estaba cansada. Había visto el odio y el cansancio en los rostros de los vikingos, pero también la desconfianza y las ansias de quedarse solos de nuevo de los habitantes de Clogherhead.


    Caitlin miró a un lado y otro deseando poder encontrar a Mael. Le preocupaba también el hecho de que tal vez Einar lo hubiera secuestrado y pudiera hacerle daño, pero intentó centrarse en lo que tenía pensado. A su alrededor todo estaba tranquilo y no había nadie. Desde allí no escuchaba a nadie que estuviera buscando a Mael. Además, se había alejado más de lo que en un principio habían pensado para la búsqueda.


    Al cabo de cinco minutos, Caitlin vio las piedras de Clogmuir y una sonrisa se dibujó en sus labios. Rezó para que nadie la hubiera seguido como la última vez y corrió, para no perder el tiempo, hacia la piedra en la que estaba enterrada la joya.


    —Tiene que funcionar... —susurró.


    El viento se levantó de nuevo a su alrededor, como cada vez que iba a ese lugar. Los extraños tambores comenzaron a escucharse y supo que si tocaba la piedra en cuestión, volvería a su tiempo de inmediato. Pudo vencer ese deseo al cabo de unos segundos, pues estaba tan cerca de volver a la normalidad que todo su ser clamaba por regresar.


    —Aún no... —se dijo a sí misma.


    El rostro de Erik se dibujó en su mente al pensar que no volvería a verlo y temió que en su vida no estuviera el vikingo.


    Caitlin se arrodilló en la tierra y comenzó a quitar tierra. Desenterró el brazalete en cuestión de minutos y lo guardó en su mochila. No podía llevarlo en la mano y que lo viera alguien antes de Erik. Quería entregárselo directamente a él y contarle toda la verdad. Y durante unos segundos temió la reacción del vikingo. Sabía que no iba a reaccionar de la mejor manera, pues le había mentido, pero estaba cansada de engañar y huir de la verdad. Volvió a colgarse la mochila a la espalda y respiró hondo mientras centraba su mirada en la piedra del frente.


    A menos de un metro parecía escuchar de nuevo las voces de su familia y de sus compañeros y un nudo le atenazó la garganta al no saber qué hacer. Se encontraba en medio de una encrucijada y aquella decisión marcaría el resto de su vida. ¿Marcharse o quedarse con Erik para siempre cuando todo acabara? ¿Y si el guerrero solo la quería por diversión? ¿Y si decidía quedarse y la rechazaba, regresando a su tierra?


    Esas y otras preguntas pululaban por su mente cuando escuchó un ruido ahogado a su espalda. La joven dio un respingo y se levantó antes de comenzar a girarse lentamente hacia atrás. Su cuerpo se quedó petrificado al ver a las personas que había tras ella y su corazón latió más deprisa que nunca al ver que una gota de sangre caía lentamente por el cuello de Mael mientras Einar apretaba una daga contra él. El niño lloraba silenciosamente, temeroso por hacer más ruido del que el vikingo deseara y le hiciera daño y dirigió una mirada aterrada hacia Caitlin, que intentó mantener la calma.


    —¿Sabe Erik que tienes en tu poder su brazalete? —le preguntó el guerrero con una sonrisa.


    Caitlin sintió cómo sus manos temblaban al escuchar su voz.


    —Me parece que no es eso lo que más debe preocuparte en este momento... —dijo la joven—. ¿Por qué no sueltas al niño y hablamos tranquilamente?


    Einar sonrió y empujó al niño para acercarse a ella.


    —¿Sabes? No creí mi suerte cuando lo vi llegar hasta mí... Una pena que tenga que morir tan joven.


    Caitlin tragó saliva al ver cómo movía ligeramente la daga en el cuello del niño. Este sollozó y la joven intentó calmarlo con un gesto de su mano.


    —Cuando huiste del poblado demostraste lo cobarde que eras, pero jamás pensé que usarías a un niño para salirte con la tuya. ¿Por qué no te has ido de aquí?


    —¿Y perderme la oportunidad de matar a Erik? —respondió con una sonrisa sádica—. Él me hizo daño a mí, y yo pienso devolvérselo.


    —Ya se lo hiciste cuando le robaste el brazalete.


    Einar dejó escapar una risa y la señaló con la daga.


    —Te equivocas. Siempre recé para devolverle el daño de la misma manera que él me lo hizo a mí. Dejó que mi familia muriera y no hizo nada para salvarlos.


    Caitlin frunció el ceño y dio un paso hacia ellos, pero se quedó quieta cuando vio que Einar volvía a amenazar con la daga a Mael.


    —Me subestimas si crees que no he estado pendiente de todos y cada uno de los movimientos de Erik durante todo este tiempo. ¿De verdad piensas que he estado escondido en una cueva y me he decidido a salir ahora? No, preciosa. Lo he visto. Os he visto, y sé lo que siente por ti.


    Caitlin tragó saliva, pues comenzaba a entender la venganza de Einar contra Erik. Sus ojos se movieron deprisa a su alrededor, intentando buscar a alguien, pero no encontró absolutamente a nadie.


    —El que se equivoca eres tú —le dijo intentando ganar tiempo para pensar algo rápido—. Erik no siente nada por mí.


    Einar lanzó una carcajada.


    —Ha matado a uno de sus compañeros para salvarte a ti. ¿De verdad crees que puedes engañarme? Soy yo quien ha podido engañaros a todos, pero nunca pensé que caerías en mi trampa tan rápidamente. Pensé que nunca te dejarían sola.


    —Eres un desgraciado.


    El guerrero chasqueó la lengua.


    —Tal vez... pero soy un desgraciado que va a terminar con lo que empezó hace unas semanas. Me lo habéis puesto tan fácil...


    —Estás muy equivocado si lo crees.


    Caitlin se golpeó mentalmente por haber guardado la daga de Erik en su mochila, pues ahora no podía cogerla, ya que tardaría unos segundos cruciales para salvar a Mael de las garras de Einar. Este la miró largamente en silencio y después, apartando la daga del cuello del niño, lo giró hacia él y le dijo:


    —Ve al poblado y dile a Erik que tengo a la mujer que ama. Si en dos horas no está aquí, la mataré.


    El niño asintió, asustado y lloroso, y miró a Caitlin. Esta le sonrió y asintió. Sabía que era un niño muy pequeño, pero rezó para que supiera el camino de vuelta al pueblo y avisara a Erik. Ahora solo le quedaba esperar a que llegara y acabara por fin con el problema de Einar.


    Cuando el niño se fue corriendo, Caitlin estuvo a punto de correr tras él, pero algo la mantuvo totalmente quieta en el sitio. Vio cómo Einar se giraba hacia ella con una mueca en los labios. Le demostró que estaba disfrutando como nunca de esa situación y cuando guardó lentamente la daga en su cinto y apretó los puños con fuerza, la joven se dio cuenta de que debía luchar para sobrevivir.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Erik gruñó con fuerza tras registrar, por segunda vez, todas y cada una de las casas del poblado. Junto a él se encontraba Ivar, que había decidido no alejarse de su rey mientras los demás recorrían el campo verde en busca del niño desaparecido. El silencio alrededor de ambos era abrumador y aunque ninguno había dicho nada, estaban seguros de que el niño no aparecería. En la mente de Erik estaba la imagen del niño muerto en algún lugar cerca del poblado y tal vez nunca lo encontraran.


    —Esto es como buscar una perla en medio del océano —se quejó Ivar—. ¿De verdad hace falta que busquemos al niño en lugar de a Einar?


    Erik cerró con fuerza la puerta de la casa que acababan de registrar y se dejó caer sobre ella lanzando un suspiro.


    —Yo también preferiría buscarlo a él, pero algo me dice que él es el culpable de su desaparición.


    Ivar frunció el ceño.


    —¿Einar con un niño? ¿Para qué? No lo veo lógico.


    —Para llevarnos hasta él.


    —La verdad es que me sorprendería descubrir que ha usado a un niño para ello. No es nuestra forma de actuar.


    Erik se encogió de hombros.


    —Puede que esté equivocado.


    —Pero si no lo estás, ¿por qué has decidido quedarte en el poblado?


    —Por si el propio Einar decide entrar en él cuando vea que todo el mundo se ha ido.


    Ivar lo siguió cuando comenzó a caminar lentamente hacia el centro del pueblo.


    —¿Y por qué has dejado que Caitlin se vaya sola? Me ha sorprendido verla marchar...


    Erik lo miró de reojo.


    —Quiero que vea que confío en ella.


    Su amigo enarcó una ceja.


    —¿Y de verdad crees que volverá o aprovechará la ocasión para huir?


    Erik gruñó antes de abrir la boca para responderle, pero un grito aniñado llamó su atención.


    Ambos se giraron en la dirección de donde venía esa voz y tanto uno como otro se quedó petrificado al ver llegar al niño al que estaban buscando.


    —Pero ¿qué demonios...?


    —¡Señor! —gritó llorando acercándose a ellos.


    Erik puso los brazos en jarras al verlo aproximarse, pero en su rostro se dibujó una expresión de sorpresa cuando el niño se abrazó a él con todas sus fuerzas. Esperó a que el niño recuperara el aliento, pues apenas podía hablar. Temblaba tanto entre sus brazos que a medida que pasaban los segundos el vikingo se sintió invadido por un sentimiento de pérdida terrible.


    Se separó del niño y lo miró a los ojos.


    —¿Qué ocurre?


    —El hombre malo que estuvo en el pueblo... —comenzó casi tartamudeando.


    Erik e Ivar se miraron.


    —Me ha llevado a Clogmuir y hemos visto a la chica que me salvó en la playa.


    —¿Caitlin? —preguntó Erik conteniendo un gruñido.


    Mael asintió y tembló de nuevo.


    —Me ha hecho daño en el cuello —siguió relatando señalándose el lugar—. Y luego la ha amenazado a ella.


    —¿Le ha hecho daño?


    —Creo que sí. Me ha dicho que viniera a avisarte para que vayas a las piedras o si no... La va a matar —terminó diciéndolo en un susurro.


    Erik se incorporó y miró con preocupación a Ivar.


    —Ha jugado mejor que nosotros. Siempre fue demasiado inteligente... —admitió Ivar.


    Erik asintió y resopló. En ese momento, la propia madre del niño apareció entre las casas y al ver a Mael con Erik, corrió hacia ellos y abrazó al pequeño.


    —¡Hijo mío! ¿Qué ha pasado?


    —Me llevó el hombre malo —dijo el niño—. Y ahora tiene a la chica, mamá. Le va a hacer daño, como a mí.


    —Se refiere a Einar —explicó Erik antes de volverse hacia Ivar y decirle—: Debemos ir ya sin esperar al resto. Somos dos contra él. Esta vez no podrá con nosotros. 


    —¿Y Caitlin? —preguntó Ivar.


    Erik inspiró hondo y dejó escapar el aire.


    —Espero que no le haga daño porque si la toca, lo perseguiré en el infierno —sentenció el guerrero antes de ajustarse el cinto.


    Caitlin estaba sorprendida consigo misma. A pesar de que Einar intentaba golpearla una y otra vez, estaba logrando esquivarlo con presteza y hasta entonces apenas la había rozado. Rezó para que Mael llegara pronto al poblado y Erik acudiera cuanto antes, pues no estaba segura de aguantar mucho más. Siempre había tenido mucha rapidez de movimientos y sin duda lo estaba demostrando en ese momento a pesar de llevar en su mochila el peso de la daga de Erik y el brazalete.


    Caitlin maldijo en voz baja cuando, una vez más, deseó poder haber guardado la daga en un lugar donde estuviera más a mano. 


    —¿Por qué no te rindes y admites ante Erik lo que hiciste?


    Einar sonrió.


    —No tengo esa necesidad, aunque admito todo lo que hice. Y lo volvería a hacer.


    —Eres un maldito cobarde que no tiene las agallas suficientes de ir ante Erik y decirle todo a la cara.


    El rictus del vikingo cambió de repente al escuchar las palabras de Caitlin. La ira se abrió paso en su rostro y antes de que la joven pudiera darse cuenta, la empujó y la tiró contra el suelo, cayendo sobre ella. Caitlin chilló cuando una piedra se clavó en sus costillas y se rebulló con fuerza para quitarse de encima a Einar, sin éxito.


    —¿Ahora no eres tan valiente? —le preguntó el vikingo.


    Caitlin refunfuñó y le dio un puñetazo que logró abrirle el labio inferior al guerrero. La joven aprovechó ese momento para empujarlo y levantarse aprisa y así alejarse de él, pero no llegó lejos, pues Einar la alcanzó en cuestión de segundos y volvió a tirarla al suelo, aunque esta vez, había desenvainado la daga y la puso en el cuello de Caitlin.


    —Me caíste mal desde el mismo momento en que apareciste en el poblado —dijo el guerrero con rabia—. Siempre supe que me traerías problemas, pero lo que no pensé es que serías la clave para acabar con Erik.


    Caitlin intentaba apartarlo, pero Einar apretó con más fuerza la daga contra su cuello.


    —Tienes suerte de que quiera esperar a Erik para matarte delante de él.


    —Pues ya me tienes aquí —dijo la voz ronca del aludido a su espalda.


    Einar sonrió antes de levantarse y tirar de Caitlin para ponerla delante de él. De nuevo, colocó la daba en su cuello y le dedicó la más amplia de sus sonrisas al que había sido su rey.


    —Vaya... sí que debe de importarte esta furcia para que vengas en cuestión de minutos...


    —Lo que más me importa es acabar contigo para regresar con mi gente, que son quienes verdaderamente merecen la pena.


    Einar sonrió y miró a Ivar.


    —Lo que no me sorprende es ver que has venido con tu perro... siempre detrás de ti. Qué poca personalidad tienes, amigo.


    Ivar enarcó una ceja y dio un paso al frente.


    —A diferencia de ti, yo soy libre de hacer lo que deseo. Pero tú... ya no lo eres. Te ha consumido la rabia.


    Einar bufó.


    —¿La rabia? ¿Cómo te sentirías tú si tu querido rey deja morir a tu familia y no hace nada por vengarlos?


    —Te dio una recompensa más grande.


    —¿De verdad crees que eso es capaz de tapar el agujero que dejó mi familia? Eso no es nada. Debimos salir al bosque a cazar a esos desgraciados.


    —¿Y a quién debíamos buscar? —preguntó Erik—. Si tu esposa y tu hijo salieron de nuestras tierras y los mataron por ello, no tengo culpa.


    Einar se mostró nervioso y más enfadado.


    —¡Debías defender a los tuyos! —bramó—. Pero el tiempo te ha puesto en mi lugar y ahora eres tú el que va a perder lo que ama.


    La mano de Einar tembló contra el cuello de Caitlin, abriendo una herida que dejo escapar una lágrima de sangre. La joven dejó escapar un quejido de dolor al sentir la herida y vio cómo el rostro de Erik se contraía por la rabia.


    —¡Déjala en paz y lucha conmigo si tienes agallas!


    —Lo voy a hacer, no te quepa duda —comenzó Einar—, pero después de ver cómo muere la mujer a la que amas.


    Y antes de que todos tuvieran tiempo de adivinar sus pensamientos, el guerrero apartó la daga del cuello de Caitlin, giró a la joven hacia él y hundió el arma en su abdomen. De su garganta escapó un gemido de dolor y un profundo lamento. Los ojos de la joven se abrieron desmesuradamente mientras un profundo y terrorífico dolor se extendía por todo su cuerpo. De repente, sus oídos comenzaron a pitar con fuerza y las manos y piernas temblaron como nunca. Se sentía como una niña pequeña que se ha soltado de la mano de sus padres y se ha perdido. Era el sentimiento más horroroso y feo que había sentido jamás. Y como si el tiempo se hubiera detenido a su alrededor, o se hubiera ralentizado, comenzó a caer de rodillas mientras la risa de Einar llegaba a sus oídos como si el vikingo estuviera muy lejos de ella.


    —¡No! —bramó Erik a su espalda.


    Pero Caitlin lo escuchaba como si estuviera muy lejos de allí o tal vez era ella la que se estaba yendo. El sonido de los tambores comenzó a retumbar de nuevo en ese lugar y parecían más fuertes que nunca. No sabía si los demás eran capaces de escucharlos o tal vez era solo ella la que podía hacerlo. El viento soplaba con más fuerza que antes y tan solo pudo ser consciente de la frialdad de la hierba cuando cayó al suelo.


    Escuchó el gruñido de Erik y algunas palabras que no llegó a entender. Le habría gustado decirle que no se preocupara, que acabara con Einar tal y como había pensado y que todo llegara a su fin cuanto antes. Quiso decirle también que en su mochila, que milagrosamente seguía pegada a su espalda, seguía estando su daga y su brazalete y que lo cogiera antes de que ella pudiera exhalar su último aliento. No podía creerlo. Cedric finalmente había tenido razón. De quedarse con Erik su vida acabaría como la de él, y en ese momento sabía que si un médico de su tiempo no ponía remedio, moriría sin poder besar de nuevo los labios del vikingo, ese al que sin saberlo había amado durante demasiados años, incluso antes de conocerlo.


    Caitlin se obligó a mantenerse despierta, pues no podía morir sin antes ver los increíbles ojos del vikingo. Gimió cuando se movió para girar la cabeza en dirección del guerrero y vio cómo este, en ese momento, se lanzaba contra Einar con el hacha en la mano.


    Ivar también tomó entre sus manos el hacha que portaba y aunque intentó mantenerse al margen para darle la oportunidad a su rey de vengarse, no podía evitar intervenir en algún momento en el que la fuerza de ambos se medía por igual.


    —¿Te gusta lo que le he hecho a tu furcia? —preguntó Einar con una sonrisa al tiempo que esquivaba con presteza el hacha de su antiguo rey.


    —Eres un maldito desgraciado. Ni siquiera tu esposa merecía a un ser tan despreciable como tú.


    Einar gruñó con fuerza.


    —¡No la nombres! ¡No lo mereces!


    Erik resopló.


    —Y tu hermano Gerd... ¿Qué crees que pensará cuando te vea muerto?


    —¡Él me dará la razón! —bramó Einar.


    El rey negó con la cabeza.


    —Está decepcionado y asqueado de tener un hermano como tú.


    Einar rugió.


    —¡Es mentira! ¡Te traicionará como yo!


    Erik sonrió y paró con presteza uno de los golpes de Einar. El guerrero estaba iracundo y no medía bien sus fuerzas contra su rey. Sus ataques no guardaban ningún orden y a cada movimiento que hacía mostraba sus debilidades. Erik lo esquivaba una y otra vez, y aunque sabía que con un solo movimiento suyo acabaría con él, prefirió agotarlo. Sabía que tarde o temprano a Einar le faltaría resuello para continuar atacándolo y solo en ese momento acabaría con él con sumo gusto. Había esperado ese día durante mucho tiempo y sin lugar a dudas iba a disfrutarlo enormemente.


    Sus ojos se movieron rápidos hacia Caitlin, que estaba tumbada en la hierba. Y cuando la vio temblando en medio de un charco de sangre, se distrajo.


    —¡Erik! 


    El grito de Ivar al otro lado de donde él se encontraba llamó su atención, pero no fue lo suficientemente rápido para moverse. Einar se lanzó contra él y le abrió una brecha en el costado, de la que comenzó a brotar la sangre en segundos. Erik gruñó y dio unos pasos hacia atrás y, tras dirigir una mirada a Einar, le preguntó:


    —¿Cuáles son tus últimas palabras?


    El aludido sonrió.


    —Ve pensándolas tú, querido rey.


    Erik lanzó una carcajada.


    —No soy yo quien tiene un hacha apuntando a su espalda.


    Einar frunció el ceño y miró al frente. Allí estaban tanto Erik como Ivar, nadie más, y la muchacha estaba tirada en el suelo, como antes. Lentamente, giró la cabeza hacia atrás y en su rostro se dibujó una expresión de sorpresa. Allí se encontraba Gerd, su hermano, aquel al que también había traicionado y puesto contra la pared tras huir de su tierra con el brazalete de Erik. ¿Cómo había llegado hasta allí? Había estado tan centrado en la pelea contra Erik que no lo había visto llegar y ahora Gerd lo miraba con una mezcla de pesadumbre y rabia al tiempo que tenía su hacha entre ellos.


    De repente, la niñez de ambos acudió a la mente de Einar y descubrió que durante una etapa de su vida fue feliz. Esos recuerdos lo azotaron con fuerza y quiso aprovecharse de esa situación.


    —Hermano...


    Gerd apretó el hacha con más fuerza.


    —Estás metido en un buen problema —respondió Gerd.


    Einar sonrió y negó.


    —¿Por qué no lo dejas tú también y empezamos en otro sitio?


    —Porque mi lugar está junto a Erik y nuestra gente.


    —Yo soy tu gente. ¡Eres mi hermano! —bramó Einar.


    Gerd chasqueó la lengua.


    —Lo fuimos, pero dejaste de serlo cuando me traicionaste. No pensaste en mí.


    —¿Y cuando éramos pequeños, te acuerdas de cada vez que me defendías?


    Gerd sonrió.


    —Siempre te metías en líos.


    Einar le devolvió la sonrisa y dio un paso hacia él.


    —Estaba muy orgulloso de mi hermano. Y lo sigo estando, Gerd.


    El aludido suspiró.


    —Yo también lo estaba. Pero ahora tú debes seguir tu camino y yo no puedo acompañarte.


    —¿Por qué? —preguntó Einar.


    —Porque quien debe morir eres tú —respondió Gerd antes de aferrar con más fuerza el hacha y cortar su cabeza con frialdad.


    El silencio fue lo que siguió a la muerte de Einar. Durante unos segundos nadie dijo nada, y cuando Caitlin lanzó un quejido, Erik reaccionó y se lanzó hacia ella.


    —No... —susurró cuando llegó a la joven y la giró hacia él para mirar la profundidad de la herida.


    —Erik —dijo entre gemidos de dolor—, esto tiene mala pinta.


    Caitlin tosió y una mueca de dolor se dibujó en su rostro. El guerrero la sujetaba entre sus brazos con delicadeza, temeroso de hacerle más daño del que ya tenía.


    —Erik, en mi mochila...


    El guerrero tapó su boca con un dedo para evitar que siguiera hablando y gastando las pocas fuerzas que le quedaban. Caitlin intentó enfocar la vista y fijó sus ojos en Erik. Para su sorpresa, descubrió que la mirada del vikingo estaba cristalina y por primera vez en su vida le sorprendió saber que en el fondo el guerrero tenía verdaderos sentimientos que eran tan profundos que no sabía cómo expresar.


    —No quiero perderte a ti también —susurró Erik llevando una mano al rostro de Caitlin—. No ahora que te he encontrado.


    —Llevo tanto tiempo buscándote... —dijo la joven con dificultad—. El mismo que he tardado en darme cuenta de que me enamoré de ti sin conocerte, de todo lo que representabas.


    Erik cerró los ojos con fuerza y en ese momento, una lágrima cayó por sus ojos. Poco le importó si Ivar y Gerd lo veían llorar, pues jamás en toda su vida se había sentido tan derrotado.


    —Te quiero, Erik.


    Las palabras de Caitlin lo obligaron a abrir los ojos. Fijó su mirada en ella, deseando grabarla para toda la eternidad y su corazón se encogió al ver la palidez extrema de su rostro. Agachó la cabeza y depositó un beso suave en sus labios, que lo recibieron con sumo gusto, y en ese instante tomó una decisión.


    —Yo también te amo, Caitlin. Y por ello prefiero que estés lejos, pero viva en lugar de estar a mi lado, muerta.


    La joven frunció el ceño, sin comprender, y antes de darle tiempo a descubrir sus intenciones, Erik la tomó con delicadeza entre sus brazos y la levantó. Caitlin lanzó un gemido de dolor, pero se aferró con fuerza a su cuello. En ese instante, fue consciente de que el sonido de los tambores era más fuerte que nunca, el viento soplaba con tanta fuerza que parecía estar a punto de convertirse en un huracán y un intenso mareo la azotó de golpe, sintiendo en lo más profundo de su ser como si algo intentara tirar de ella. Y entonces comprendió.


    Caitlin levantó la cabeza del hombro de Erik y lo miró negando.


    —No me alejes de ti.


    El guerrero bajó la mirada a ella y volvió a ver dureza en sus ojos. Sabía que la determinación que sentía no iba a arrancársela aunque se lo pidiera y por ello intentó apartarse de él a pesar del dolor.


    —No quiero que me alejes de ti, por favor.


    —Es la única manera de que sobrevivas, Caitlin —le dijo con firmeza, pero también con dulzura.


    Erik caminó hacia la piedra que tanto dolor de cabeza le había dado a la joven y la depositó con cuidado al lado de la misma. Después la miró con la pena reflejada en los ojos, una pena tan profunda que Caitlin sabía que no olvidaría jamás. Entonces, el guerrero acarició su rostro y volvió a besarla.


    —Espero que cuando termines de desenterrar ese poblado, sigas acordándote de mí.


    Los ojos de Caitlin se llenaron de lágrimas, incapaz de escuchar aquellas palabras. Prefería morir con él a su lado que regresar y vivir una vida sin Erik junto a ella.


    —No quiero volver.


    —Y yo quiero que vuelvas para seguir viviendo —dijo el guerrero con una sonrisa—. Gracias por mostrarme que hay amor en mi corazón. Lo creía tan negro que jamás pude ver ese sentimiento.


    Por las mejillas de Caitlin comenzaron a caer las lágrimas.


    —No quiero despedirme.


    —Es muy difícil que dos almas se separen después de haberse encontrado —dijo Erik antes de besarla por última vez—. No olvides que te amo, Caitlin. Sé que tus curanderos del futuro podrán hacer que vuelvas a vivir.


    Y sin dejar de mirarla a los ojos, le tomó una mano y la llevó hacia la piedra lentamente, incapaz de despedirse de ella con rapidez. Quería pasar con Caitlin el resto de su vida, pero el destino había querido arrebatársela justo cuando ambos se dieron cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. Y entonces desapareció.


    —Pero ¿qué demonios...? —escuchó que decían tanto Ivar como Gerd detrás de él cuando vieron desaparecer a Caitlin delante de sus narices.


    —Es la magia de esta tierra —susurró Erik sin poder dejar de mirar el hueco vacío que había dejado la joven tras desaparecer.


    Una lágrima escapó de nuevo de sus ojos y la limpió antes de levantarse sin apartar la mirada de la piedra. Respiró hondo y miró al cielo, pidiendo a sus dioses que Caitlin se recuperara en el futuro. La había perdido, pero rezó para que otro la encontrara y le diera la felicidad que él tal vez le había arrebatado.

  


  
    EPÍLOGO


    No sabía dónde estaba, pero estaba segura de que había muerto. Tenía vagos recuerdos desde la última vez que había estado consciente y tan solo recordaba el rostro de Erik y sus ojos llorosos. Lo escuchó susurrar de nuevo y aquellas últimas palabras suyas antes de despedirse. ¿Había sido todo real o tal vez un sueño? Puede que su obsesión por él la hubiera llevado a montarse una película ella sola y todo había sido fruto de su imaginación. Pero el dolor que sentía en el vientre cada vez que respiraba era real.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo y recordó vagos momentos en medio de una terrible fiebre. El llanto de su familia a su alrededor mientras ella no podía despertar la había acompañado en gran parte de esos días o ¿meses? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Erik la obligó a volver a su tiempo? No lo sabía. No había podido estar consciente a pesar de que algo en su interior gritaba por despertar.


    En su recuerdo había una lámpara con una potente luz sobre ella y supuso que podía ser un quirófano; médicos a su alrededor; caras de preocupación, palabras pesimistas... Pero ¿cómo había llegado hasta allí?


    Respiró hondo y gimió cuando sintió un ligero dolor en su vientre, aunque dio gracias porque ya no le dolía tanto como antes. Por eso dudó sobre si estaba realmente viva. Sin embargo, notó un movimiento entre sus dedos y se dio cuenta de que había algo o alguien que le estaba sosteniendo la mano. Pero ¿quién? ¿Y si era Erik? A lo mejor había vuelto junto a él y no lo recordaba...


    Con el ánimo más fuerte, Caitlin se obligó a abrir los ojos y así comprobar si había muerto o estaba en un hospital. La luz le dio de lleno en los ojos cuando comenzó a abrirlos y los guiñó hasta que estos se acostumbraron al sol.


    —No lo puedo creer... —escuchó una voz conocida cerca de ella.


    Caitlin abrió por completo los ojos y trató de enfocarlos sobre la persona que había a menos de un metro de ella. Lo vio sentado en la camilla del hospital y, efectivamente, le estaba sujetando la mano y la acariciaba con cierta suavidad. Caitlin lo miró y cuando logró enfocarlo, no pudo evitar sentirse desencantada, pues había deseado por encima de todo que fuera Erik quien estuviera a su lado. Sin embargo, no era él quien estaba allí, sino su amigo y compañero de trabajo, Rob.


    —Por Dios, Caitlin, pensábamos que no despertarías nunca —susurró para evitar asustarla.


    La joven respiró hondo y no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas ante aquella realidad que no deseaba, pues prefería estar junto a Erik. Rob entendió mal ese gesto y se inclinó sobre ella para abrazarla.


    —Ya está. Estás a salvo.


    —Sí... a salvo —fue lo único que pudo decir la joven tras recordar todo lo que había pasado.


    Como pudo, le devolvió el abrazo, pero la vía que tenía en el mismo le hizo daño y lo retiró en cuestión de segundos. Estaba confundida y dirigió una mirada a su alrededor, comprobando que, efectivamente, era un hospital y no formaba parte de un sueño.


    —¿Cómo he llegado aquí? —le preguntó con la voz ronca después de tantos días sin comer ni beber nada.


    Rob se retiró de ella y se levantó de la cama para después sentarse cómodamente en el sillón que había justo al lado de la camilla.


    —¿No lo recuerdas?


    Caitlin negó. Rob chasqueó la lengua y ladeó la cabeza.


    —La verdad es que no me extraña porque estabas realmente mal cuando llegaste a Clogherhead.


    El corazón de Caitlin saltó al escuchar ese nombre.


    —¿Qué? ¿Cómo llegué?


    —Andando y a punto de que las tripas se te salieran por la enorme herida que tenías en el vientre. Estábamos en la excavación trabajando y cuando te vimos llegar nos quedamos sorprendidos. Hacía demasiados días que no te veíamos. Encontramos tu coche en las piedras de Clogmuir y te hemos buscado como locos por toda Irlanda. Tu padre pensaba que te había secuestrado alguna secta o que estabas muerta en alguna zona rocosa. Te han buscado por todas partes y nada. Parecía que te habías esfumado del mundo. Y ahora apareces, semanas después, a punto de desangrarte y diciendo cosas que no comprendíamos. Tan solo decías Erik. ¿Se llamaba así tu secuestrador?


    Caitlin enarcó una ceja.


    —¿Mi secuestrador?


    No salía de su asombro. No recordaba absolutamente nada de todo aquello que le estaba explicando Rob, ni del momento en que llegó a la excavación, ni de nombrar a Erik. Esa parte de su vida estaba en blanco. 


    —No me han secuestrado, Rob —dijo, pero tampoco tenía una explicación realista y creíble a lo que había sucedido—. La verdad es que no recuerdo nada...


    No quería mentir, pero tampoco contar la verdad, pues era tan increíble que estaba segura de que la meterían en un psiquiátrico.


    —¿Entonces?


    Caitlin se encogió de hombros y quiso desviar el tema, ya que no estaba preparada para contar nada, y menos a Rob. Se preguntó cómo habría llegado desde Clogmuir a la excavación, pues había una buena distancia a pie, y sobre todo herida. Supuso que alguna fuerza extraña la habría ayudado, pues era imposible llegar viva hasta allí. Esas y otras preguntas surgieron en su mente, pero solo una de ellas tomó fuerza en ese instante, una que le recordaba a la persona de la que se había enamorado, por lo que miró con seriedad a Rob y le preguntó:


    —¿Habéis descubierto alguna otra tumba en la excavación aparte de la de Erik Ragnarsson?


    Rob frunció el ceño.


    —¿Has estado a punto de morir y eso es lo primero que se te ocurre? —preguntó Rob con asombro.


    Caitlin carraspeó, incómoda, pues solo quería descubrir que Erik, en el pasado, seguía vivo y habían cambiado por fin el curso de la historia. La joven cruzó los dedos, deseando que estuviera vivo y sintió que la saliva se le quedaba atascada en la garganta mientras el silencio fue la única respuesta hasta que...:


    —No sé a qué tumba te refieres, Caitlin. Sabes que aún no hemos encontrado ninguna.


    Estuvo a punto de saltar de alegría en la cama, pero la herida se lo impidió, pero necesitaba confirmarlo:


    —¿Y la tumba que encontramos antes de que yo desapareciera?


    Rob entrecerró los ojos:


    —Creo que también te has golpeado la cabeza. No hemos encontrado nada —respondió con una incomodidad sospechosa.


    —¿Y algún indicio de Erik?


    Rob resopló.


    —Nada. ¿De verdad no lo recuerdas? —Caitlin negó—. Hemos descubierto algunas casas y todas están en perfecto estado, aunque...


    El joven resopló y se cruzó de brazos mientras intentaba desviar la mirada. Caitlin descubrió que mentía y su corazón se aceleró sin saber por qué.


    —¿Qué ocurre?


    —No sé si debo decirte nada porque creo que estás en shock, pero sí hay una tumba. Lo que me extraña es que no la recuerdes porque tú misma te metiste en ella para mirar el cuerpo.


    —¿Y por qué me lo has ocultado?


    —Porque cuando te encontramos solo repetías Erik y tu padre pensó que lo mejor es que no te habláramos de trabajo. Pero que no la recuerdes... no sé.


    —Bueno, sí la recordaba, pero creía que era la de Erik Ragnarsson... —dijo sin saber exactamente cómo había cambiado la historia en el futuro.


    Rob se levantó y la miró.


    —Se trata de uno de los hombres de Erik. En la lápida pone algo así como Einar, pero tú sabrás más de él porque Melinda vio tus traducciones.


    El corazón de Caitlin volvió a saltar. ¡Las traducciones! Ella misma las había hecho y estaba segura de que los pergaminos habían cambiado la historia. Si Cedric los había escrito, tal vez ponía en ellos la verdad.


    —Tengo que salir de aquí... —Caitlin intentó incorporarse, pero las manos de Rob la pararon.


    —¿Estás loca? Tienes que descansar, ya volverás al trabajo cuando puedas.


    —Apenas me duele la herida —dijo—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    Aquella pregunta no se la había planteado hasta ese momento. La joven se palpó el vientre y descubrió que la herida estaba casi cerrada, como si llevara mucho tiempo por allí.


    —Dos semanas.


    La joven abrió desmesuradamente los ojos.


    —¿Tanto tiempo?


    Rob asintió. Y chasqueó la lengua cuando Caitlin se incorporó de nuevo.


    —Estás obsesionada con el trabajo.


    —No, solo deseo saber algo. Nada más.


    En ese instante, el padre de Caitlin abrió la puerta de la habitación y la vio despierta.


    —¡Hija! —exclamó antes de lanzarse a abrazarla.


    Caitlin sonrió. Había echado tanto de menos ese tono de voz que no podía creer que ahora estuviera junto a él. Lo abrazó con fuerza, pues a cada momento se sentía más viva, más capaz de todo, ya que el amor que le inspiraba Erik la hacía fuerte.


    Vio salir a Rob, dejándolos solos y en la más estricta intimidad.


    —¿Qué te ha ocurrido, hija? ¿Dónde estabas?


    —No lo creerías, papá, pero no puedo contarte nada.


    —La policía preguntará.


    Caitlin sonrió y asintió.


    —Lo sé, pero debes ayudarme a algo, papá. He conseguido la más absoluta felicidad durante estos días. Han sido duros, pero he logrado encontrar al amor de mi vida.


    —Pero ¿quién? —dijo sin comprender—. No te entiendo, Caitlin.


    —No puedo explicarlo. ¿Tienes mi mochila?


    Su padre asintió.


    —Sí. La guardé enseguida y no he querido abrirla por respeto a ti.


    Caitlin sonrió.


    —Entonces debes traérmela junto con unos papeles que tengo en mi despacho. Dile a Melinda que tienes que coger mi móvil y te dejará en paz. Esos papeles están guardados en el primer cajón de mi mesa. Tráemelos junto con la mochila.


    —Pero, hija, acabas de despertar. ¿No puedes dejar el trabajo a un lado?


    —No es trabajo, papá, es amor. Tengo que descubrir algo. Confía en mí.


    Su padre suspiró y negó con la cabeza. Sabía que su hija no tenía remedio y finalmente asintió.


    —Está bien. Te lo traeré en una hora.


    Caitlin asintió, nerviosa. Vio salir a su padre y cuando se quedó sola solo pudo pensar en Erik. ¿Qué habría pasado con él? Le alegró saber que la historia había cambiado y la tumba que habían encontrado ya no era la de Erik, sino la de Einar. Deseó tener entre sus manos ya los papeles de Cedric.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios. Quería tener a Erik cerca de ella y gritarle que se había recuperado, que podían vivir su amor libremente, pero no podía. Primero tenía que descubrir qué había sido de él y si podía volver de nuevo a su tiempo, algo altamente difícil.


    Tal y como su padre le había prometido, en una hora estuvo junto a ella de nuevo. Caitlin había comido ya algo y se sentía más recuperada. Su cuerpo ya no mostraba signos de fiebre o cansancio y el color de su piel parecía más rosado que antes. De hecho, cualquiera hubiera dicho que estaba completamente recuperada.


    —¡Gracias, papá!


    Caitlin se vio rodeada de nuevo por los fuertes brazos de su padre y descubrió el pensamiento del mismo aunque este no dijo nada en un principio.


    —Estoy aquí de verdad, papá.


    —Lo sé —admitió con lágrimas en los ojos—, pero temía no encontrarte a mi vuelta.


    Caitlin sonrió y tomó entre sus manos la mochila manchada de sangre seca y barro y los papeles que le había pedido.


    —Voy a la cafetería a tomar algo para darte intimidad.


    Caitlin asintió y esperó a que su padre saliera para leer lo que ella misma se suponía que había traducido. 


    25 de noviembre del 795


    No puedo creer que todo haya llegado a su fin. Los vikingos han vuelto de nuevo al pueblo tras la búsqueda de Mael y no han podido evitar una mirada de sorpresa al ver llegar a Ivar y a su rey completamente manchado de sangre mientras arrastraba el cuerpo cercenado de Einar. Muchos de nuestros aldeanos han gritado al verlo, pues parecía ser un dios vengativo que ha cumplido su amenaza con uno de los suyos.


    Me alegra ver que todo ha terminado y nuestra vida volverá a ser tan pacífica como antes. No puedo creerlo. El propio Erik en persona me ha agradecido todo lo que hemos hecho por ellos, incluso nos ha dado unas monedas de oro por todo lo que han provocado sus hombres durante su estancia en Clogherhead. 


    Esta misma noche han hecho una fiesta y todo el poblado se ha sumado a la felicidad que flotaba en el ambiente. Sin embargo, en mi corazón faltaba alguien. Pero no solo en el mío. He podido comprobar que Erik estaba más serio de lo normal y aunque temía preguntar, finalmente no he podido aguantarlo. Echaba de menos a nuestra querida Caitlin. Se ha marchado de la misma manera que vino, silenciosa y sorprendentemente. Tan solo espero que allá donde esté sea feliz y esté sana, pues el propio Erik me dijo que estaba gravemente herida. Espero que los dioses la hayan curado. Se lo merece.


    El rey vikingo parecía estar ausente durante toda la celebración y apenas ha bebido nada. Me ha sorprendido enormemente. La tristeza puede leerse en su mirada y después de todo, me gustaría apartarla de él. Sé que la amaba, su mirada lo decía todo. Durante todos estos días ha logrado encontrarse a sí mismo, ha podido encontrar el amor que había enterrado en lo más profundo de su corazón, y ahora parece que volverá a hacerlo.


    Deseo y pido a mis dioses que la felicidad vuelva a él y que ese Erik que ha surgido estos días, aparezca de nuevo. Espero que escuchen mis ruegos...


    Al leer esa fecha, supo que era el mismo día que debía haber muerto Erik, pero lo que encontró entre esas letras era algo muy diferente que le hizo sonreír entre las continuas lágrimas que caían por sus mejillas. Erik la amaba y la echaba de menos. Ella también lo hacía a pesar de haber despertado hacía tan solo unos momentos. Pero habían pasado dos semanas. Dos semanas en las que seguramente Erik había regresado a su tierra y se había alejado de ella.


    Con ojos llorosos, Caitlin abrió la mochila y vio la daga y el brazalete del guerrero. Los tocó con suavidad y sonrió. Debía intentarlo... No podría seguir viviendo si no lo comprobaba. Y esperó a que su padre llegara de nuevo a la habitación.


    Al cabo de media hora, hizo acto de presencia y cuando la vio vistiéndose con su ropa, puso el grito en el cielo.


    —Pero ¿qué haces?


    Caitlin levantó la mirada mientras se subía la cremallera de la cazadora y lo miró con ojos picarones.


    —No me mates, pero he pedido el alta voluntaria.


    —¿Que has hecho qué? Estás loca, hija.


    —Sí, pero loca de amor, papá. Y no puedo esperar a que sea demasiado tarde. Necesito que me lleves a Clogmuir.


    —¿A qué?


    —A ayudarme a encontrarme con la única persona que me ha amado de verdad.


    —¿Y qué tiene que ver ese lugar?


    Caitlin suspiró y esperó unos segundos antes de decirle:


    —¿Recuerdas las historias que la abuela contaba de ese lugar?


    —¿Las de los viajeros del tiempo?


    La joven asintió y sonrió lentamente.


    —No puede ser... —dijo su padre, comprendiendo—. Son solo historias.


    —No, papá. Son ciertas, y me ha pasado a mí. He visto a Erik Ragnarsson. Él fue quien me salvó y me trajo de nuevo para curarme.


    —Bueno, si te trajo era para que vivieras aquí.


    Caitlin dejó escapar una risa suave.


    —No. Lo hizo para que me curara. Y ahora deseo regresar junto a él.


    —Pero... no podré verte de nuevo. —Caitlin lloró ante esa afirmación—. Aunque si es lo que quieres... Yo ya he vivido mi vida y ahora te toca a ti.


    Caitlin lo abrazó y lloró con él. Sabía que iba a despedirse de nuevo de él y de una parte de su vida, pero debía mirar hacia adelante y seguir a quien amaba.


    Una hora después se encontraba de nuevo en las piedras. Las miró fijamente y recordó lo último vivido allí, pero en otro tiempo. Allí la habían herido y había visto cómo cortaban la cabeza de Einar. Todo había acabado y sabía que podría vivir una vida en paz con Erik. Si aún seguía en Clogherhead...


    Caitlin se giró hacia su padre y este mostraba una expresión de desconcierto.


    —¿Y esos tambores? Nunca los he escuchado aquí.


    —No lo sé, pero son los que me llevan al otro lado, papá.


    El aludido la miró y suspiró.


    —No pensaba que volvería a despedirme de ti tan pronto, hija.


    La joven sonrió y lo abrazó con fuerza. Aún se sentía ligeramente débil por la herida, además de que le dolía si hacía ciertos movimientos, pero el pensamiento de poder reencontrarse con Erik le daba fuerzas, así que, aferrando con fuerza su mochila, se dirigió en silencio hacia la piedra en cuestión. Lanzó una última mirada a su padre y con una sonrisa, se agachó para tocar la piedra.


    El viento se hizo más fuerte, al igual que el sonido de los tambores. Sintió un tirón en todo su ser y todo se volvió negro a su alrededor.


    Erik dirigía su mirada hacia lo más profundo del mar. Sus hombres se encontraban a su alrededor preparando todo para marcharse de la isla esmeralda. Hacía dos semanas que su vida había cambiado por completo y durante todo ese tiempo había rezado a sus dioses por Caitlin, para que se recuperara y, si el destino quería, volver a reunirla con él. Pero no había sido así. Sus hombres estaban comenzando a ponerse nerviosos y sentía que ya no podría sujetarlos por más tiempo. El invierno estaba a punto de empezar y los días habían empeorado. Si querían regresar a su tierra, debía ser ya. Así que esa misma mañana ordenó a todos que recogieran sus tiendas y comenzaran a llevar todo a los drakkar. 


    Si todo iba bien y no tenían problemas con las tormentas, en unos días podría disfrutar del calor de su hogar.


    Un suspiro se escapó de sus labios y volvió a pensar en Caitlin. Por una parte, se sentía mal al haberla dejado ir para salvarla, pero por otra, sentía que había hecho lo correcto. Ella era una mujer del futuro que seguramente no querría estar con él durante toda su vida. Había visto y experimentado cosas mejores, por lo que vivir en esa época sería un suplicio para ella. Pero la amaba tanto... Había intentado retener a sus hombres únicamente por el deseo de volver a verla. Pero sabía que no podría ser. Caitlin no regresaría a ese tiempo y él... debía conformarse con haberla conocido y disfrutado de ella a pesar de haber empezado mal.


    —¿Sigues pensando que debemos quedarnos unos días más?


    Erik dirigió su mirada a Ivar, que lo observaba con cierta preocupación.


    —Reconozco que sí.


    Ivar suspiró y puso una mano en su hombro. Lo había visto sufrir durante esas dos semanas. Quería que su rey volviera a ser el mismo de antes, pero algo había cambiado en él. Desde que una extraña magia se había llevado a Caitlin de su lado ya no era el mismo. La seriedad se había instalado en su rostro y, para sorpresa de él y de todos sus compañeros, no había bebido ni una sola gota de hidromiel. Y eso le indicó la gravedad del asunto.


    —No va a volver... ¿Lo sabes?


    Erik giró la cabeza hacia él con tanta rapidez que Ivar creyó que iba a golpearlo, pero tan solo le dedicó una mirada apenada.


    —¿Por qué no te centras en las mujeres de nuestro poblado? 


    —Porque no son ellas las que me han sorprendido tanto, Ivar. Nunca me han entendido y conocido como ella.


    —Pero elegiste llevarla a su tiempo.


    Erik devolvió la mirada al mar.


    —Si se hubiera quedado aquí, habría muerto.


    —Por eso ahora tienes que mirar hacia adel...


    La voz de Ivar se quedó en el aire, como si algo o alguien lo hubieran golpeado, pero así era como lo sentía. Su mirada se dirigió hacia el camino que llevaba a la playa y fue entonces cuando se dio cuenta del alboroto formado en lo alto del pueblo. Las miradas de sorpresa de los aldeanos no le pasaron desapercibidas y en su rostro se formó una expresión idéntica a los demás.


    Entornó los ojos al creer que estaba equivocado, pero eso solo hizo que confirmara la realidad que estaba viendo.


    —¿Qué pasa? —preguntó Erik mirándolo.


    El guerrero frunció el ceño al ver la expresión de su amigo y, segundos después, con curiosidad, siguió la mirada de Ivar para ver qué era lo que había llamado tanto su atención y le había robado hasta el habla.


    A pesar de la distancia la reconoció. Erik obvió las miradas de sorpresa de la gente del poblado y dio un paso al frente, aunque se quedó quieto al instante tras pensar que si se movía, aquella aparición iba a desaparecer de repente, volviendo a dejar la pena que tenía segundos antes. Su corazón comenzó a latir con más fuerza que nunca y por primera vez en su vida, sintió que las piernas le temblaban.


    La vio acercarse lentamente, aferrando su vientre, justo el lugar en el que la había apuñalado. Sin embargo, su rostro tenía más color que la última vez que la había visto. Sus mejillas estaban rosadas y mostraban tanta vitalidad que inconscientemente dibujó una sonrisa en sus labios. 


    Cuando Caitlin levantó la mirada, esbozó una sonrisa. Una sonrisa solo para él, y eso fue lo único que necesitó para reaccionar y moverse. Erik corrió hacia ella y la abrazó con cuidado, pues no quería hacerle daño.


    —¿Cómo es posible que estés aquí? —le preguntó.


    Caitlin se separó de él y lo besó mientras se dejaba mecer por sus fuertes brazos. Había pensado tantas veces en ese momento que no sabía ahora cómo reaccionar y qué podía hacer.


    —No podía quedarme en mi tiempo mientas tú estabas aquí. No quería una vida sin ti, Erik.


    El guerrero sonrió y la besó tiernamente. Poco le importó que los demás estuvieran mirando, pues había rezado tanto por ese momento que solo quería disfrutarlo.


    —¿Y estás bien? ¿Cómo está tu herida?


    Caitlin sonrió.


    —Me duele un poco, pero estoy bien. Solo quiero disfrutar a tu lado. Además, no podía quedarme en mi tiempo con algo que te pertenece.


    Caitlin se separó de él y se quitó la mochila para abrirla y devolverle su daga.


    —Esto en mi tiempo valdría millones... —dijo con una sonrisa—. Pero no solo eso...


    Con gesto más serio, Caitlin volvió a meter la mano en la mochila y sacó el brazalete que había estado buscando durante tanto tiempo.


    —Pero ¿cómo es posible que lo tengas tú?


    Erik estaba asombrado.


    —Es una larga historia... Pero creo que te pertenece...


    Erik sonrió y la besó de nuevo.


    —Poco me importa el brazalete si tú no estás a mi lado. Gracias por volver.


    —Gracias por esperarme... Me lo ha dicho Cedric.


    Erik miró al anciano en la distancia y puso una mano en su pecho en señal de agradecimiento.


    —Me gustaría que vinieras conmigo a mi tierra, pero no quiero que dejes esta isla.


    —Entonces tenemos un problema... —dijo Caitlin.


    Erik negó con la cabeza y miró a Ivar mientras sostenía con fuerza el brazalete de rey.


    —Me alegro de que estés bien, muchacha —dijo el guerrero.


    —Gracias.


    Erik se volvió hacia él y le dio el brazalete.


    —Es tuyo, amigo.


    Ivar enarcó una ceja.


    —Estás loco, definitivamente.


    —No, escúchame. Tú me has seguido siempre y sabrás cómo hacerlo.


    —Pero yo no quiero ser rey, Erik. Eres tú.


    —Mi lugar está al lado de la mujer a la que amo. Prefiero vivir en esta isla. Aquí he sido más feliz que una vida entera en nuestra tierra. Y mi deber es elegir al mejor rey para los nuestros.


    Ivar comenzó a negar de nuevo, pero Erik lo paró con una mano.


    —No quiero excusas. Ahora eres el rey. Sé que los nuestros lo entenderán y comprenderán, así que espero que la vida nos una de nuevo.


    Ivar estaba emocionado. Debía separarse de su mejor amigo y ahora tenía sobre su espalda el peso de su pueblo.


    —Espero que para entonces tengas una buena fila de niños detrás de ti.


    —Y tú también.


    Ambos apretaron sus hombros con fuerza y después Erik se giró hacia sus hombres. 


    —Ahora vuestro rey es Ivar. Espero que lo sigáis tan fielmente como a mí, pues sé que lo hará bien. Ha sido un placer vivir a vuestro lado. Suerte.


    Sus hombres se despidieron con un asentimiento de cabeza en señal de respeto y se dirigieron hacia los drakkar. Era la hora de marcharse e Ivar estaba aún reticente.


    —Si no te marchas, te dejarán en tierra —le dijo Erik.


    Ivar sonrió y se despidió de ellos con un asentimiento. Después Erik puso una mano en la cintura de Caitlin mientras miraba cómo se alejaban los barcos. Por fin estaban juntos de nuevo. El destino les estaba dando una segunda oportunidad, y sin duda iban a aprovecharla.
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